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A Perfumería 4711 y especialmente el Agua de Co- 
lonia y Loción Troica, ofrendan a las bellas damas 
e argentinas las delicias de su aroma exquisito, des- 
pertando emociones tan delicadas como el recuerdo de la 
gloriosa epopeya patria, al que asocian su más rendido 


homenaje. 
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¿Reforma policial? Sí, señores: 
reforma policial. Cesen vues- 
tra incredulidad y extrañeza, 
porque es un hecho. Los que 
Do clamaban por la reforma de la 
olicía ya pueden cantar aleluya, echar las campanas 
vuelo, disparar hombas de estruendo, recorrer las 
nlles lanzando al aire gritos de júbilo. Larga ha sido 

lucha, pero al cabo la razón se ha impuesto. Y no 
»plamente “La Razón”: ¡toda la prensa de la Capital! 
£n fin, señores: ha sido reformado el uniforme. E 
sistimos en que es un hecho, Lo único que falta es 
A formalidad de quitarse el uniforme viejo y ponerse 
1 uniforme nuevo. Los agentes de tráfico ya han 
pneseado: y parece que es cuestión de cinco minutos. 
¡| ¿Quizá la reforma del uniforme no colma las espe- 
anzas de los extremistas de la reforma policial? 
Quizá no era esa la meta de sus aspiraciones? ¿Có- 
Jo es que, habiendo tantas cosas que re- 
| prmar en la policía, han ido a reformar el 
'Múíforme? ¿Es tanta la importancia del uni- 

brme, y tanta la trascendencia de su refory- 
a, euando al cabo de tanto pedir reformas, 
¡jos dan la única de que no nos habíamos 
iscordado? Lo cierto es que, en efecto, la 

¡olicía concede al uniforme excepcional im- 
Mortancia. Hace poco apuntábamos que juz- 
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Mr. Hoover nos hizo 
notar hace poco que 
ahora el comercio in- 
ternacional es trian- 
gular. También po- 
dríamos decir trila- 
teral. Antes era bi- 
Jateral, ahora es trilateral. No se le compra 
Jecisamente a quien nos compra (forma bi- 
teral), sino que se le compra al uno y se 
vende al otro (forma trilateral), y ellos, 
su vez, hacen lo mismo. Pero, triangular o 
rilateral, cualquiera de las dos cosas per- 
lo decir que también es circular: tres pun- 


¡Los NoRTEAME- 
'RICANOS EN EL 
Comercio In. 
'/TERNACIONAL 


5 que no estén en línea recta determinan 
anto un triángulo como una circunferen- 
la. Ahora bien: para que el circuito comer- 
tal norteamericano-argentino-europeo exis- 
1, y si los Estados Unidos no nos compran 
nosotros, es indispensable que le compren 
h Europa. Pero los Estados Unidos procu- 
¿IN ño comprar, ni a la Argentina ni a Europa. Tanto 
OY, porque los Estados Unidos son fuertes acreedo- 
¡e de Europa, la cual no puede pagarles sino en 
hercaderías. Las barreras comerciales norteamerica- 
ñas, sobre todo siendo los Estados Unidos tan fuertes 
tereedores de Europa, interceptan el circuito de los 
jegocios entre las tres partes. Los negocios de Euro- 
ja en otros circuitos alivian la situación, pero no la 


pesuelven. 


Hemos podido advertir que los 
discursos de Mr. Coolidge son 
ricos en pensamientos. Para 
que nuestros lectores puedan 
apreciar la exactitud de esta 
observación, entresacamos .al- 
Sunos, del discurso que pronunció ante la Conferen- 
la Panamericana de Comercio: 
l a: avisos desempeñan un papel muy importante 
; : desarrollo del comercio. ; 

stas repúblicas hermanas poseen recursos de un 
palor inmenso. > 
| Entre los gobiernos no existen relaciones comerciales. 
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Bajo un gobierno libre, también el comercio debe 
ser libre. 

El comercio no puede tener otros fundamentos per- 
manentes que una base estrictamente mutua y equi- 
tativa. 

Nosotros deseamos que los demás países produzcan 
mercaderías útiles para nosotros, y nosotros tratamos 
de producir otros artículos útiles para ellos. 

La gran diversidad de la producción pone a los paí- 
ses en condiciones de canjear sus propios productos 
con los de otros países, en beneficio mutuo. 

La reciprocidad del intercambio presta estabilidad 
y permanencia al comercio exterior, contribuye a sa- 
tisfacer necesidades y demandas, y se convierte, así, 
en un podercso auxiliar para todos los que intervie- 
nen en él. 

Los amigos de paradojas quedarán decepcionados, pero 
si también a nosotros se nos permite enunciar un pensa. 


El Número de 
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estará dedicado al 
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miento, diremos que el eomercio no vive de paradojas. 


En Europa llegó a ser un dog- 
ma que los obreros debían or- 
ganizarse en partidos de clase. 
Pero ese dogma estaba desmen- 
tido por la situación del obre- 
ro norteamericano, que sin darse una organización 
política conseguía las: mismas o mayores ventajas que 
el obrero europeo. ¿Y dónde están hoy más seguras 
que en los Estados Unidos las conquistas obtenidas 
por el obrero? No será en Italia, donde los socialistas 
llegaron a tener una tepresentación parlamentaria tan 
numerosa y tan brillante, ni en la Gran Bretaña, 
donde a pesar del desplazamiento político del laboris- 
mo, el gobierno se ha atrevido a dirigir tamaño golpe 
a la organización y al derecho obrero. La organiza- 
ción del obrero en partido de clase parte ya del equí- 
voco de que el obrero constituye una clase social 
y de que los conflictos entre patrones y obreros son 
conflictos de clase. Lo que hoy llamamos clase y lucha 
de clases son cosa muy distinta de lo que realmente 
fueron en su época. Si el obrero europeo, en lugar de 
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organizarse en partidos de clase, hubiese imitado al 
norteamericano, y apoyado a los partidos liberales y 
republicanos, la historia de Europa correspondiente al 
último medio siglo hubiera sido muy distinta. Los 
partidos obreros y socialistas, que ya transaban con la 
monarquía, no pudieron impedir el desarrollo del mili- 
tarismo alemán, como ahora no pudieron impedir la 
implantación de las dictaduras. Comparando las cosas 
de Europa con las de los Estados Unidos, cabe la 
pregunta de si los llamados partidos de clase no se- 
rán la quinta rueda de la política europea. 


Leíamos hace poco en un dia- 
rio los argumentos que los in- 
dustriales norteamericanos les 
hacen a los agricultores. Uste- 
des pierden en sus negocios, y 
nosotros ganamos en los nuestros, les dicen; pero esto 
no tiene nada de particular, porque, mien- 
tras nosotros trabajamos todo el año, ustedes, 
bien hechas las cuentas, no trabajan más 
que un mes. Y así será, pero si los agricul- 
tores tuvieran que trabajar once meses en 
la industria para compensar la pérdida que 
la agricultura les deja en uno solo, sería 
como si los industriales dedicasen un mes a 
la agricultura para perder lo que en los 
once meses hubiesen ganado en la industria. 
Hay maneras más sencillas, menos fatigo- 
sas, y hasta más amenas, de perder plata. 

La desidia del agricultor es uno de los te- 
mas favoritos de los que a buen salvo se 
ocupan del problema agrícola. Es verdad que 
el agricultor debe explotar la tierra en la 
forma más productiva, y aprovechar el tiem- 
po disponible para producir él mismo mu- 
chos productos de consumo que innecesaria- 
mente adquiere en el comercio. Pero no por 
haber llenado estas condiciones podría con- 
formarse con que debido a la insuficiencia 
de los precios, uno de los cultivos, el maíz, 
por ejemplo, le dejase pérdida. El mayor 
beneficio obtenido de los otros podría com- 
pensársela, pero si no hubiese sembrado 
maíz hubiera cerrado el año con saldo fa- 
vorable, y debería este resultado a haber de- 
jado improductiva la tierra y a haber ras- 
gueado la guitarra en lugar de fatigarse en 
arar y sembrar. Sin embargo, las considera- 
ciones sobre la desidia del agricultor suelen 
querer probar que cultivando mejor el tri- 
go puede compensarse la pérdida del maíz. 


LA DESIDIA DEL 
| AGRICULTOR 


El romanticismo es tema de ac- 
tualidad. Van señalándose to- 
das sus manifestaciones, y ex- 
poniéndose a la luz todos sus 
aspectos. ¿Llegará a estudiarse 
también el romanticismo municipal? Nosotros no ten- 
dríamos vocación por este estudio, pero barrunta- 
mos que las plazas boscosas y con extraviados y tor- 
tuosos senderos, propicias a la melancólica emoción 
vespertina, son de inspiración romántica. Natural- 
mente, no tendríamos motivo para creerlo si por sus 
proporciones fuesen verdaderos parques, y si en los 
pueblos de campaña no las viésemos reemplazar a la 
clásica plaza del mercado. Sin embargo, ¿cuál sería 
el límite que separase a la plaza romántica del pul- 
món urbano? Pero el romanticismo municipal tuvo en 
Buenos Aires una manifestación inequívoca: las gru- 
tas de plazas y parques. Dentro del radio urbano, nada 
menos indicado que esos pintorescos antros, por lo 
demás no extraños al sentido estético de la industria 
pastelera. No obstante, las grutas estuvieron de moda, 
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En la Plaza Constitución se llegó a construir un ori- 
ginal monumento que por último cayó en el descrédi- 
to, pero que no fué demolido hasta entrado este siglo, 
cuando ya amenazaba ruina: una gruta coronada por 
las ruinas de un castillo y que al mismo tiempo re- 
presentaba una cascada. Imposible no reconocer que 
la gruta-castillo-cascada de la Plaza Constitución 


fué una obra inspirada por la musa del romanticismo. 


La República Argentina es 
uno de los países donde existe 
una opinión pública. Agregue- 
mos que esto no data de 1912; 
la abstención electoral prece- 
dente, lejos de desmentirla, es su contraprueba, lo 
mismo que la huelga es la contraprueba de que se 
trabaja. La agitada vida política argentina, la na- 
turaleza de las cuestiones que se debatieron, como la 
capitalización de Buenos Aires; los mismos grandes 
escándalos públicos, como los que condujeron a los 
acontecimientos del 90: las escisiones partidarias, 
como antaño la de la Unión Cívica y ogaño la del 
radicalismo, favorecieron su despertar y su organi- 
zación. Para hacer política en los países donde existe 
una opinión pública, es necesario saber pulsarla e 
interpretarla, y en primer lugar, tener en cuenta 
que existe y que es sensible a los hechos nuevos. ¿Son 
experimentados en este difícil arte nuestros gober- 
nantes y nuestros políticos? Recordemos a los que le- 
vantaron por bandera electoral la intervención argen- 
tina en la guerra europea; resultó que la opinión pú- 
blica era aliadófila, pero no intervencionista. Sin áni- 
mo de jugar con la palabra intervención pregunté- 
monos ahora cómo será recibido entre los elementos 
independientes, socialistas y antipersonalistas, el pro- 
yecto de intervención a la provincia de Buenos Aires, 
y en una palabra, cómo afectará a la opinión pública. 
Porque parece que los cálenlos electorales basados en 
la intervención son puramente aritméticos. Por lo 
pronto, hay pruebas de que ni todos los antipersona- 
listas ni todos los socialistas son intervencionistas. 


La OPINIÓN 


PÚBLICA 


Hace poco era 
“La Prensa” 
quien protesta- 
ba contra los 
ruidos de la 
ciudad. Ahora es “La Nación”. Por 
lo cual, y aunque nosotros estamos ins- 
talados en la quieta calle Río de Ja- 
neiro, donde somos los únicos a meter 
ruido, nos declaramos convencidos de 
que en Buenos Aires se hace demasia- 
do ruido. Es la nuestra una ciudad 
que cultiva el ruido, que tiene la voca- 
ción del desorden, dice “La Nación”; 
esa propensión al grito, al ruido inne- 
cesario, que denuncia el individuo, se 
nota en el motorista, en el carrero, en 
el vendedor. Pasar unos minutos en 
un café, o comer en un restaurant, 
añade, resulta un martirio en vez de 
un solaz para el que no está a tono 
con esa perpetua batahola. Pues “La 
Nación” dice que:el ruido no es sola- 
mente en la calle, sino que ni siquiera 
se puede entrar en una cervecería. 
Pero entonces estamos frescos, porque, 
he aquí lo que dice el doctor Toulouse, 
a quien nos hemos abonado estos días, 
pues ya lo citábamos en una nota an- 
terior: “Sabed que el ruido de las ciu- 
dades modernas es gran causa de ex- 
citación, y por lo consiguiente, de de- 
presión nerviosa. Después de haberos 
paseado una hora por esas ruidosas 
calles, quedáis poco más o menos en 
el mismo estado que si hubieseis hecho 
un trabajo mental de igual duración.” 
¡Cree uno pasearse, y es lo mismo que 
si estuviera estudiando geometría! 
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Los socialistas 
han causado 
sensación con 
su proyecto de 
intervención a 
la provincia de Buenos Aires. ¿Podría 
darse nada más sensacional en mate- 
ria de intervenciones? Mas no sola- 
mente por eso, sino también por ser 
los socialistas los autores del proyecto. 
¿Por qué haber asumido la responsa- 


Los 


SOCIALISTAS 
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bilidad, cuando los antipersonalistas y los conserva- 
dores se hubieran disputado ese honor? No lo sabe- 
mos. Lo cierto es que los socialistas podrán votar su 
propio proyecto, mientras que la simple reedición del 
anterior por los sectores de la derecha no les hubiera 
dejado resquicio para hacerlo. Los fundamentos del 
proyecto socialista, después del corte dado al asunto 
de los casinos fluviales, parecen más endebles a me- 
dida que pasa el tiempo; pero como anteriormente los 
socialistas votaron contra la intervención, tienen que 
atenerse a ellos o suspender el proyecto. En cuanto al 
fin que persiguen los socialistas con la intervención a 
la provincia, ya se ha dicho que es reconquistar la 
mayoría en la Capital Federal, mediante el concurso 
de los antipersonalistas. Creemos que en los anales ar- 
gentinos no existe ejemplo de análoga especulación 
política; pero para los socialistas esto tiene el mé- 
rito de excluir el cargo de política criolla. Eso sí, 
siempre sería verdad que los socialistas apelan a un 
recurso extremo para conseguir en la Capital Fede- 
ral un éxito que si depende de un concurso ajeno 
sólo podrá ser transitorio. 


En Holanda no piensan como 
nosotros en materia de respeto 
a la mujer. En Utrecht, una 
de las principales ciudades de 
ese país, una señorita se pre- 
sentó a los tribunales, entablando demanda contra 
un joven que se había permitido la libertad de besar- 
la en la calle, y pidiendo que se le aplicase una pena 
de arresto o se le condenase a pagar una indemniza- 
ción. Aquí, en Buenos Aires — creemos que en el 
resto de la República no son tan severos, — la im- 
prudente acción de ese joven estaría prevista por las 
ordenanzas de respeto a la mujer y de moralidad pú- 
blica. Entendemos que hasta está prohibido que los 
esposos se besen al despedirse en los andenes de las 
estaciones ferroviarias. Porque nosotros somos lógi- 
cos y llevamos las cosas hasta sus últimas consecuen- 
cias. Pero aquella señorita perdió su pleito en prime- 
ra y segunda instancia. Los tribunales holandeses 
declararon que “besar a una persona no es delito, 
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Entre amigas. 

— ¿Ya sabes que tu ex mucama trabaja ahora en mi casa? 
— ¿Qué me dices? 

— No te asustes, yo no creo más que la mitad de lo que me cuenta. 
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sino ardiente muestra de simpatía, conforme con 
naturaleza”. Lo cual prueba que los magistrados ho». 
landeses no son menos lógicos que nosotros, ni menos 
dados a llevar las cosas hasta sus más remotas conse- 
cuencias; como besar no es delito, deducen de eso * 
que se puede besar impunemente a quien se quiera. - 
La jurisprudencia sentada por los tribunales holande=-" 
ses no deja de ser peligrosa. ¡La misma reina de Ho- 
landa podría ser víctima de ella! Pero no hagamos 
supuestos irrespetuosos para la majestad real; más 
bien creamos que el besar a la reina fuese una con-. 
travención de lesa majestad. El hecho es que si esa 
jurisprudencia se hiciese popular, el ser mujer en Ho-- 
landa sería una molestia como la de ser reliquia. 
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Leyendo la renuncia del doc= 
tor Figueroa Larrain, hemos 
reparado en las expresiones 
Soberano Congreso y Vuestr 
Soberanía. Aquí nos confor. 
mamos con las expresiones 
Honorable Congreso y Vuestra Honorabilidad. Entre. - 
nosotros, el Congreso no es soberano, y con arreglo 
a esto no puede reformar la Constitución ni elegi 
presidente de la república, salvo, en cuanto a esto! 
último, en el caso especial previsto por aquélla. El 
soberano es el pueblo. Entendemos que en Chile e 
lo mismo y que aquellas expresiones son puramente 
protocolares. En los países de régimen parlamenta- 
rio, el soberano es el Congreso, aunque sin duda es 
taría mejor decir el representante de la soberanía 
pues de todas maneras el pueblo es quien elige al 
Congreso. En esos países, el Congreso suele tener: 
atribuciones constitucionales y nombrar al presiden-' 
te de la república. Se observará que allí este magis-. 
trado es una figura decorativa, como el soberano no- 
minal de las monarquías constitucionales, que reina | 
pero no gobierna. Es que el régimen parlamentario y 
el congreso soberano son resabio de la monarquía 
constitucional. Allí donde el pueblo no puede elegir - 
un presidente, puesto que hay un rey, no puede im- 
plantarse el régimen presidencial, y el poder que ten- 
dría el presidente es menester que pase al Congreso, 
pues de otro modo tendría que conser- 
varlo el rey. 
El verdadero régimen republicano 
.es el régimen presidencial. Si el pre- 
sidente de los Estados Unidos tiene 
más poder que un rey, no es sino por-f 
que un rey no debe tener el poder que: 
un presidente, b 
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El nuevo jefe 
de Policía ha 
hecho declara- 
ciones que de- 
notan los me- 
jores propósitos. Lo mismo fué con su 
antecesor, y durante los Primeros tiem- 
pos se cifraron en él las mayores es- 
peranzas. Luego resultó que si el jefe 
de policía del doctor Irigoyen no era 
bueno, el del doctor Alvear no era me- 
jor. La policía de Buenos Aires es hoy 
una organización mucho más yasta y — 
complicada que en los buenos tiempos 
en que se hizo costumbre entregar la 
jefatura a personas CXtrañas a la re 
partición, y el medio SOcia] porteño 
es mucho más populoso y cosmopolita 
que entonces. 

Si hubiese que buscar los jefes fue- 
ra de la policía, habría que hacerlo 
al menos entre los magistrados o los: 
jubilados en la justicia de instrueción 
o del crimen. Pero los ÚNICOS jefes ca- 
paces de desenvolverse desde el pri- 
mer momento con pleno dominio del 
terreno, serían los que saliesen del 
mismo alto personal de la policía, 

Para tener juicio propio y autori- 
zado e iniciativa propia y razonada 
en materia policial es necesario un 
conocimiento profundo de la policía y 
del medio social porteño. Esto es bas. 
tante largo y difícil de adquirir, y 
hasta requiere el auxilio de la vyo- 
cación. 

No renunciamos a la esperanza de 
que el nuevo jefe de policía sea un 
jefe eficaz, pero creemos que en lo 
sucesivo habrá que cambiar de crite- 
rio en el nombramiento de esos fun- 
cionarios. 
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JEFE DE PoL1cíaA 


ES 
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El dbogar $ 


LE asc Aventuras de 
don Pancho alero 


LANTERI 


JELPAÍS NECESITA HOMBRES DE 
LA TALLA DE SUESPOSO PARA DE 
PURAR LARAZA Y FORMAR UN 


PUES VENIMOS EN NOMBRE DEL Ra 
DICALÍSMO TRÍUNFANTE A OFRECER 
LE LACARTERA DE MINISTRO DE Ins 
TRUCCIÓN DURANTE LÁ FUTURA PRE 
SIDENCIA. 


EFECTIVAMEN- 
TE CABALLEROS 
AQUÍ SE HOSPE 
DEA 


Ea 
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2 ES ESTA LA MANSIÓN DON 
DE SE ALBERGA EL ÍNCLITO 
DOCTOR DON PAN-fá 
CHO TALERO 2 


ADEMÁS DE PELEAR EN LJ 
EL PARQUE, FUNDÓ EL PAR! 
QUE GOAL, VIVIO SIEMPRE 
EN EL PARQUE HOTEL Y 
FUÉ EL DESCUBRIDOR DEL 


EFECTIVAMENTE DOCTOR, 
PANCHO AÚN CONSERVA. 
LOS CHALECOS DEL 90 LLE 
NOS DE CHUSAZOS Y FO - 


JAH, SEÑORA, VAMOS QUEDANDO PO- 
COS; MUY POCOSÍ HEROES RADICA - 
LES DE AQUELLOS, QUE EN EL PARQUE, 
FUERON FOGUEADOS DE VERDAD1... 


¡Dió su SANGRE POR HiPÓLITO IRIGOYEN, PE. 
LEÓ CON GARIBALDIEN EL CALLAO y SACRi 


FICÓ SU VIDA ENTERA POR AMBAS PIEDRAS, 


SALTA Y TucumáÁN!... $ 


J¡AYYYY!1 SOY una Desoi- 
CHADA, UNÁ INFELIZ, UNA DESGRA 
CiADiTA!... jj¡ PANCHO 


¡SEÑORA ¡JAMAS HUBIÉRAMOS SOSPECHA 

DO QUE EL DOCTOR PANCHO TALERO FUERA, 

UN OPROBIOSO PELUDISTA | NUESTRA Mi 
SION HA TERMINADO... 


AR 
a (1111111 ; *l ¡SY 
¡TOMÁ, CASCAME, Acaso EIN 
DE HACERTE PERDER UN Minis 
TERÍO POR CULPA DE Mi iMBECI- 


LIDAD. 5 


+ PUES NOSOTROS VENÍA- 

MOS EN NOMBRE DE LOS HÉ - 

ROES ANTIPERSONALISTAS 
¡Aviog! 


¿CÓmMO, VDS. MO 
SON PELUDISTAS? 


UN DÍATE- 
sQUÍ- 
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É a dis dl sucesores, sin embargo, se acuñaron monedas nd 
remota, Hasta en la Europa septentrional de oro con la propia efigie de éstos, y poco a ee 
y en la occidental se han encontrado estas poco pasaron éstas a las monedas de plata. En su 
3 monedas en las sepulturas, pues con ellas un principio tenía sólo el soberano el derecho de E 
pS proveían nuestros antepasados a-.los muer- acuñar monedas, pero al llegar la época del de- e 
4 tos para que a su llegada al otro mundo no És caimiento del poder real bajo los reyes de la di- 3 


tada, y 


3]L dinero, este agente tan deseado y omnipotente, nos 
parece un objeto tan indispensable que apenas recor- 
damos que es la conquista de una civilización adelan- 


hasta que llegara a ser un medio necesario del cambio 
de géneros, un mediador universal de todas las rela- 
ciones comerciales y económicas. En aquel estado de la 
humanidad que se suele llamar el paradisíaco, cuando, 
favorecido por un clima eternamente benigno, el hombre vivía sin 
cuidados, alimentándose de las frutas de los árboles y entregado al 


El dbogar 


Historia del dinero 


que hubo de recorrer un camino muy largo 


dulce reposo, no se conocía ni dinero ni comercio; nadie necesitaba 


Moneda de oro lidia del 
tiempo de Creso 


nada. Pero tan pronto como el hombre tuvo que 
luchar con la Naturaleza para arrancarle sus pro- 
ductos, cuando, en comarcas inhospitalarias, se vió 
en la necesidad de construir chozas, de defenderse 
contra las fieras, de buscar por la cacería su sus- 
tento, procedió al trueque de mercancías. 

En la lucha general por la existencia se manifes- 
taron entonces las diversas capacidades y necesida- 
des de los individuos y cada uno escogía, según 


Moneda de Egina (Grecia), 
ejemplar antiquísimo de 
acuñación muy tosca; en el 
anverso una tortuga mari- 
tima 


Moneda romana 


siste en piedras esféricas de feldespato, cuyo 
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de plantas encorvados, la fortuna de los. isleños. En alguna de esas 
islas se usan piedras moneda, así en las Nuevas Hébridas donde eon- 


peso varía entre dos y 


cuarenta libras. Las islas Paláu poseen la moneda de piedra más va- 
liosa. Al lado de las conchillas cauris se utilizan en África también 
ciertos productos textiles. Cuando los portugueses hace cuatro siglos, 
fueron al Congo, encontraron allí en lugar del dinero unas telas teji- 
das con fibras de plantas nombradas “Mackuta”. Por ellas se fijaba 
el valor de todas las mercancías. Los portugueses se apropiaron en el 
acto de esta especie de moneda, la sellaron y estamparon en- ella signos 


que determinaban su valor. Al acuñar más tarde para sus'“colonias 


africanas monedas de oro y plata, conservaron 
el nombre de “mackuta”, denominación que tie- 
nen aun hoy en día en algunas comarcas del 
Sur de África las monedas de cobre. 

De un modo singular determinaban antes los 
habitantes de California el valor de los objetos: 
por la piel con plumas de la cabeza del picama- 
dero rojo. La pieza equivalía a cinco pesos fuer- 
tes. En Méjico, como en algunas partes de la 


La más antigua moneda de 
plata romana y 


ellas, el trabajo a que se dedicaba. El débil — que no se atrevía a arrostrar 
el combate con el oso, el bisonte, el león, — pero que poseía habilidades 
para fabricar armas, hacía éstas para el más fuerte que, en cambio, le los 


cedía algo de su presa y con tanto más gusto, cuanto que esta arma era 
para él garantía del feliz éxito de la lucha. Esta división primitiva del 
trabajo en los tiempos más remotos era un recurso feliz para asegurar 
la existencia individual. Pero a medida que la población aumentaba, las 
necesidades crecían y la lucha era ya más difícil. El cambio de objetos 
no se hacía ya directamente; la fabricación de los artículos más usua- 
les y la provisión con víveres tuvo que hacerse por mediadores. Lo más 
natural era, en este caso, buscar un ob- 
jeto de igual importancia e igual valor 
para todos. Este objeto variaba, desde 
luego, según la manera de vivir de cada 
pueblo. Log que se dedicaban a la cría 
del ganado se servían de ovejas y reses 
como “moneda viviente”; de ahí, la pa- 
labra latina “pecunia”, derivada de “pe- 
cus”, ganado. Las tribus que vivían de 
la caza o pesca, establecieron como va- 
lor normal las pieles o los peces, y así 

- amoldaban cada pueblo su moneda a 
sus necesidades. A veces se trataba hasta con esclavos. Pero siempre 
se le daba un valor fijo a la mercancía elegida como medida del valor, 
lo cual facilitaba el tráfico de un modo extraordinario. Muchos pueblos 
se detuvieron en este grado y usan aun hoy en día productos natura- 
les como moneda. 

En el interior de África, en el Sudán, por ejemplo, es la sal el di- 
nero. No habiendo salinas en el país, se importan anualmente grandes 
'antidades de sal, y esto en trozos de forma y tamaño determinados, 
que se consideran efectivamente como dinero. En la Abisinia circula 
en el comercio en forma de tablitas del tamaño de la mano, contándose 
unas ochenta a ciento por cada escudo de María Teresa, moneda corrien- 
te en el África, Los habitantes de las zonas septentrionales que viven 
principalmente de la 
caza, emplean pieles 
como dinero, costum- 
bre muy seguida en 
tiempos pasados, co- 
mo lo prueban las le- 
yes penales de los an- 
tiguos escandinavos 
que establecían como castigo de delitos, no reclusión, ni multas en di- 
nero, sino la entrega de pieles. Delitos leves ge reparaban con una piel 
de zorro o de marta; faltas graves con una piel de cibelina o armiño. 
Por pieles de cibelina se cuenta aún entre las tribus cazadoras de la 
Siberia. En la parte norte de Alaska sirve el castor como valor normal 
y representa cada piel medio peso fuerte. Probablemente, existía igual 
costumbre en Rusia y Polonia, así se deduce, por lo menos, de la pala- 
bra “kuny”, que significa moneda, tanto en ruso como en polaco, y debe 
ser derivada de “kuna”, piel de marta. 

Muchas son las comarcas de la tierra 
donde se utilizan costras de moluscos co- 
mo dinero; así, por ejemplo, la del cauris, 
que abunda en el mar de las Indias y 
cuyo uso se remonta a la antigiiedad más 


Ducado de Federico Guillermo, el 
Gran Elector, acuñado con oro ga- 
mado en las colonias africanas 


Moneda de espada (China) del siglo 111 antes de la Era 
Cristiana; mitad de su tamaño natural 


de la época de Va- 
lentiniano. En las 
divisas de los 
guerreros vense 
rimeros sím- 
bolos de Cristo 


Moneda del príncipe 
vándalo Jazzo, cono- 
cida por la historia 
de Brandeburgo 
(1150) 


Moneda de Siracusa. — 
En cuanto a cuñación es 
una de las monedas más 
perfectas = la antigiie- 
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Moneda frigia que represen- 


América Central, se cuenta aún en nuestros tiempos por granos de cacao. 
Entre los habitantes de Borneo, por tubos de cañón. Los indígenas de 
Asam (Asia) pagan con cráneos de búfalos, ciervos, tigres y monos, 


mientras que en el Siam entran frecuentemente en circulación trocitos 
de porcelana con letras chinas. 

La moneda metálica. — Estos medios de pago se limitaban, como e% 
natural, sólo a determinadas comarcas, siendo valederos en algunas, y sin 
valor alguno en otras. Cuando los pueblos entablaron relaciones mutuas, 
cuando el tráfico se extendió más allá de los límites de cada uno, se im- 
puso la necesidad de un medio de cambio fácil de transportar y duradero, 
de uno que fuese estimado y aceptado 
en todas partes. Más propio que nin- 
guna otra materia parecían los meta- 
les preciosos de aprecio universal, por 
su propiedad para joyas y ornamen- 
tos. Al principio no se conocían en 
forma de monedas, sino como primera 

materia, sin trabajar, prefiriendo 

cada individuo darle la forma que le 
parecía más adecuada. Los aboríge- 
nes de la Gran Bretaña se servían 

de preferencia de barras de cobre o 

hierro porque éstas se prestaban a la fabricación de armas, siempre 

necesarias entre este pueblo guerrero, También es sabido que Licurgo 
introdujo en Grecia dinero en forma de barras de hierro, no para fa- 
cilitar el tráfico, sino para impedir la acumulación de riquezas por 
parte de alguno que otro ciudadano. En general, se extendió el uso 
de los ractales en bruto, casi siempre en forma de barras de cierto peso. 
Poco a poco fué adquiriendo la forma más propia para la circulación, 
o sea la de Jiscos pequeños, que se marcaban luego con el sello para 
garantizar su valor. Con esto quedó creada la verdadera moneda. ¿Cuál 
fué el pueblo al cual se debe este invento? No puede asegurarse; en 
todo caso remóntase a los tiempos de la tradición bíblica, pues la Biblia 
refiere que Abimelec, habiendo 
robado a Sará en la creencia que 
era la hermana de Abrahán, tuvo 
que pagar a éste una indemniza- 
ción de mil piezas de plata. Pro- 
bablemente vendría de Egipto, 
cuna de toda civilización occiden- 
tal. Ramsés II, que vivió hace 
más de tres mil años, poseía una 
tesorería muy bien provista de ellas. 

Relativamente muy tarde conocieron los griegos la moneda de me. 
tal. Los héroes de Homero compraban vino por mineral, que pesaban; 
también pasó un largo espacio de tiempo hasta que los romanos la 
introdujeron, pues los primeros indicios de su existencia datan de 
una ley del año 4830 antes de J. C., por cuya virtud todas las multas, 
consistentes en reses y ovejas, se transformaban en otras tantas de 
dinero. Los romanos dieron a conocer su uso a las tribus germánicas 
a principio de la era germánica. El primer príncipe germánico que 
estableció un sistema monetario propiamen- 
te dicho fué el rey merovingio Clodoveo; pero 
las monedas acuñadas por él ostentaban aún 
una cabeza de emperador romano. Bajo sus 


Siclo de plata, hebreo, acuñado por 
el pontífice Simón Macabeo 


Veinte taels, moneda peso de la China 


OS 


se encontrasen sin recursos. Actualmente  |( ¡ZN e 
se usa sobre todo en África. Su valor es | 
mínimo y varía según las comarcas y épo- 
cas, correspondiendo por término medio a 
cada escudo de María Teresa unos cuatro 
mil cauris. También en las islas del Pací- 
fico se hace la venta con caparazones. Ta- 
llados, a veces sólo partes de ellos, se perfo- 
ran y forman, ensartados en largos tallos 


nastía de los Carlovingios, no solamente los no- 
bles más poderosos, sino hasta gran número de 
ciudades usurparon la facultad de imponer el 
pago de derechos y de acuñar monedas. No hubo 
conde, ni convento, ni ciudad que no acuñara sus 
monedas propias, resultando que, por ejemplo, en 
el siglo X existieran en el imperio alemán miles 
nedas de las más an- de cecas oO casas 
tiguas conscripciones 
alemanas de moneda. De 


Moneda del Margra- 
ve Otón de Brande- 
burgo (1170-84), mo- 


Moneda improvisada de 
seis florines, acuñada 
con gir de plata en 2 
tiempo e guerra y, 
Mauricio Nassan 


Moneda romana en forma de 
barra; Y, de su tamaño natu- 


ral; ejemplar rarísimo (Continúa en la pág. 54) 


Op TY 
O! 6 Lugar 


N los primeros tiempos 
| de su matrimonio con 
Luisa, Juan había 
sentido muchas veces 
la mordedura de los 
celos, pensando en ese 
primer marido que 
había compartido, an- 
tes que él, la vida de esa mujer que 
adoraba. A pesar de su empeño en 
ocultar su pesar, amargas palabras 
solían escaparse de sus labios. 

Y entonces, invariablemente, Lui- 
sa contestábale con dulzura: 

— ¡Pobre amado mío! Demasiado 
te he probado que es únicamente a 
ti a quien quiero en el mundo. Jl 
otro era un gran niño enfermo a 
quien sólo pude dar mis cuidados; 
un afecto maternal junto con mi 
profunda compasión. 

Luego, acurrucándose entre sus 
brazos, añadía con miradas llenas de 
amor y de reconocimiento: 

— ¡Es tan hermoso ser amada co- 
mo tú me quieres, sentirme peque- 
ñita y débil a tu vera! No puedes 
llegar a comprender la felicidad que 
experimento en vivir sin pensar en 
nada, ya que tengo a mi lado un 
ser a quien adoro y que tiernamente 
disipa todos mis pesares, aplana mi 
camino y me conduce, radiante y 
confiada, hacia escogidos horizon- 
tes... ¡No! ¡No puedes saber hasta 
dónde llega mi felicidad!... 

:¡Oh, sí! Juan lo sabía. Compren- 
día esa confianza, a pesar de su an- 
cho pecho y de su cuello robusto 
que dábale un aspecto de fuerza 
serena. 

Muchas veces, al volver de la ofi- 
cina y cuando Luisa hacíase la pe- 
queñita a fin de que él la mimara, 
sentía ganas de esconder su rostro 
entre esos adorados brazos blancos, mientras 
que ella le murmurase esas palabras que dan 
confianza, que levantan el espíritu debilitado 
de los niños y de los enfermos; pero se ende- 
rezaba, Una sonrisa vaga escondía su desgano. Esa 
sonrisa de hombre consciente de su fuerza, conven- 
cido de que hacía todo lo posible para cimentar la 
felicidad de su adorada esposa. 

Fué poco más tarde que, tras una puerta entor- 
nada, furtivamente y con el rostro empalidecido por 
el temor, auscultaba su corazón y medía los progre- 
sos de la enfermedad que, implacable, le minaba. 

¡Nunca, jamás Luisa sabría nada! Gozaría sin re- 
mordimientos ni dudas de la pequeña parte de felici- 
dad a que era acreedora. 

A pesar de sus esfuerzos, una noche Luisa se alar- 
mó al verlo tan pálido, tan demacrado, tan enflaque- 
cido. Durante largo tiempo Juan había luchado con- 
tra su enfermedad, estudiando todos sus síntomas, 
para no alarmarse. 

— Tienes que consultar a un médico. Me asus- 
tas... ¡Comes apenas! 

Para tranquilizarla, Juan comió esa noche, poro 
cada bocado que tragaba ocasionábale horrendas 
torturas. 

Mes a mes su rostro se transformaba. Sus ojos bri- 
llaban mucho más dentro de sus cavernosas órbitas. 
Su palidez, la debilidad de sus movimientos, todo 
revelaba la carne doliente. 

— ¡Tienes que hacerte ver! Aunque sólo sea para 
mi tranquilidad. ¡Soy tan feliz! 

Y para forzarlo, Luisa fué a visitar a un médico, 
para suplicarle le dijera toda la verdad a ella sola, 
después que hubiera examinado a su marido, 

Temblaba a la sola idea de que su felicidad pu- 


Un enfermo 
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diera desmoronarse. La vida de ambos, 
su vida de ella, era tan hermosa, tan plá- 
cida... 

— Debes ir — suplicábale. — Quizá no 
sea nada. ¡Pero estoy tan inquieta! ¡Quie- 
ro saber la verdad! 

Juan mirábala con infinita ternura, sin- 
tiéndola desamparada con sólo pensar en 
su pobre vida ahogada de nuevo en la at- 
mósfera pesada y triste de una pieza de 
enfermo. O, como el otro, ser querido y 
mimado como un niño, maternalmente, 
compasivamente, por su maldita enfer- 
medad. 

-— ¡Chiquita de mi alma! No debes temer nada... 
— Y oprimiéndole el talle, sonreía. 

— Quiero tener la seguridad, Juan. Prométeme 
que irás a ver al médico... Al médico que te indiqué, 
que es uno de los mejores. 

Juan tomóla entre sus brazos y apretando ese ros- 
tro convulsionado contra su pecho, hízole la promesa 
de obedecerle, dirigiéndole una extraña mirada. 


“—¡Nunca he 
visto a este se- 
ñorl...” 


Dos días más tarde, Luisa salía 
radiante del consultorio del médico. 
Una hora de conversación había bas- 
tado para devolverle toda la sereni- 
dad y toda su gracia ingénita de mu- 
jer amada que deja deslizar los días 
sumida en la mayor confianza. 

Sentíase tan feliz, que fué a espe- 
rar a Juan a la puerta de su escri- 
torio. 

— ¡Amado mío! Tengo que hacer- 
te una confesión — díjole arrastrán- 
dolo por la acera. — No te enfada- 
rás conmigo, ¿no es cierto? A pesar 
de estar tranquilizada con lo que me 
habías dicho, quise ir a conversar 
con el médico. ¿Y sábes lo que me 
ha dicho? 

Juan sonrióse como se sonríe a 
un niño por el cual se acaba de ha- 

. Cer un gran sacrificio, únicamente 
para verlo alegre. 

— Pues bien— continuó Luisa. 
— Me ha dicho que estabas “cons- 
truído” como para vivir cien años. 
Hasta me añadió que si yo continua- 
ba entregándome a estos estados ner- 
viosos, sería yo la que dentro de poco 
estaría enferma. Pero, ¿qué miras? 

Juan habíase adosado contra una 
vidriera, con la vista fija y los dien- 
tes apretados. 

— ¿Tienes ganas de uno de esos 
bastones? Ven. Vamos a-comprarlo. 

Al fin Juan pudo avanzar. 

— ¿Quieres que volvamos a casa 
en un automóvil? — propuso. 

— ¡ Despilfarrador ! — chanceóse 
Luisa. 

La infeliz no se imaginaba que a 
cada paso Juan temía caerse. 

Y mimosa, ahora que había Ler- 
minado sus temores, imploraba ca- 
ricias... 


Y fué una noche que, de pronto, levantán- 
dose de la mesa, con la sonrisa en los 
labios, cayó cuan largo era sobre la alfom- 
bra, sin llegar a pronunciar una sola palabra. 

Luisa, enloquecida al verlo inerte, sintiendo su 
mano endurecerse entre las suyas, llamó al médico. 
Mientras tanto, los vecinos, acudiendo al ruido, lle- 
naban la estancia de murmullos siniestros que vuel- 
ven la muerte más lúgubre y exacerban el dolor de 
los deudos, en vez de adormecerlo. 

Al verlo extendido, el cuerpo le pareció mucho 
más largo, y por la primera vez Luisa tu- 
vo la sensación que bajo el engaño de las 
poderosas espaldas, el pecho era única- 
mente una pequeña cosa dolorosa y sin 
consistencia. 

— ¡Doctor! — clamó al facultativo que 
entraba. Me había usted prometido que vi- 
viría cien años. Y... ahora ha muerto. ¡lía 
muerto!... 

Terminada la auscultación, el faculta- 
tivo murmuró; 

— ¡Una angina al pecho! Hace años 
que sufría de ella. Es un milagro que ha- 
ya podido mantenerse de pie hasta ahora. 
Un verdadero milagro de energía... 

— Pero, doctor; usted me había dicho... 

El médico miró fijamente la cara exangie, donde . 
todavía vagabundeaba la sonrisa inacabada: 

— ¡Nunca he visto a este señor! — afirmó enton- 
ces. — Es otra persona la que vino a mi consultorio. 

Luisa lo comprendió todo. Juan había enviado a 
un amigo a la consulta... Y la infeliz mujer lloró 
entonces sin lágrimas el segundo gran dolor de su 
vida... 


Rabat. Cigijeñas en la Alcazaba Udaya 


INA ciudad de Rabat está ro- 

deada de dos murallas con- 

céntricas, ya construídas en la Edad 
Media; la primera defiende la zona de 
las habitaciones, mientras la segunda, 
de un perímetro mucho mayor, circuye 
numerosos jardines cultivados. Los mu- 
ros, de tres a cinco metros de altura, 
amasados con tierra rojiza, terminan por una hilera 
de almenas cuadradas y de prominencias puntiagu- 
das. Están sostenidos de distancia en distancia por 
grandes torres terminadas por una plataforma igual- 
mente almenada. Las puertas, macizas y abovedadas, 
se abren siempre entre dos bastiones de planta cua- 
drada o medio octogonal; están decoradas de follajes 
en hueco o de columnitas en relieve, 
Los adornos, roídos por el tiempo y la 
intemperie, tienen un aspecto de ex- 
tremada vetustez, 

El monumento más antiguo de las in- 
mediaciones de Rabat es la torre Hasán. 
Aunque destrozada en la parte supe- 
rior, se mantiene todavía en pie, en 
medio de ruinas invadidas por los es- 
pinos y los cardos salvajes. Las cuatro 
caras iguales de este edificio están 
cubiertas de una ornamentación de- 
licada, que se complica más a medi- 
da que se asciende. Como cada una 
de las recortaduras de la decoración 
ha sido elegida por una palona para «7 
establecer su nido, el pie de la to- , 
rre se ha convertido en un lugar de 
cita para los cazadores de aquellos 
contornos. Éstos no siempre vuelven 
con aves, pero es raro que no hagan 
caer alguna piedra, y por eso el mo- 
numento se arruina cada vez más. 

Enfrente de Rabat, al otro lado de 
Bu-Regreg, se extiende la ciudad de 
Salé, célebre en la historia. Una gran 
playa de arena la separa del río, mien- 
tras que rocas casi inaccesibles la pro- 
tegen hacia el océano. Durante los si- 
glos XVII y XVIII esta ciudad se ha- 
bía constituído en república indepen- 
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Rabat. La torre de Hasan 


dedores de Rabat 
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diente. Se creaba recursos por medio de la piratería, 
robando los barcos cristianos y vendiendo a los tri- 
pulantes como esclavos. Fué varias veces bombar- 
deada por los europeos, sobre todo por los franceses. 
Más tarde tuvo que someterse a los sultanes legíti- 
mos; después, cuando la piratería se hizo imposible, 
la ciudad de Salé decayó rápidamente. Mientras las 
habitaciones desaparecían, la ciudad languidecía en 


un sueño pesado, detrás de sus viejos muros llenos 


Rabat. La punta de los Udaya 
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medersa 


de lagartos, donde trepan las viñas y lag 
higueras salvajes. Hoy está casi desierta 
la antigua república de piratas. 

Cerca de la misma ciudad de Rabat, a unos tres- 
cientos metros de la gran muralla, se ven todavía 
las ruinas de la antigua Chella, que ya existía en 
tiempos de los cartagineses. Los romanos establecie- 
ron allí una colonia floreciente. Más tarde, los pri- 
moros emires árabes concentraron en los alrededores 
los ejércitos que subían hacia el estrecho, conquista- 
ban « España y no se detenían hasta las riberas del 
Loira. Los sultanes alzaron allí monumentos esplén- 
didos. Después la ciudad perdió su actividad; en el 
siglo XII, seducido por la belleza tranquila de aquel 
paraje, el sultán almohade Jacub-Al-Mansur quiso 
tener allí su última morada. Sus suce- 

sores se hicieron enterrar a su lado, y 

la ciudad muerta se convirtió en una 
ciudad de los muertos. 

Hoy todas las tumbas de los reyes 
han desaparecido. A lo largo de las es- 
telas mortuorias y de los mármoles gra- 
bados, las ortigas y las malvas trepa- 
ron, separando las piedras y arrancán- 
dolas con sus raíces. Después, el polvi- 

llo rojo de las minas, que se insinúa 

por todas partes, recubrió más 
aún las tumbas, y una nueva ge- 
getación borró el recuerdo de los 

27 Muertos. 

do) Las murallas de Chella están muy 
maltratadas; en la parte superior se 
conservan sólo algunas almenas, de 
modo que la cresta parece una vieja 
mandíbula desdentada. 

Mientras que las ruinas de Chella 
acaban de desaparecer bajo una cu- 
bierta de vegetación silvestre, la cla- 

ra fuente del lugar corre siempre, co- 
mo animada por los juegos de los ni- 
ños y la charla de las lavanderas. La 
memoria de los reyes desaparece y 
se olvida; pero la vida campestre 
continúa, tranquila y apacible, como 


en los primeros días de la antigua 
ciudad. 


Nuestro Señor 
Jesucristo, San 
Francisco de 
Asís y Benito 
Mussolini. La 
“Ccartolina pos- 
tale” que está 
de moda en 
Italia 


NA de las inquietudes 
mentales de mi niñez 
que ha sobrevivido a 
tantas otras, y cuya 
explicación no mella ha 
dado nin- 
gún psicó- 
logo de las 
multitudes, por mucha atención con que lo 
haya leído, era la diferencia del afecto pro- 
fesado por los argentinos a su presidente 
en ejercicio y el de los súbditos de monar- 
quías a sus respectivos reyes. 

Recuerdo que el contraste más marcado, 
tal vez por ser de esa colectividad las fa- 
milias más vinculadas a la mía, lo observaba 
entre los italianos. 

En todas las casas italianas la pared prin- 
cipal de la principal pieza ostentaba en su 
centro un escudo italiano marcado a punto 
de cruz, con sedas, sobre canevás, por la hi- 
ja mayor de la familia, con esta obligada de- 
dicatoria: “Lo hizo Fulana de Tal, a los 
tantos años de edad; dedicado a sus que- 
ridos padres.” 

A la derecha del escudo, o sea del lado 
del Evangelio, una gran oleografía de Hum- 
berto I; a la izquierda, otra de Margarita 
de Saboya; debajo del escudo el retrato del 
príncipe de Nápoles, el que algún tiempo 
después era corrido hacia la izquierda, para 
dejar sitio al de Elena de Montenegro. 

En algunas casas, debajo del del príncipe 
ponían otra oleografía cuadrilonga con todo 
el resto de la familia real. 

Y en esa pared no se ponía nada más. 

Cuando la segunda de las hijas aprendía 
el punto de cruz, bordaba un escudo argen- 
tino, se le ponía a la labor la misma dedi- 
catoria y se colgaba el segundo trabajo de 
paciencia en otra pared, no la principal, don- 
de estaban las fotografías de los dueños de 
casa y otras oleografías recordatorias de 
Garibaldi, Cavour y Mazzini. 

En ninguna casa argentina veía los re- 
tratos de Pellegrini, Sáenz Peña ni Uriburu. 
Y no sólo no los veía, sino que oía a 
los mismos a quienes antes había oído 
poner como hoja de perejil al prime- 4 
ro de los nombrados, citárselo como 
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ejemplo al segundo, y luego a éste echarlo 
de menos con el tercero. 

Y me preguntaba: “¿Por qué será que 
los italianos, que no han elegido rey ni rei- 
na, ni hijo del rey ni novia del hijo, dan 
siempre con gente tan de su gusto, y los 
argentinos, con nuestro gobierno del pue- 
blo, por el pueblo y para el pueblo, vamos 
de mal en peor y de peor en pésimo?” 

Porque dado el respeto que me merecían 
los quejosos no me quedaba duda de que así 
nos pasaba, 

El intríngulis no se desvaneció nunca, 
sólo que, andando el tiempo, de agudo se 
hizo crónico, y la inquietud espiritual que 
me producía se fué amortiguando. 

Ahora, aquí, en Italia, siento renacerla. 

Le Bon y demás psicólogos recomenda- 
dos para el caso, no sólo no me sacan de 
la duda, sino que, respetuosamente sea di- 
cho, me parecen no muy seguros de lo que 
afirman respecto a esas adoraciones colec- 
tivas, como igualmente a los odios ídem, en 
que el individuo objeto de unas y otros es, 
como se ve, andando el tiempo, más efec- 
to que causa. 

Algo aplicable al gobierno sería la ob- 
servación de Selgas sobre la mala mano del 
hombre para elegir. Nadie se queja de sus 
padres, de sus hermanos, y, mucho menos, 
de sus hijos. Salvo contadísimas excepcio- 
nes, en eso creemos siempre tener los me- 
jores especímenes del mundo. Pero todos se quejan 
de los amigos, cambian a menudo de sirvientes, y, si 
se les dejase, cambiarían más a menudo de mujer. 


Por 
BEATRIZ EGUIA MUÑOZ 


Yo no te dije nada... En tus ojos ohscuros 
Se perdió mi mirada, y mis manos temblaron; 
Encastillé mi alma entre glaciales muros, 

Y mis labios callaron... 


¡Oh! Como es primavera..., las palabras fragantes 
Como pétalos frescos de tus labios rodaron; 

Hubo un largo silencio, los sueños anhelantes 

En mi alma lucharon. 


Yo sentí que las lágrimas me nublaban los ojos; 
En mis manos exangliies mis uñas se clavaron; 

La fiebre hizo mis labios abrasados y rojos, 

Mas tenaces callaron. 


' A pesar de mi pena sonreí sin embargo; 


Tu amor como una fruta junto a mi mano estaba; 
Yo quería la fruta, mas con placer amargo 
Los dientes apretaba. 


Y así frente a tu alma, y así frente a la vida, 
Saboreando mi pena sonreiré callada. 
Tu amor será por siempre la copa no bebida 
Y sin cesar deseada. 


O 


¡Viva quien venza! 


Un problema de psicología de las multitudes 


ROA 


VICTORINA MALHARRO 


Podría pensarse entonces que la causa de nuestras 
quejas contra .el presidente en ejercicio sería el ha- 
berlo elegido, y la del contento de aquellos italianos 
con su rey sería la no intervención de su voluntad 
en el hecho de tener ése y no otro. 

Bueno; pero... nos queda un pero. Los escudos 
aquellos bordados a punto de cruz han pasado a for- 
mar parte del archivo de los recuerdos familiares; el 
gusto moderno ha hecho a los hijos substituir por 
otros cuadros los vetratos de la familia real y de los 
factores de la unidad italiana. 

Pero es que comprobamos aquí que no son sólo los 
escudos y los retratos lo que va desapareciendo. 

En el comedor del barco en que vinimos, el retrato 
de Mussolini estaba a la derecha en la pared princi- 
pal, el del rey a la izquierda. Claro es que donde es- 
tá el rey, ése es el sitio de honor. Con todo..., la co- 
sa dábanos que pensar. 

Al entrar en la bahía de Nápoles, en todos los si- 
tios donde las manos ya torpes, ya hábiles, podían 
ejercitarse en garabatear o escribir los “Viva il duce!” 
se sucedían, alternados allá cada centenar de inscrip- 
ciones con alguno que otro “Viva il duce! Viva il re!” 

Il re en segundo término. 

Aquí en Génova... 

Ante de continuar con este asunto hay algo que 
decir de Génova. 

Ponerse a describir un paraje que está a quince días 
de Buenos Aires es una inocentada imperdonable; 
pero también es imperdonable que las guías canóni- 
cas no le den a Génova la importancia que tiene pa- 
ra los ojos que saben mirar lo hermoso, 

¡Ver a Nápoles y después mcrir! Nos han llenado la 
cabeza con la hermosura de Nápoles, con la magnifi- 
cencia de Río de Janeiro y se han callado lo de la be- 
lieza de este golfo lleno de bahías bellísimas que no 
sé si compiten o se hermanan en gracia. 

Contra lo afirmado por el popular afo- 
rismo, pienso que el que ve a Nápoles y 
muere sin ver a Génova, hace una tontería. 


E S En el vapor, unos cuantos lombardos, a 
IN los que manifestaba mi propósito de perma- 


IS necer quince días en Génova, me decían: 


7%) “¡Quince días en Génova! Se va a aburrir. 
7) Quince días están bien para una estada en 
A Milán; pero, ¡en Génova!... Una vez que 
y ha visto el camposanto, ha visto lo mejor 
'S de la ciudad; y cuando ha recorrido la ribera 
12 de Chiávari a Ventimiglia, ya conoce la ri- 
19 bera y, ¡se acabó Génova! Para eso no son 
p necesarios quince días. 


Por lo que de Milán y de la Lombardía co- 
nozco gracias a las tarjetas postales, no du- 
do de que una quincena y alguna más pueden 
emplearse allí con provecho; pero eso de que 
en Génova pueda aburrirse nadie en quince 
días sólo se le ocurre a un milanes in mar. 

Génova no necesita de nada para retener 
al visitante. Le basta lo que Dios le ha hecho. 
Su riviera, si la tuviesen los alemanes, ya 
habría surgido un sabio que demostrase ha- 
bía estado en ella el paraíso terrenal. ¡Y 
la misma ciudad!... 

— Visiten ustedes el museo tal'o cual — 
nos dice un genovés. 

Y salimos -a la calle con intención de hacer 
la visita; pero nos sentimos bañados por la 
gloria de este sol y la caricia de este aire, 
vemos la sucesión de montañas que la en- 
vuelven, matizado el tapiz de su vegetación 
con la policromía de las casas, que trepan 
Pe hasta las cumbres. Nos duele encerrarnos, 
Si así sea en uno de estos museos que educan, 
pe más que por las obras que puedan contener, 
(A por el bello rasgo de sus fundadores. Y esta 
Ñ es otra cosa digna de verse en Génova: el 

gusto refinado de sus patricios y la genero- 
$ sidad con que han hecho a su tierra el don 
: de sus fortunas, dotándola de belle- 
zas artísticas, esparcidas profusamen- 


(Continúa en la pág. 68) 
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EL lipograma hay que decir 
que es la obra inepta por ex- 
celencia, ya sea que consista 
en proseribir una letra deter- 
minada dentro del discurso, co- 
mo en la novelita de Navarre- 
te y Ribera Los tres herma- 
nos, o el alfabeto entero en un 
poema a razón de una letra en cada canto, 
como en la Odisea de Trifiodoro. Es una 
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excepción brillante en este orden el siguien- 


te cuento de José Es- 
tremera, en el que 
se suprime totalmen- 
te la palabra impres- 
cindible, esto es, el 
verbo: 


CRIMEN HORRIBLE 
(perpetrado sin la cooperación del verbo) 


Hermosa noche de estío, 
estrellado firmamento, 
blanca luna, tenue viento, 
fresco valle, mansó río. 
Ni un lagarto en la maleza; 
en los árboles, ni un ave; 
ni un'canto lejano y suave; 
todo silencio y tristeza. 
Allá arriba, todo luz; 
aquí abajo, todo sombra ; 
junto al río, verde alfombra; 
sobre la alfombra, una cruz. 
Junto a la cruz, una bella; 
junto a la bella, un doncel; 
entre las dos manos de él 
una blanca mano de ella, 
Suspiros entrecortados ; 
mil abrazos, mil miradas; 
frases muy enamoradas 
y besos muy prolongados. 
— ¡Mi cariño! 
— ¡Dulce bien 1 
— ¡Alma mía! 
-—¡ Mi embeleso ! 
— ¡Un beso! 


— ¡Sí! 
—i¡ Y otro beso!... 
¡Y otro!... ¿y otro!... ¡y otro!... 


— ¡Y cien! 
— Mañana al carpio. 
— ¿Verdad ? 
— Y ambos, una vez allí... 
— Tú mío. - 
— Y tú mía. 
— Sí, 1 


y eterna felicidad. 
— ¿Y ese hombre? 
: — No más suya. 
— ¿Tu cariño? 
— Para ti, 
como el tuyo para mí. 
— ¿Siempre mía? 
— Siempre tuya. 


Atento a su propia mal, 
tras la cruz un noble anciano, 
una pistola en la mano 
y al cinto agudo puñal, 

Un rugidó airado y fiero, 
una mano sobre un brazo, 
el fulgor de un fogonazo 
y el reflejo de un acero. 

— ¡Ah traidores! 

— ¡Justo Dios! 
— ¡ Confesión ! 
— ¡ Piadoso cielo! 


Dos bultos luego en el suelo, 
y otro en pie, junto a los dos. 


A la mañana siguiente, 
guardia civil, el juzgado, 
el populacho indignado, 

y en prisión el delincuente. 


Adolfo de Castro publicó en Madrid, en 1880, un 
libro de 343 páginas que contiene cinco escritos dra- 
máticos: el primero sin verbos, -el segundo también 
sin verbos pero con substantivados, el tercero sin subs- 
tantivos ni adjetivos ni participios, el cuarto con nom- 
bres y verbos sin las demás partes de la oración, y 
el quinto con toda parte de la oración menos nom- 
bres, verbos y participios. El autor presenta estos 
trabajos como “prueba concluyente del inmenso poder 
y de la energía del habla castellana”. 

En materia de tautogramas, cuyo prototipo es el 
célebre: Veni, vidi, vici de Julio César, merecen citar- 
se: la clásica demostración de la pobreza del vocabu- 
lario latino: Ave, ave! aves esse aves? (Os saludo, 
abuelo; ¿deseáis comer pájaros?); el proverbio in- 
glés: Many men, many minds; y la frase francesa: 
Ton thé, t'a-t-il óté ta toux? formada exclusivamente 


(1) Véase el número anterior. 


Los malabaristas en las letras ? 


Por 
ARTURO COSTA ALVAREZ 


O 


por los fonemas ta, te, ti, to, tu. Trabajo de mucho 
mayor aliento, pero igualmente nimio, es el poema 
Pugna porcorum de Leo Placentius, que empieza así: 


Plaudite, porcelli; porcorum pigra propago 
Progreditur, plures porci pinguedine pleni 
Pugnantes pergunt... 


También hay más de un ejemplo de palindromos 
perfectos, esto es, construídos de modo que, leídos le- 
tra por letra de izquierda a derecha, o de derecha a 
izquierda, resultan tener las mismas palabras en el 
mismo orden, e igual sentido por tanto. En italiano 
hay este verso de Carducci: E fedel non lede fe. En 
inglés, esta frase: Madam, I'm Adam. En francés: 


L'áme des uns jamais nuse de mal. En portugués: 


Toma me tem amor. En castellano: “Dábale arroz a 
la zorra el abad.” Y en latín esta frase: Arca, sere- 
num me gere regem maunere sacra; y estos versos de 
Sidonio Apollinaris: Roma tibi subito motibus ibit 
amor || Signa te signa temere me tangis et angis. Pe- 
ro la mejor muestra del género es, indudablemente, 
esta poética definición de la luciérnaga: In girum 
imus nocte et consumimur igni. 

Puede citarse entre las macarróneas, como gracioso 
ejemplo de lenguaje grotesco, la conocida sátira de 
Hartzenbusch sobre lo que será la lengua de Cervan- 
tes cuando los galicistas hayan acabado de corrom- 
perla: “Hay poco de tiempo que en un endroito de la 
Mancha, del cual yo no quiero reapellidarme el nom- 
bre, demoraba un hijo de alguna cosa, con su lanza 
perchada sobre su ratelero, con su anciano buclirio, 
su haridela magra y su chino de curso.” 

Entre los embutidos se lleva la palma este soneto 
en seis lenguas (griega, latina, italiana, francesa, 
castellana y portuguesa) que Fernáo Alvares do 
Oriente intercaló en su novela pastoral A Lusitania 
transformada: 


Opos to pyr, lampron che avaris, 
flegi, lampi che in astris anaveni, 
sic semper mentis nostre interna vis 
ascendit, ardens lumine perenni. 
Ma si dal Nilo ondoso al freddo Argis 
gli giorni ormai non justi ne sereni, 
et si s'ont fait les cieux miens ennemis, 
et les temps de fureur d'ire pleni, 
¿cómo podrá afífrentar-se Palma mía 
aquello en que los casos son culpados, 
pues de contino aspira a lo más alto? 
Por merecer, trabalho cada dia 
tudo o que podem dar Fortuna e fados ; 
se elles faltarem, saibáo que eu náo falto. 


la par de estas extravagancias pueden ponerse 

ciertos artificios extremos en materia de políp- 
totes, aliteraciones, similicadencias, equívocos, versos 
ecoicos y versos monosilábicos. 

Entre las políptotes está este verso de Tennyson: 
My own heart's heart, and ownest own, farewell!... 
y también esta ingeniosa cuarteta anónima: 

Dices que dicen que dije 
que malas lenguas decían; 


tanto has dado que decir 
que no digo cue no digan. 


uo 
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Las aliteraciones, cuyo ejemplo clásico es. 
el polisigma virgiliano de la armonía imita- 
tiva, cuentan con la muy rara composición 
siguiente, de Juan Bautista Arriaza, en- la 
que campa ubicua y soberana la reina de las 
guturales en nuestra lengua: 


JALEO O JARANA 
DE DOS JÁCAROS Y UN JAMELGO 


Dijo un jaque de Jeroz, 
con su faja y traje majo: 
“Yo al más guapo al juego atajo, z 
a que soy jaque de ajedrez.”: 
Un gitano que el jaez 
aflojaba a un jaco rojo, | 
cogiendo, lleno de enojo, 
de esquilar la tijereta, 
dijo al jaque: “Porla jeta 
te la encajo, si te cójo.” 
“Nadie me moja la ore- 
ja”, 
dijo el jaque, y arrempuja; 
el gitano también puja, 
y uno aguija y otro ceja. 3 
En jarana tan pareja, 
el jaco rojo se encaja, 
y tales coces baraja 
cue, al empuje del zancajo, 
hizo entrar, sin gran trabajo, 
a gitano y jaque en caja. 


En el capítulo de las similicadencias hay en inglés 
un verdadero prodigio artístico. Es el siguiente poema 
de Robert Southey, en'el que con ciento cuarenta y 
cinco verbos, y sin que se repita uno solo, se describe 
la diversidad de movimientos, de formas y de ruidos 
de las aguas de una cascada: 


THE CATARACT OF LODORE 


How does the water come down at Lodore? 
Here it comes sparkling, 
And there it lies darking; 
+. Here smoking and frothing, 
lts tumult and wrath in; 
Ti hastens along, 
Conflicted and strong, 
Now striking an ragine, 
As if a war waging, 
Its caverns and rocks among ; 
Rising and leaping, 
Sinking and creeping, 
Swelling and flinging, 
Showering and springing, 
Eddying and whisking, 
Spouting and frisking, 
Turning and twisting, 
Around and around; 
Collecting, disjecting, 
With endless redound ; 
Smiting and fighting, 
In turmoil delighting ; 
Confounding, astoundinf, 
Dizzying and deafening 
The ear with its sound; 
Receding and speeding, 
And shocking and rocking, 
And darting and parting, 
And threadinge and spreading, 
And whizzing and hizzing, 
And dripping and skipping, 
And hittinge and spitting, 
And shining and twining, 
And rattling and battling, 
And shaking and quaking, 
And pouring and roaring, 
And waving and raving, 
And tossing and crossing, 
And 'running and stunning, 
And hurrying and scurrying, 
And glittering and frittering, 
And gathering and feathering, 
And dinning and spinning, 
And foaming and roaming, 
And hopping and dropping, 
And working and jerking, 
And gurgling and struggling, 
And heaving and cleaving, 
And thundering and floundering ; 
And falling and brawling and sprawling, 
And driving and riving and striving, 
And sprinkling and crinkling and twinkling, 
And sounding and bounding and rounding, 
And bubbling and troubling and doubling ; 
Dividing and gliding and sliding, 
Grumbling and rumbling and tumbling, 
Clattering and battering and shattering ; 
And gleaming and streaming and skimming and beaminxz, 
And rushing and flushing and brushing and gushing, 
And flapping and rapping and clapping and slapping, 
And curling and whirling and purling and twirling; 
Retreating and meeting and beating and sheeting, 
Delaying and straying and spraying and playing, 
Advancing and prancing and glancing and dancing, 
Recoiling, turmoiling and toiling and boiling ;* 
And thumping and bumping and plumping and jumping, 
And thrashing and clashing and flashing and splashing, 
And su never ending, 
But always descending, 
Sounds and motions forever and ever are blending, 
AM at once and all 0'er, 
And this' the way the water comes down at Lodore. 


Hay que hacer aquí. una pausa, preparatoria de la 
ración tercera y última. 
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“mi álbum y mis lápices? Dá- 


ya nos vamos. 


=JEUERARDO de Brual era 
ll un buen muchacho, al- 
saciano de origen, de re- 
cia complexión, poeta y 
músico a ratos, que qui- 
so casarse tan pronto 
como entró en posesión 
de la herencia paterna. 

En Trouville, durante la “saison”, se 

hizo presentar a la familia Charlevent. 
Éste era un antiguo comerciante de 
París, que tenía dos hijas espléndida- 
mente dotadas. : 

Luisa, de veintidós años, seria y consagrada al ho- 
gar, era la que cuidaba de sus padres, algo achaco- 
sos ya, y se ocupaba de la administración doméstica. 

Germana, de veinte años, hacía una vida más in- 
dependiente, más propia de sus aficiones artísticas — 


dibujaba con verdadero acierto, — y no tenía más pre- * 


ocupaciones que las del cuidado y adorno de su per- 
sona. S 

En ambas el físico correspondía al temperamento: 
Luisa, de naturaleza fuerte, rasgos regulares, cabe- 
llo castaño, representaba la belleza clásica, casi severa. 
Germana, delicada, rubia, tenía una graciosa cara de 
actriz bonita. > 

Al principio, las galanterías de Gerardo eran igua- 
les para las dos hermanas. Sus atenciones provoca- 
ban en Luisa una mayor dulzura en la fisonomía, ya 
de suyo llena de bondad, y en Germana un encan- 
tador y calculado juego de coquetería. 

Gerardo, obligado a demostrar su preferencia, du- 
daba entre las dos. Y, a pesar de que una voz inte- 
rior le arrastraba hacia Luisa, decidióse al fin por 
Germana, cuya conquista era tan halagadora para su 
vanidad de hombre. 

Inmediatamente, Luisa procuró ocultar no sólo sus 
sentimientos, sino también su personalidad, su obse- 
quiosidad, todo cuanto podía constituir motivo de com- 
petencia. Y lo llevó a tal extremo, que Gerardo se 
sintió emocionado y casi llegó a tener remordimien- 
tos ante su espontánea anulación hecha en aras de 
la felicidad de su hermana, de una manera tan com- 
pleta como sincera. Después, no tardaron en disipar- 
se sus escrúpulos, precisamente porque Luisa sabía 
escapar a la atención como si ella no existiese. 

Acompañaba, sin embargo, a los novios en sus pa- 
seos cotidianos, pero, reduciendo cuanto le era posi- 
ble el cumplimiento de esta necesidad, impuesta por 
la etiqueta, con exquisita amabilidad encontraba siem- 
“pre la manera de permanecer alejada de sus conver- 
saciones. 


pi día, Gerardo se sintió ligeramente enfermo. 
Procuró, no obstante, ocultar su indisposición, 
y estuvo paseando con Germana y Luisa, como de 
eostumbre. 

Por el camino vieron a un 
niñito, hijo de algún campesi- 
no de los alrededores, que, me- 
dio desnudo, dormía bajo un 
árbol. 

— ¡Oh! — exclamó Germa- 
na.—¡Mira, Gerardo, qué “po- 
se” tan interesante! ¿Llevas 


melos en seguida. 

Se instaló y dibujó durante 
una hora, cambiando entretan- 
to con Gerardo toda clase de 

. apreciaciones estéticas. Luisa, 
allí cerca, se ocupaba en con- 
feccionar un ramo con las flo- 
res que encontraba, 

— ¡Eh!... ¡Luisa!... Que 

Ven a ver mi 
eroquis. 

Luisa hizo el obligado elogio 
del dibujo, y, mirando al niño, 

“Inmediatamente, sin una ex- 
elamación, con maternal ímpe- 
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Por 
LEON FRAPIEÉ 


Ilustración: 
de Escalada 


su delicado estado, quedó vivamente impresionado por 
aquel detalle. Durante una hora de atenta observa- 
ción, ni él ni Germana habían advertido el peligro. . 

La salud de Gerardo siguió resintiéndose, hasta el 
extremo de que tuvo que regresar a París. 

En su alejamiento, y a solas con sus reflexiones, 
pensaba: 

“¿Encontraré en Germana la esposa capaz de des- 
velarse por mí y dedicarme los cuidados que necesito?” 

Reconocía que Luisa poseía un tesoro de nobles 
sentimientos. ¡Qué expansiva afectuosidad había sa- 
bido demostrarle al principio, antes de decidirse él 
por su hermana! 

Germana no era más que una egoísta encantadora. 


El recuerdo del incidente del niño y otra porción 


de pequeños detalles determinaron su resolución. 
“Creo que iba a cometer una tontería. Germana no 
es la mujer que me hace falta. Desgraciadamente, ya 
no puedo decidirme por Luisa, pues ahora que conoz- 
eo su nobleza de alma comprendo que no habría fuer- 


za humana capaz de hacerle suplantar a su hermana. 


Debo renunciar a casarme.” 

Después de reflexionarlo muy bien, fué espaciando 
sus cartas y escribiéndolas cada vez más frías. La co- 
rrespondencia languideció, y al fin cesó por comple- 
to, sin que, a decir verdad, hubiese habido motivo de 
disgusto por parte del uno ni de la otra. 


ERMINADA la “saison”, la familia Charlevent 
regresó también a París. 

Una mañana le fué anunciada a Gerardo la visita 
de una señorita. : 

— ¡Usted, Luisa! — exclamó Gerardo, profundamen- 
te emocionado. 

— Sí, y supongo que ya adivinará que vengo a 
conversar con usted acerca de mi hermana... He re- 
suelto en secreto dar este paso, insólito, sin duda, pe- 
ro hay casos en que las conveniencias no deben te- 
nerse en cuenta. Por lo que a mí se refiere, no conoz- 
co obstáculos cuando se trata de mi querida Germa- 
na. Así que vengo a suplicarle a usted una explica- 
ción. En Trouville se le consideraba a usted novio 
de Germana, cuando una enfermedad real le obligó a 
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tu, apartó un casco de botella 
que estaba junto al brazo del 
pequeño, de tal suerte que, in- 
evitablemente, había de lasti- 
marle al despertar. o 

Gerardo, tal vez por la par- 
ticular disposición de ánimo en 
.que se encontraba, a causa de 
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ausentarse; pero sus cartas han ido cambian= 
do progresivamente de tono y, por último, pa-= 
rece que haya usted renunciado a sus propó- 
sitos. .., que por nuestra parte fueron siem=- 
pre bien acogidos. 

Gerardo escuchaba atentamente, muy pá- 
lido, pero no respondió. 

Luisa prosiguió: 

— He pensado que, quizá se trate tan 
sólo de una mala interpretación por nues- 
tra parte... Por ejemplo, la obligación de 
escribir durante una enfermedad puede ha- 
cerse tan molesta, que una acabe por pres- 
cindir de ella..., y luego no sepa cómo reanudar la 
correspondencia interrumpida... 

El mismo silencio de Gerardo. 

— También hay que considerar que el alejamiento 
poco a poco va velando los méritos insuficientemente 
conocidos de una mujer... Si no es demasiado tarde, 
permítame usted que interceda por mi hermana. Aca- 
so no ha podido usted apreciar en todo su valor sus 
cualidades de artista, que para un marido constitu- 
yen siempre justo motivo de orgullo. Su conversa- 
ción refleja espiritualidad y carácter risueño, y po- 
see una clara inteligencia. Demuestra también un 
exquisito gusto en el vestir... 

Y viendo que Gerardo continuaba encerrado en su 
triste mutismo, Luisa prosiguió en tono patético: 

— Todo esto ya lo sabía usted, sin duda alguna... 
Pero tengo que decirle algo que ignora: a pesar de 
que un comprensible sentimiento de dignidad le im- 
pediría actualmente aceptar sus atenciones sin una 
previa explicación, Germana se halla muy afligida, y 
bastaría con que usted... 

Gerardo, esforzándose, habló en voz baja: 

— Lo deploro mucho, señorita..., pero he cam- 
biado de resolución. 

— ¿Quiere usted decir con esto que ha encontra- 
do otra persona. con mayores perfecciones? 

— Perdóneme, Luisa, pero así es: la he encontrado. 

— No, no puede usted haber descubierto una artis- 
ta más gentil, una joven mejor dotada, de belleza más 
distinguida, de espíritu más refinado. ¡No es posible! 
Piense usted en los méritos de Germana... ¡Piense 
y compare! 


En el rostro de Gerardo. se dibujó una expresión, 


de religiosidad, y dijo, lentamente, con profundo .sen- 
timiento: : 

— He encontrado a una mujer más cariñosa. 

El efecto de estas sencillas palabras fué fulmi= 
nante. Luisa se vió desarmada; todos sus argumen- 
tos quedaban dispersos, destruídos. Presa de inexpli- 
cable emoción, sin poder resistirse a la confirmación 
de sus sentimientos, con temblorosa voz, le dijo, en to- 
no de reproche: : ; 

— ¡Cómo! ¿Tan sensible es usted al cariño? Nun- 

ca lo había demostrado. 

Tornóse muy pálida, pero tu 
vo la suficiente entereza para 
agregar, con resignación: 

— El motivo que usted ale- 
ga es el único contra el cual 
nada puede objetarse, 

— Lo cree usted así, ¿no es 
cierto? Usted misma, a pesar 
de lo mucho que quiere a su 
hermana, no podrá ya interce- 
der en su favor... Sería us- 
ted incapaz de querer disua- 
dirme de mi elección... 

:—Sin duda alguna — mut- 
muró Luisa. , 

— En el sublime pacto de 
matrimonio, el afecto debe 
prevalecer sobre las más bri= 
llantes cualidades.. Se lo rue- 
go, Luisa, considere mi caso 
y dígame usted misma que lo 
aprueba, que no hago mal pre- 
firiendo a otra mujer más ca- 
riñosa... 

— Sí, lo apruebo — contestá 

* Luisa, completamente atribu- 
Jada. — Pero..., permítame que 
me retire... 

Iba a levantarse, cuando G6. 
rardo, agitado, le suplicó: 


o 
ESC... om o. 
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generalizado 
para desig- Gs 


j , Jermarisa- 
bidilla y pedante tiene 
su historia: 

"Hemos de remon- 
tarnos a una época le- 
jana, en que la supre- Pen 
ma elegancia femeni- - l 
na no admitía para su SS 
calzado otras medias 
que las blancas. 

Y no fué París, la 
patría del difundido 
vócablo, como pudie- 
rá suponerse. 

Tendría explicación 
razonable verlo surgir 


posible de imitar. 


Su' rara habilidad corrige todos los errores de la 
naturaleza para constituir un conjunto de gracia y 
d= encanto, difícil de superar, aun por las mejor do- 


tadas naturalmente; 


Pero lo que distinguía otrora, sobre todas las co- 


sas, a la mujer parisiense 
era la manera de calzar- 
se y su arte de caminar. 

Todas poseían “el. su- 
premo talento de cruzar 
2 París con sus blancas 
medias y zapatitos lujo- 
sos, sin empañar los pies 
con una mácula, fuera 
cual fuere el tiempo rei- 
nante en la calle, Veíase- 
las por avenidas, plazas y calles circu- 
lar_de puntillas. con tanta seguridad 
como elegancia. La media blanca era 
su lujo. Para que una parisiense lleyase 
otro color érale preciso haber renunciado a 
toda coquetería y abdicado solemnemente 
úel derecho de agradar con su aspecto 
exterior. 

Esto último ocurría con las mujeres in- 
telectuales y sabias, .quienes despreciaban 
vanos detalles del vestir, sabiéndose irre- 
sistibles por las dotes de su inteligencia. 

Por otra parte, sumergidas en los abis- 
mos de la ciencia o transportadas en las 
celestes regiones de las musas, ningún ca- 
so hacían de fútiles adornos y manifesta- 


; ban abiertamente su desprecio por cosas 


tan vulgares y terrestres como las modas. 
Su desdén alcanzó hasta la media blanca, 
tan en boga por entonces. 

Pere la designación a que este artículo 
se refiere nació en Inglaterra. Subsistió 
el “blue-stocking” con prioridad al “bas- 
bleu”. 

Sábese que lady Elisabeth Montagu o 
Montague es la autora de semejante ex- 
presión, Fué una escritora inglesa nacida 
en York hacia 1720 y muerta en Londres 
en 1800. A los veintidós años casó con 
Eduardo Montagu, nieto del primer conde 
de Sandwich e individuo del Parlamento. 
Inteligente, hermosa y amable, recibía en 
su casa a lo mejor de la sociedad inglesa 
y especialmente a poetas y literatos: Fué 
célebre por sus discusiones con Voltaire. 
Ha dejado una correspondencia volumino- 
sa dada luego a la publicidad por un so- 
brino suyo. 

Todas las celebridades literarias, de pa- 


STE mote tan pe 


nar a la mu- pa $ 


¿Qué origen tiene 


de ese medio refinado, donde todas las mujeres, ricas 
o pobres, viejas o jóvenes, hermosas o feas, dan a su 
a:reglo personal ése sello particular de distinción im- 
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so. por Londres, debían acudir al salón de Elisabeth 
y presentarle su homenaje. 

Cuéntase que un ilustre extranjero rehusó ser 
presentado inmediatamente a la dama, alegando ha- 
llarse en traje de viaje, y lady Montagu, al saberlo, 


Por ñ 
MERCEDES DANTAS LACOMBE 


Amor, rondabas una noche 
mi puerta; z 
yo la abrí para ti hospitalaria 
toda entera. 
Calentaste tus manos en mis manos, 
entibiaste tumaliento, 
y probaste tu arco, como un niño 
riendo. 
Como quien juega, lo ensayabas 
INgEnuo. ' 
— Mi arco está sano—me dijiste al 
para partir dispuesto, - [alba 
y como don de gratitud dejaste 
mi corazón enfermo, 


7 palabra “bas-bleu'*? 


Mayo 13 de 1927 


comentó la inconsiz 
tencia de la excusa, 
agregando: 

— No se requieren 
tantas ceremoniaa 


Bn para venir a verme. 
> Pueden presentarse 
EEN ante mí aún con “bas- 
E ¿ 8 bleu”. 

4, Pdo ¿Con “medias azu- 


les”, lo cual era el 
($ colmo de la incorrec- 
ción en la indumenta- 
ria de aquellos días y 
pintaba la despreocu- 
pación de la escritora. 
Tal es la antigua 
explicación, aceptada 
generalmente. 
Pero M. Chasles, 


profesor del Colegio de Francia, da otra fuente no 
menos curiosa. 

Permaneció algunas semanas en Berlín, departien- 
do abundantemente con un barón alemán tan inge- 
nioso como él, y cierto día en que la conversación re- 
cayó sobre las mujeres alemanas,, tuvo lugar este 
diálogo: 


M. CHASLES. — ¿Así que ustedes no tienen muje- 


res escritoras? 
EL BARÓN. — Sí,  cier- 
tamente. La educación fe- 


nosotros, aunque un poco 
$ J ficticia. Se permite escri- 
bir a las mujeres y si tie- 
nen talento, nadie sa 
atreverá a arrojar sobre 
su cabeza la estúpida pa- 
labra de “bas-bleu” caída 
quien sabe de donde, y que ustedes 
prodigan sin medida. ¿De dónde pro- 
cede, entre paréntesis, tan horrible so- 
brenombre? : 

M. ChHasnes. — Del mal humor de Ale- 
jandro Pope contra lady. Montague, Des- 
preciaba la dama el homenaje del poeta 
feo y enamorado. Al ser rechazado advirt»ó5 
dos cosas: que las manos de su cruel be] 
dad no estaban bien cuidadas y que lleva. 
ba con frecuencia “medias azules”. E 

Compuso el siguiente dístico a propó- 
sito de tales descubrimientos: 


Mon adorée a Dart de charmer legs hu- 
[mains : 
Elle n'a pas celui de se laver les mains. 


Se entretuvo en propalar los versos » 
diestra y siniestra y no la llamó en ade- 
lante por otro nombre que la dame dur 
“bas-bleu”. El mundo adoptó el motecito 
y lo aplicó en general a la mujer de le- 
tras.” : 

Hay quien pretende remontar el origer 
de la palabra “bas-bleu”, a una socieda: 
formada en Venecia en el año 1400 y sub: 
sistente hasta 1590. En ella se tratab= 
mucho de literatura y más aún de diver- 
siones, denominándose “Societá della Ca:- 
za” (Sociedad de la Media), pues habia 
establecido el uso de calzar medias azu. 
les cuando se ocupaba de asuntos litera- 
rios. 

Ignoramos la relación que pueda exis- 
tir entre la literatura y el 'color de laa 
medias, cosa no establecida tampoco por 
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La televisión. — Escenas, paisajes y espectáculos transmitidos a domicilio por medio E 
de las ondas radioeléctricas. Las casas de negocio. Transmisión de imágenes en colo- cd 
res. Energía eléctrica transmitida por vía inalámbrica y convertida en luz domici- : 
_liaria. La muerte del teatro o su transformación. Protesta de+los sacerdotes norte- 
americanos contra la radio. Las iglesias en peligro. La enseñanza y los idilios de amor 


inalámbricos 


* 


Ot 


AMERICO DASTRE 


=AJOLA! ¡Hola! ¿Hablo con la “Carnice- 
l ría Recuerdos del Porvenir”? 

— Sí, señora, 

— ¿Quiere mostrarme algunas costi- 
llitas de cordero? 

— Con mucho gusto, señora. Voy a 
hacer funcionar el transmisor de la te- 
levisión y usted me indicará de qué 

parte quiere que le corte las costillas. 
Y del mismo modo, la dueña de casa, sin moverse 
e su domicilio, elegirá por medio de la televisión — o 

; transmisión de imágenes a distancia — todo cuanto 

" zecesita de la carnicería, del almacén, de las tien- 

das... 

, No es fantasía. La televisión, que transmitirá las 
. imágenes en movimiento, es un hecho real. Ya no se 

irata de la telefotografía o transmisión de retratos 

inmóviles, Ahora se pretende transmitir por vía in- 

zlámbrica las imágenes de las personas en aeción. Es 

éecir, el cinematógrafo tomado del natural y trans- 
-  seiitido por radio, como la voz... 

Existe actualmente un “televisor” inventado por el 
H:geniero británico John L. Baird. En su 
laboratorio de Londres ha transmitido 
ya por medio de las ondas radioeléctri- 
cas, escenas de la vida. Cree míster Baird 
que dentro de diez años el mundo va a 
transformarse. Cualquiera persona, pro- 

e vista de un televisor podrá “asistir” des- 
e su cama o desde su sillón, sin salir 
de su casa, a 
índos los espec- 
táculos y a to- 
das las cere- 

E amonias. Con la 
misma facili- 
.£ad con que 
hora “oímos” 
; por radio una 
pera, una co- 
media, una 

conferencia o 

el relato de un 


> 


Transmitiendo una foto- 
grafía por el televisor 


Ol dbagar 


que suben y bajan, de emplea- 
dos que se llevan todo por de- 
lante. 

Las señoras, desde su casa, 
llamarán por radio: 

— ¡Hola! 

— ¿Señora? 

— Muéstreme la mejor kasha 
que tenga. 

— En seguida, señora. Vea és- 
ta; ¡qué bonito gusto!. Excelen- 
te para traje de golf. 

— No me agrada. Prefiero pa- 
ra el golf'el tweed. ¿Tiene tweed? 

— Sí, señora. Aquí está... 
Observe qué tono maravilloso y, 
sobre todo, sufrido. 

— Bueno. Mándeme tres me- 
LOS. 

Para los hombres de negocios, 
el televisor suprimirá la mo- 
lestia de los viajes. Es sabido 


Un ventrilocuo famoso transmitiendo su audición a larga distancia. 
Un ensayo de la televisión para el porvenir 


se partido de box 
3 a de football, 
po entro de poco 
tiempo no sólo 
1% “oiremos” todo 
*50, sino que 
pe también lo “ve- 
eS rtemos”... 
e —¡ Veremos! 


—dirán algunos incrédulos. 
_Lo cierto es que los expe- 
rimentos realizados son ma- 
ravillosos. Una pantalla pues- 


Retrato del 
famoso actor 
de cine Ha- 
rold Lloyd, 
transmitido 


que ningún comerciante in- 
teligente gusta de hacer 
negocios por teléfono. El 
vendedor necesita una es- 
trategia especial para ob- 
tener un máximo producto 
de su cliente. Mientras 
formula su propuesta y 
elogia el objeto, estudia la 
fisonomía del comprador, 
rebajando o aumentando 
el precio de acuerdo. con 
sus gestos y con los movi- 
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John L. Baird, inventor del 


ta junto al aparato que in- 
ventó míster Baird reprodu- 
12 como un cinematógrato las imágenes movibles, rea- 
í=5, que se colocan frente al transmisor. Es algo así 
emo una ventana que abriéramos en nuestra habita- 
r'ón-para ver y oír lo que ocurre en la calle. 
El televisor combinado con el aparato radiotele- 
-fónico suprimirá las distancias con mayor rapidez 
que el automóvil. El teatro, tal como lo vemos ac- 
t1aalmente, va a desaparecer. Los espectáculos se ha- 
38 rán sin público, en pequeñas salas de transmisión, 
Ry cmo se hacen las películas. Desaparecerán, por con- 
7 - siguiente, los grandes edificios teatrales. ¿Para qué 
a padiera seryirnos el teatro Colón? Las óperas las ve- 
remos y las oiremos desde lu cama, bien abrigadi- 
os... Los “snobs” que no se acóstumbren a presen- 
ciar los espectáculos del Colón sin traje de etiqueta, 
podrán acostarse de frac en vez de camisón, 
Las grandes tiendas van a desaparecer con su mur- 
. mullo inútil de gente que va y viene, de ascensores 


mientos espontáneos de sus “televisor” 
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Un naufragio transmitido en el momento de la 
catástrofe 


13 


La radio está a punto de transformar el comercio, la rel1g16n, 
el amor y la enseñanza 


PP, 


A dd 
soriana, 


ojos. Necesita, por consiguiente, tener al cliente por 
delante, examinarlo, espiar sus emociones, sus flaque- 
zas, sus transiciones. Por teléfono no se puede, Con el 
televisor el problema se resuelve. Cada uno de los inter- 
locutores habla y ve en la pantalla, como en un cine- 
matógrafo, la imagen nítida, de cuerpo entero, del otro 
que escucha. 
Para los miembros de una familia que necesiten ale- 
jarse en un viaje, el televisor será muy útil. 
— ¡Hola! Mamá... 
— ¿Qué tal, hijo mío? ¿Dónde estás? — preguntará 
la mamá desde Buenos Aires. : 
— Te hablo de Rosario. ¿Qué tienes? Te noto muy 
pálida, mamá. 
— Cierto. Anoche no pude dormir. Debe ser el es- 
tómago. ' 
— ¡A ver? Muéstrame la lengua. 
— Naturalmente, mamá. Tienes la lengua blanca... 
Los falsificadores de documentos o de cartas van a 
desaparecer. Cuando en un banco se presente un che- 
que dudoso, bastará mostrárselo al interesado por el 
televisor. 
— ¿Es suya esta firma, señor? 
— ¡No, señor! ¡Es falsa! 
Los maridos que hablan por teléfono a sus respeo- 
tivas señoras desde el cabaret ya no podrán mentir: 
— ¡Hola, queridita! Me vas a disculpar. No puedo 
ir a cenar. Estoy en un velorio. Ha muerto aquel ami- 
go mío que vendía almanaques, ¿recuerdas? 
7 —¡Canalla! Estás en un cabaret. Estoy viendo de- 
trás tuyo a esa rubia que me guiña un ojo. 
Las guerras van a desaparecer. Cuando los gene- 
rales en jefe quieran dirigir un combate, lo hará 
. desde sus aparatos televisores, y serán entonces gue 
rras tan terribles, tan bien ordenadas, que los sol- 
dados van a devorarse los,unos a los otros como aque- 
llos dos perros encerrados en una habitación que se 
devoran mutua- 
mente hasta el pun- (Continúa en la pág. 26) 
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! irregularidades ni excepciones, que 
| fuera comprensible para todo el 
mundo. A tan estupenda tarea se 
dedicó; y en 1878, cuando sólo 
contaba diez y nueve años de edad, creyó ha- 
ber dado cima a su plan. Pero apenas ganaba 
partidarios para su nuevo: idioma, al cual 
vió, además, que le faltaban muchas cosas 
para que resultara un éxito; por cuya razón, 
hasta 1887 no se decidió a publicar su pri- 
mer trabajo acerca del particular. 

Donde la nueva lengua encontró más par- 
tidarios fué en Francia. El marqués de Beau- 
front había estado trabajando sobre lo mis- 
mo independientemente de Zamenhof, y ha- 
llábase casi a punto de publicar los resulta- 
dos de sus estudios cuando llegó a sus ma- 
nos el libro del doctor polaco. Con abnega- 
ción, casi inaudita en la historia, dió de mano 
a su obra, para convertirse en el primer pro- 
pagandista del esperanto. 

Desde Francia y Polonia fué el nuevo idio- 
ma haciéndose camino por Europa, prime- 
ro lentamente y después con verdadera ra- 
pidez. En 1905 se celebró en Boulogne-sur+* 
Mer un congreso monstruo de esperantistas, 
en el que había más de veinte naciones re» 
presentadas, y se pronunciaron discursos, 
se discutió y se representaron comedias en 
esperanto, por hombres que, aparentemen- 
te, no encontraban dificultad en compren- 
derse unos a otros en la nueva lengua. En 
1906 se celebró en Génova un segundo con- 
greso, que produjo mejores resultados aún 
que el primero, y en agos- 
to del presente año se re- 
unirá la tercera de dichas 
asambleas en Cambridge, 
Inglaterra. 

Actualmente, no existe 
país europeo que no tenga 
su sociedad de esperantis- 
tas, y el movimiento se 
extiende, cruzando los ma- 
res, a la Australia, India, 
China y Japón. En este 
último país, entre los japoneses interesados en dicho 
idioma, figuran el doctor Kuroita, y los profesores 
Asada y Fujioka, de la Universidad Imperial de To- 
kío, y el general barón Oku, que tan importante par- 
te tomó en la guerra rusojaponesa. Otros grandes 


El primer libro 

para aprender el 

esperanto, edi- 
tado en 1887 


hombres que creyeron en el esperanto y siguieron y + 


siguen sus lecciones son el papa Pío X, el ilustre quí- 


mico William Ramsay y el insigne periodista inglés” 


William T. Stead. 

En Norte América, aunque dicho lenguaje interna- 
cional era hace dos años casi desconocido; tiene hoy 
partidarios entre las facultades de Harward, Yale, 
Princenton, Ohío y otras instituciones de la más ele- 
vada cultura, y los mejores periódicos de aquel país 
abren sus columnas para discutir y publicar artículos 
en pro del esperanto. 

Un libro muy interesante sobre este asunto, titu- 
lado “Historia del Idioma Universal”, eserito por 
Lean. y Couturat, dice que “durante el siglo pasado 
ha surgido una nueva lengua artificial cada dos años, 
llegándose nada menos que a treinta y tres idiomas 
universales, algunos de ellos con nombres tan varia- 
dísimos en longitudes y eufonía como Tal, de Hoess- 
rich, Vólkerverkehrsprache, de Dietrich, la Lengua 
Azul, el Idioma Neutral, la Lingua Komun y el Pan- 
roman. Pero el esperanto parece ser la única lengua 
internacional que hasta ahora ha conseguido triunfar”. 

En este idioma se han dado a conocer ya traduccio- 
nes de los clásicos como la “Hlíada”, la “Eneida”, 
“Hamlet”, “Pablo y Virginia”, y “Don Quijote”, y se 
publican regularmente treinta o cuarenta periódicos 
y revistas mensuales y quincenales, impresos unos to- 
talmente en esperanto, y otros a dos columnas, en es- 
peranto y en inglés, francés, alemán, italiano, espa- 
ñol, polaco, flamenco, bohemio, húngaro, ruso y ja- 
ponés. 

Es posible que fon estos periódicos pueda la huma- 
nidad ponerse en contacto directo con los más distin- 
tos países. En realidad, no parece muy lejano el 
tiempo en que los diarios contemporáneos del mundo 
hayan de publicar varias columnas de noticias y co- 
mentarios en cada edición para los partidarios del 
nuevo idioma. 

El esperanto es un lenguaje muy fácil de aprender. 
No es exagerado decir que toda la gramática puede 


y A historia del esperanto es breve. El doctor 
Ñ L. L. Zamenhof, médico de Varsovia, en Po- 
lonia, acariciaba desde su juventud el 
deseo de crear un idioma sencillo, sin 


O ESPERANTO 


INTERNATIONALE 


PROFACIO 


MANUEL VOMPLET, 


——— 


Car LADO MA LIT Or 


hero a 


o — 


LANGUE HALA > 


00 


- El doctor Za- 
menhof, inven- 
tor del espe- 
ranto, que de- 
bió aprender 
veintisiete 
idiomas para 
formar el de 
su creación 


ens 0000 Des it serena 
Sor boldn pu delos ear ór or qn 


Pra 00 eeni. 


vARSorIP 


1987. 
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La importancia que ha adquirido en todo el 
mundo. el nuevo idioma internacional Esperanto, 
inventado por el doctor Zamenhof, concede ver- 


dadero interés al siguiente trabajo en que se 
dan algunas lecciones para aprender el citado 
lenguaje, que es de construcción fácil y sencilla. 


conocerse en una hora, y que a una persona instruí- 
da le es fácil empezar a leer con ayuda de un diccio- 
nario, cosa impracticable con cualquiera otro idioma. 
En este, de que trata el presente artículo, todo tiende 
a probar su maravillosa sencillez, que lo hace fácil y 
perfectamente práctico. Y por lo que hoy ocurre, 
puede predecirse que pronto será conocido, leído y 
hablado en todo el globo civilizado; y siendo esto así, 
cumple a aquellos que no quieran quedarse rezaga- 
dos aprender algo de este nuevo idioma. Con tal fin 
se escribe este artículo, que facilitará los primeros 
pasos en el esperanto al que pretenda aprenderlo. 
Examinemos una frase de uno de los cuentos de 
Mans Christian Andersen, que encontramcs en -los 
Fundamenta Krestomatio del doctor Zamenhof. Se ti- 
tula La novaj vestoj de la rego, que traducido al cas- 


, tellano quiere decir: Los nuevos trajes del rey. He 


aquí el primer párrafo de la frase citada: 

Antau multaj jaroj vivis unu rego, kiu tiel amis 
belajn novajn vestojn, ke li elspezadis sian tutan mo- 
non, por nur esti ciam bele ornamita. 

Su traducción es como sigue: 

“Hace muchos años vivía cierto rey que amaba de 


tal modo los trajes nuevos que empleó todo su dinero 


en comprarlos, para ir bien vestido.” ; 
Como regla general diremos que las vocales se pro-' 
nuncian siempre en su verdadero sonido, esto es: a 
como a, € como e, ¿como i, o como 0, y u como u.  t 
Otra regla general es que au se pronuncia au, aj co- 
mo ai, oj como oí, la j como y, la c como ts, la g co- 
mo gue. 
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Siempre que una palabra tenga más de una sílaba, el 
acento carga en la penúltima. 


En esperanto no hay excepciones. Por esto, apren- 


dida una vez una cosa no es preciso volver sobre ella. 


Desmenucemos ahora el párrafo citado, dando al 
lector una explicación clara y sencilla de su valor 
y pronunciación. 

Antau significa antes. — Preposición que rige 

a multa; jaroj. Literalmente: antes de muchos 

años; pero debe traducirse diciendo: hace mu= 

chos años. Las preposiciones en esperanto ri- 
gen el nominativo. Se emplea una tilde sobre 

la u siempre que le siga a o e. 

Multaj significa muchos. — Adjetivo que 
concuerda en número y caso con jaroj. La j 
final indica el número plural; la palabra sin- 
gular multa denota un adjetivo, 

Jaroj quiere decir años. — Nombre en no- 
minativo plural calificado por antau. (Véase 
Antau para el caso que rigen las preposicio- 
nes en el esperanto.) Retírese la terminación 
del plural j, y queda singular: jaro. En esta 

palabra la terminación o denota un nombre. Si 

la palabra fuera jara, sería adjetivo. Ejemplo: 

jara festo, que significa festival anual. La le- 

tra j tiene en esperanto el sonido de y o ¿, Em 

la final oj cada vocal tiene su sonido distin- 

to: oí. La pronunciación de jaroj será, pues, 
yaroy. 

Vivis quiere decir vivió. — Tiempo pasa- 

de del verbo vivi, vivir; su sujeto es rega 

No hay sino una forma para las tres per- 

sonas y para los dos números. El tiempo pa 

sado de cada verbo en esperanto tiene la 

misma terminación: ¿s, 

Unu significa uno. — Número cardinal, 
generalmente invariable, Su traducción aquí 

+ debe ser cierto, y concuerda con rego, 

Rego, rey. — Todos los 
nombres substantivos, em 
esperanto, terminan en € 
en el nominativo singular. 

Kiu, quien. — Pronom- 
bre relativo; su antece- 
dente aquí es rego, y es dl 
sujeto de amis. 

Tiel, así, de tal modo.— 
Adverbio que modifica mz 
amis. Ésta, como kiu, es 
una de las cuarenta y cip- 
co palabras correlativas que juegan papel importan- 
te en el esperanto, y que se explicarán más adelante. 
Fíjese cuidadosamente el lector en su significado. 

Amis, que significa amado, de ami, amar, 

¿En qué tiempo aparece aquí este verbo? 

(Véase Vivis.) Repásese todo el párrafo en esper, 
ranto, y se encontrarán verbos en pretérito, 

Belajn, bello. — Adjetivo que concuerda con vestoja. 
La n final marca el caso adjetivo, Único que hay en el 
esperanto además del nominativo. La j marca el ple- 
ral; la a el adjetivo. Pronúnciase belain. 

Novain, muevo. — La misma construcción y forma 
ción que belajn. Su pronunciación: novain. 

Vestojn,; vestidos. — Nombre objeto de amis. La m 
indica el caso; la j, el número; la o la parte de la ora- 
ción. Pronúnciase vestoin. 

Kc, que. — Conjunción empleada con el correlati- 
vo tiel: “así, que”. 

Er, él. — Pronombre personal, tercera persona, six 
gular, masculino, sujeto de elspezadis, 

Elspezadis, gastar. —¿Qué indica la terminación 
is? (Véanse Vivig y Amis.) Las letras ad forman «l 
sufijo, que denota acción continuada o acostumbrz- 
da; el es prefijo, que indica fuero o fuera de; spez 
es la raíz, y spezi el infinitivo, que significa recibir. 

Sian, su. — Pronombre posesivo reflexivo, que se 
refiere al sujeto de la cláusula (aquí es li), pero cor 
viene con Monon. La n denota el caso; la a indica gl 
fuerza adjetiva. 

Tutan, entero. — Tradúcese: “todo su dinero”. e 
jetivo que conviene con monon. 

Monon, dinero. — Nombre, objeto de elspezadis. 

Por quiere decir por. — Preposición que denota pra 
pósito, y que rige al infinitivo esti. 

Nur, solamente. — Adverbio que modifica la frase 
por esti, 

Esti, ser.— Todos los infinitivos terminan en £ 

Ciam, siempre. — Adverbio. Una de las cuarenta r 
cinco palabras correlativas. 

Bele, bellamente. — Adverbio derivado, como indian 
la e final. si 

Bela, bello. — Califica a ornamita, y 

Ornamita, adornado. — El verbo ornami signifias 
adornar, El tiempo 
pasado de cual- 
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xorto, con una indiscreción a veces desolado- 


JERO, ¿qué ocurre Jacque- 
line, mi amiga Jacqueli- 
ne? ¿Es usted quien me 
escribe en ese tono de 
Bl- acerba moralista? ¡Cui- 
dado, señora! ¡Critica 
usted..., y criticar es 
envejecer. 

- "¿Habrá usted, por acaso, abdicado de 
esa alegre indulgencia que hace decir 
a Felipe: “Les aseguro que no puedo 
acostunfbrarme a la idea de que mamá 
pertenece a una generación distinta de 
la mía”? 

”Y ¿contra quién fulmina usted?, le 
pregunto. ¿A quién, o, mejor dicho, a 
qué reserva usted esta nueva actitud de 
dama de otro tiempo mejor, ido por 
siempre?... ¡Al pobre, al fino, al in- 
ofensivo, al rubio cigartillo!..: Jae- 
queline: mi espíritu se resiste a la evi- 
dencia. ¡Qué desproporción entre la 
«ausa y el efecto!... “Aquí — me escribe us- 
ted — las mujeres no solamente se visten de 


ra, sino que han adoptado como indispensable 
aomplemento la actitud procaz del cigarrillo en 
la boca.” ¡Diablos! Esta amarga censura hue- 
le a la legua a moral tipo La Rochefoucauld 
del siglo XX... ; 

"Pero basta de bromas, puesto que no parece 
usted muy dispuesta, y transijamos. 

"No riña usted a Juan Carlos, que acaba de 
traerme una cigarrera de carey y oro que es 
wn amor, y yo reconoceré por mi parte que nuestras 


amigas del otro lado del Atlántico nos habitúan en es- . 


tos momentos a algunas enojosas exageraciones. Las 
abservaba los otros días chez Matin, el modisto: se 
sientan cruzando las piernas (¡oh!, ¡oh!), y sacan in- 
mediatamente un precioso estuche. La vendedora, 
hien acostumbrada a su clientela, trae un veladorcito 
frágil, un cenicero, y helas ahí, en su casa. En todo 
el tiempo que durará el desfile, un cigarrillo sucede- 


-xá a otro, sin interrupción. “¿Para cuándo la pipa y 


La salivadera?”, decía tía Juana, mirándolas con ges- 
to de disgusto. En el Palace el espectáculo es el mis- 
mo: chicuelas jovencitas, de cabellos” oro pálido, fu- 
man como sargentos, entre plato y plato... Cigarrillo 
con el cocktail, cigarrillo entre el fiambre y la ma- 
jonesa, cigarrillo entre el pollo con petit pois y las 
costillas a la villeroy. He visto a la rubia Kathe- 


“yine Smith en el volante de su enorme automóvil, ci- 


gartillo en boca..., como dice usted, ¡oh mi sabia 
amiga!... 

”Todo esto, lo confieso, carece de gracia y huele a 
elegancia demasiado reciente. No llegamos hasta ese 
extremo nosotras, y aportamos a las nuevas costum- 
bres ese sentimiento del justo medio, que es esencial- 
mente una virtud nuestra. 

"Raras son entre nosotras las chicas que fuman exa- 
geradamente, y pienso con un poco de melancolía en 
la linda marquesita de Z...; ¿sabe usted que caza 
ée a caballo, como Diana en persona? (Pero ahora 


que lo pienso: ¿cazaba de a caballo Diana?) La he' 


wisto en el último equipo que se alistaba en el bosque 
de su tío, y no podía apartar mis ojos de su figura, 
¡tan linda la encontraba en su toilette siglo X VIT! 
Yodo el mundo esperaba que fuera dada la señal de 
partida, con ese respeto de las tradiciones, que es la 
suprema elegancia de ese bello sport. ¡Ay! En ese mis- 
mo momento su caballo pegó un salto, y oí la voz de 
mi ídolo exclamar: “¡Zut! ¡He dejado caer el pucho!” 

”Aquello resultó anacrónico, Jacqueline; convengo 


mente a lo que pretenden los es- 
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con usted... Es necesario ser dueña de dos 
manzanas de casas en pleno centro para per- 
mitirse semejante exclamación... inesperada. 
”¡Cosa rara! Mientras el cigarrillo se ge- 
neraliza entre nosotras las mujeres, se acen- 
túa la abstención entre el sexo llamado fuerte, porque 
la joven generación, que quiere ser deportista ante to- 
do, afecta una sobriedad de atleta... “Perdóname, Co- 
ca — decía el viejo solterón de mi tío Luciano, en cuya 
casa almorzábamos el otro día; —no tengo un cigarri- 
llo para ofrecerte... Aquí solamente vienen hom- 
bres.” Y Felipe llenaba su cigarrera con una Cos- 


“tosa provisión, mientras gruñía: “¡Esto es caro! 


Lo que es yo, ¡no fumo!; pero como esta noche 
voy a casa de-la señora de R..., y allí habrá mu- 
chas muchachas..., ¡gran fumadero en perspec- 
tiva!” ] 
”Exageraba. No estamos enviciadas a tal extre- 
mo con la hierba de Nicot: fumamos por razo- 
nes puramente psicológicas. Por coquetería, pri- 
mero. Atrévase usted a soste- 
ner que el gesto de una mano 
blanca en la que luce un gran 
brillante manteniendo muy alto 
un precioso cigarrillo rubio, 
atrévase a sostenerme que ese 
gesto puede parecer masculino... 
”¡Vamos, pues! Contraria- 


píritus gruñones, el cigarrillo 
no nos ha masculinizado: somos 
nosotras quienes hemos feminiza- 
do el cigarrillo, 
del que hemos 
hecho un acceso- 
rio de la gracia 
elegante de es- 
tos tiempos nue- 
VOS. 

"Esto no es 
todo: el cigarri- 
llo para noso- 
tras no es una 
pasión, es una 


ds 


pose: ha reemplazado al abanico de Ce- 
limena, que acompañaba espléndidamen- 
te los vestidos de grandes volantes, pe- 
ro que parece fuera de-toda proporción 
con nuestra fina línea y nuestros traje- 
citos exiguos. Nos ayuda en nuestras 
mil pequeñas triquiñuelas: Cuando Ce- 
limena cerraba con un golpe seco su lin- 
do bibelot pintado, para declarar: “Per- 
tenece al grupo de mis amigos”. .., nos 
otras nos volvemos ligeramente para sa: 
ceudir en una porcelana, con la punta del 
dedito teñido de rosa, una ceniza hi- 
potética: “nada marca mejor un “tiem- 
po” en la conversación”. Y cuando esta 
misma conversación toma un giro un 
poco inquietante, mientras Elvira hu- 
biera bajado los ojos sobre su pantalla 
bordada de cisne, nosotras, afectando 
no escuchar, cuando en realidad escu- 
chamos con toda el alma, seguimos con 
mirada soñadora y vaga las azules y 
caprichosas espirales de nuestro cigarrillo. ¡En las 
espirales leemos la respuesta para nosotras solas, la 
respuesta que no queremos dar! Y todavía mejor. Se- 
ñáleme usted un “método más adecuado que éste para 
cambiar el giro de los asuntos: “Mire, hablemos de 
otra cosa..., déme un cigarrillo...” Y el frío des- 
dén se expresa por el rechazo del más insignificante 
presente: “¡Gracias, aborrezco los cigarrillos “ingle- 
ses” o “turcos” o “franceses”, según las circunstan- 
cias. En verdad, Jacqueline: si no existiera el ciga- 
rrillo, habría que inventarlo. Í 

”¿Sofismas, dirá usted?... Quizá, y, sobre todo, 
deseo de fastidiarla un poco. Confiese por súu parte 
que su discurso estuvo un poco severo. Nuestro caso 
no es de los que hacen acreedores a la horca, y hay 
que tomarnos «como somos: impulsivas, adorando en- 
tregarnos a excentricidades inofensivas, pero hacién- 
dolo francamente, 
sin vanos subter- 
fugios ni gazmo- 
ñerías. Quizás ab- 
dicando un poco 
de la reserva re- 
comendada por los 
“Manuales de Mo- 
ral Práctica”, que 
ya no leemos, ha- 
bremos ganado 
por contraposi- 
ción en solidez y 
franqueza. Somos 
un poco a lo buen 
muchacho, pero 
somos también a 
lo muchacho hon- 
vado. ¡La vida es 
tan difícil, lo pro- 
mete ser aun más! 
Somos, a pesar 
de nuestras pe- 
queñas travesu- 
ras, mujercitas 
valientes, dispues- 
tas a hacerle fren- 
te, sin frases va- 
nas..., cigarrillo 
en boca. 
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Un eminente pintor inglés: 


Eduardo Burne Jones 


¿JN 1852 entraron a un mismo tiempo en 
el colegio Exeter, de Oxford, dos jóve- 
nes: Eduardo Burnes Jones, nacido en 
1833, y Guillermo Morris, que conta- 
ba medio año menos que él; unidos 
ambos por la misma afición, su pasión 
por la literatura, trabaron íntima amis- 
tad. ¡Quién hubiera podido decir en- 
tonces que aquellos dos literatos en cierne habían de 
iniciar, andando los años, un movimiento artístico 
que tanto había de influir en el buen gusto, no sólo 
de Inglaterra, sino del mundo entero! 

Burnes Jones no parecía predestinado a ser pin- 
tor; el medio en que vivió en su juventud, la existen- 
cia de provincia, no era el elemento más a propósito 
para impulsarle a tal profesión; por otra parte, en su 
familia no había habido ningún artista y la vista de 
las grandes obras de arte no pudo herir jamás los ojos 
del adolescente, que sólo se deleitaba en la lectura de 
los antiguos clásicos y en la contemplación de los 
escaparates de las librerías. 

La primera vez que sintió deseos de ser artista fué 
con ocasión de haber caído en sus manos, estando en 
Oxford, un libro de poesías con un grabado de Dante 
Gabriel Rossetti; poco después vió otro dibujo de éste 
y repentinamente surgió en él el sentimiento del arte. 
En su amigo Morris verificábase al propio tiempo la 
misma evolución. 

En 1855 trasladóse a Londres, y habiendo Rossetti 
visto algunos dibujos suyos, aconsejóle que abando- 
nase la universidad y se dedicara a las bellas artes, 
ofreciéndose a ser su máestro. 

Rápidos fueron sus progresos, tan rápidos que en 
1857 escribía su ilustre profesor a: un amigo: “Los 
dibujos de Jones son admirables por su perfección 
técnica y por la poderosa imaginación que revelan, 
quizá: sólo pueden compararse con ellos las más deli- 
cadas obras de Durero.” Burne Jones, que no tardó 
en poder prescindir de las lecciones de Rossetti, con 
quien le unió siempre amis- 
tad estrechísima y de quien 
recibió protección valiosa en 
los primeros años de su ca- 
rrera, hizo varios viajes a 
Ttalia, visitando con predilec- 
ción a Florencia, Siena, Ra- 
vena y Venecia. 

En 1877 inauguróse una 
exposición en la Galería 
Grosvenor, en la que figura- 
ban aleunas obras suyas ins- 
piradas en la tendencia pre- 
rrafaelista, y sucedió enton- 
ces lo que sucede siempre con 
los grandes innovadores, lo 
que por aquel mismo tiempo 
acontecía a Bocklin en Ale- 
mania: que el público se rió 
de aquellas pinturas, que la 
erítica rutinaria las censuró 
y que los periódicos satíricos 
las caricaturizaron. Sólo un 
erítico salió a defenderle, el 
ilustre Ruskin, quien consig- 
nó “que la obra de Burne Jo- 
nes era la única, entre todo 
zuanto a la sazón se produ- 
cía en Inglaterra, que sería 
reconocida como clásica por 
la posteridad”. 

A pesar de tan autorizada 
ppinión, reprodujéronse las 
burlas cuando al año siguien 
te expuso Burne Jones en la 
misma Galería citada otro 
número considerable de sus 
obras, entre las cuales figu- 
raban ““Las Estaciones”?, 
““Laus Veneris” y “Pan y Psi- 
qué”. Mientras esto ocurría 
en Londres, su cuadro “Mer- 


Burne Jones 


lín y Viviana” llamaba poderosamente la atención 
en París. 

Burne Jones, sin embargo, consiguió abrirse paso 
y sus composiciones acabaron por imponerse, lle- 
gando a ser, poco a poco, el artista lo que fué des- 
pués y sigue siendo todavía, el favorito de su pue- 
blo, el autor cuyos lienzos figuran en los palacios 
de los magnates, al lado de las obras de los más 
grandes maestros antiguos y se encuentran reprodu- 
cidos por el grabado en toda casa inglesa, el pintor 
cuyos cuadros se han pagado a Jos más altos 
precios. 

En la Exposición de París de 1889 ganó la gran 
medalla de oro con su obra “El rey Copethusa y la 
mendiga”, que se conceptúa cómo la obra capital de 
la escuela inglésa: La reina Victoria le nombró ba- 
ronet, y al morir, en 1898, colmado de distinciones, 
famoso y popular, Inglaterra comprendió que ha- 
bía perdido a una de sus más grandes y legítimas 
glorias. 

En las obras de Burne Jones se advierten la in- 
fluencia que en el artista ejercieron primero sus 
lecturas de los clásicos antiguos a que se dedicó en 
sus juveniles años; después el conocimiento de los 
poetas italianos adquirido en su trato con Rossetti, y 
finalmente su pasión por las poesías de su poeta pre- 
dilecto, Chancer. La historia de Perseo, la leyenda de 
Pigmalión, Circe, la fiesta del Peleus, etc., atestiguan 
su amor a la antigua literatura, y el ciclo de San 
Jorge marca la transición de la tradición cristiana a 
la poesía caballeresca, que ha sido la fuente más 
abundante de inspiración para el genial artista. 

El número de sus cuadros, en que el fondo desapa- 
rece, por decirlo así, ante la forma, es relativamente 
escaso; entre ellos podemos citar “Canto de amor”, 
“El espejo de Venus”, “La escala de oro”, “El moli- 
no” y muy pocas más. Todos los de este género son 
tan bellos, están tan delicadamente sentidos, apare- 
een tan armónicos de composición y de colorido, que 


zón” (del mismo autor) 


“El Amor disírazado de Ra- Da: Fe” 
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Eduardo Burne Jónes 


forzosamente cautivan a cuantos los contemplan, así 
a los partidarios como a los contrarios de las tender- 
cias artísticas por el pintor seguidas. 

Burnes Jones meditaba y maduraba sus composz* 


ciones antes de trasladarlas al lienzo, y en muchas de - 


ellas pasaron años entre el boceto y la ejecución de- 
finitiva, y esta circunstancia y la de pintar a la vez 
varias obras, explican el carácter uniforme que en te- 
das ellas preside, el sello especial que las caracteriza 
a todas; el que ha visto una vez un cuadro, un simple 
estudio de este pintor, reconocerá siempre sus obras 
sin el menor esfuerzo. Se le ha llamado “el Wágner 
de la pintura”. ¿ . 
A pesar de los puntos de semejanza que sus lienzos 
tierren con los de Boticelli, Mantegna y otros pintores 
de la edad de oro del arte italiano, nadie podrá ta- 
charle de imitador de éstos; 
más bien es de creer que sus 
sentimientos tuvieron sor- 
prendente afinidad con la 
que animaron a los artistes 
de aquel período en Italia. 
Enemigo por temperamer- 
to de las tendencias moder- 
nas, del realismo, nunca pi 
tó nada que ¿viera con sus 


propios ojos; aun en los pó- 
cos retratos que ejecutó, las 
figuras “impresionan core 
una visión poética”, segúm 
frase acertada de un crítica 
francés, y los mismos esti. 
dios del natural tienen ura 
expresión que ha permitido a 
otro crítico alemán decir que 
Burne Jones, como Ovidis, 
convertía, sin advertirlo si 
quiera, la prosa en poesía, 
Esto explica por qué gusta- 
ron tan poco, en un prine> 
pio sus cuadros; el pública 
no comprendía un génera 
extraño para él, y no acer- 
taba. a identificarle c.. 
aquel mundo fantástico que 
le llevaba a los dominios ¿s 
la fábula. 

Mas no tardó aquel mie 
mo público en acostumbrarss 
a aquellas que en un princ> 
pio calificó de extravagar- 
cias, y Burne Jones fué «ql 
fin reconocido cómo el pri 
mero y el más popular de log 
pintores ingleses, viéndose de 
este modo cumplida la profe 
cía de Ruskin, que anterio. 
mente hemos citado 


cuadro de Burne 
Jones 
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O 
==) ACE muchos años llegó a Buenos Aires una bella mujer española. 
MA] Era artista y se llamaba Julia Fons. Había asombrado a Europa 
con su belleza y venía a la Argentina a deslumbrarnos con su her- 
mosura cargada de diamantes. 

— ¿De qué? 

— Diamantes. 

Y lo que es peor: eran las suyas joyas reales de España, es de- 
cir, auténticas. 

Una noche, en su camarín, en presencia de varios admiradores jóvenes y viejos, 
brunos y rubios, la bella Julita exclamó: 

— ¡La fama, señores, me tiene jarta! ¡De buena gana me iría al Polo a formar 
un hogar silencioso, lleno de churumbeles! 

La exclamación gitana de la artista era sincera. La fama en las mujeres es más 
dañina que el hombre mismo. El hombre nos lleva consigo como una cadena de 
flores o de hierro, pero nos arrastra como a su propia sombra. En cambio, la fa- 
ma se parece al viento. Nos empuja, nos revuelca, nos alza sobre la tierra como 
una hoja de papel, y, luego, nos olvida en el cordón de las aceras. 

. Lo malo es que mientras la fama mantiene a la hoja de papel en el aire, la hoja 
«e harta — se jarta —como la bella Julia de vivir en el viento. Pero, más tarde, 
la hoja sufre de vivir en silencio... 

¡Cuántas mujeres célebres, cuyos nombres famosos vibraron' hace veinte 
«ños en todas las bocas, soportán hoy en el anónimo las injurias más crue- 
les del olvido! ] 

Y — ¡consuelo para las feas! — son siempre las mujeres más hermosas 
las que pasan más pronto al olvido. 

— ¿Qué se hizo aquella maravillosa gallega, de hermosura terrible, 
gue se llamó La Bella Otero? 

La última vez que fondeó en Buenos Aires, era famosa todavía. 
Hará veinte años... Trabajó en unas danzas abisinias, ela- 
boradas “ad-hoc” para lucir rítmicamente su belleza. Pero 
toda su fama derramóse en el suelo cuando sus 
admiradores la contemplaron en escena, con sus 
brazos y piernas enormes, de grosura triste... 

— ¿Es ésta — se decían los muchachos de 
entonces, que no usaban gomina — la 
famosa mujer que hizo temblar varios 
tronos? ; 

Ahora la Bella Otero es tan descono- 
sida como antes de nacer: Es inútil 
que haya escrito sus Memorias y que 
intente reírse románticamente de sus 
víctimas, revelando los secretos de 
muchos hombres famosos de su tiem- 
po. El mundo la ignora... Y la pobre 
mujer, gorda y vieja, vive rodeada de 
perritos, en su palacete de Asniéres, 
cerca de París, sin que el propio París 


Oro > 
Carolina Otero 


que la hizo célebre recuer- 
de ya su historia. Ni siquiera 
en su patria, Galicia, la re- 
cuerdan... Sin embargo, ella 
regaló a su aldea natal tres- 
cientas mil pesetas para el 
templo... El cura párroco re- 
chazó el donativo, pero el obis- 
po — mejor cristiano — acep- 
tó más tarde dicha suma, dicién- 
dole al cura: 

— Primum vivere; deinde phi- 
losophari... Non olet... 
Y hoy nadie sabe en Galicia que 
aquella vieja capillita se ha con- 
vertido en templo lujoso gracias a 
los dineros santificados por el arre- 
pentimiento de la vieja gorda: que 
en Asniéres vive siempre intran- 
quila por la salud de los ocho pe- 
rritos criados con biberón por 
ella misma... 
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La reina Ranavalo 


«En un olvido idéntico al de la Bella Otero"vive también Julita Fons, después de 


e=na fama ruidosa que duró quince años. Pero más espantoso es todavía el silencio 


ue rodea a Cléo de Mérode —cuya muerte fué varias veces comunicada pos 


telégrafo. — Vive aún en Viena, casada con un banquero, y ha cumplido ya se- 
ienta y tres años. 
— ¿Quién era Cléo de Mérode? 


| bl óbegar 
Mujeres famosas que viven olvidadas 


Por EMMA LIDIA MARY 


Una maravilla de belleza lángui- 
da y exangúe. Cantaba y bailaba 
con una gracia que hizo exclamar 
a Miguel Cané: 

— Es una Venus que quiere ser 
víbora. 

Alta, flaca, de negros ojos in- 
genuos, electrizaba a las muche- 
dumbres de 1890. No se reía ja- 
más. Y cuando quería reírse su 
boca hacía una mueca deliciosa que 
era, según Jean Lorrain, “un beso 
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Cléo de Mérode 


retorcido con los 
dientes”... 

: ¡ ¿Quién se acuer- 

+ 3j da de ella? Na- 
AS | die... Apenas si 

7 mi abuela, que la 
vió en París, en el 
año 1889, evoca su 

peinado, partido en dos, 
con una raya “al medio. 

Era el peinado de las 

mujeres de Sandro Fi- 
lippi Botticelli, que ella 
puso, de moda. Las ban- 

Julia das del cabello se bifurcaban- en la 

Fons frente, y caían hasta esconder las 

dos orejas... 

Durante muchos años los admiradores de Clés 
de Mérode investigaron el porqué de ese peinado tan sin 
gracia, que en nada favorecería su belleza. Era el tiemps 
en que abuelita se peinaba con “bananas” o rellenos que la 
moda exigía para que las cabezas de las señoritas parecieran 
jardines o bosques aéreos. 

Tiempo después se supo la verdad. Un indiscreto — Catulie Men- 
des — reveló el misterio de aquel peinado en bandas que ocultaban las 
orejas de Cléo. ; : ; 

A Cléo de Mérode le faltaba todo el pabellón de la oreja derecha. Su 
padre — campesino rústico de Borgoña — queriendo castigar a su hija cuan- 
do tenía siete años, la encerró en un granero. La niña se quedó dormida so- 
bre las pajas y el maíz. Despertó dando gritos. Una rata habíale comido parte 
de la oreja derecha. La gangrena hizo lo demás, y fué necesario que el médico 
de la aldea cortara de raíz la oreja carcomida... 

Se dirá que la fama de la Bella Otero, de Julita y de Cléo ha sido transito- 
ria por basarse sólo en la belleza física. En realidad, cuando las mujeres célebres 
no dejan una obra que prolongue su fama, caen en el olvido. Hay muchas que a 
pesar de los siglos son célebres todavía por su belleza, como madame Récamier, 
madame Pompadour, la Malibrán... Pero, su fama se ha hecho eterna porque 
ligaron su belleza a los acontecimientos más grandes de su siglo. Fueron famosas 
por los hombres célebres que las amaron hasta la locura. ¿Quién era, por ejem- 
plo, madame Récamier? Su verdadero nombre de niña era; Juana Julia Adelaida 
Bernard. A los diez y seis años se casó con el viejo banquero Récamier, que 
la introdujo en la aristocracia. Sin embargo, ésa no era todavía “su fama”... La 
fama empezó para ella cuando el vizconde de Chateaubriand se enamoró de sus 
hechizos. Fué entonces cuando Lamartine, enamorado de la Récamier, escribió 
estas palabras: “Es un doloroso espectáculo ver a esta belleza famosa convertida 
en la hermana de la caridad de una vejez vanidosa y enferma.” 

Chateaubriand significa un minuto en el reloj de madame Récamier. Se enamo- 
raron de ella también: Napoleón, Bernadotte, Luciano Bonaparte, Murat, Ben; 
mín Constant. Y, por fin, Augusto de Prusia... Y aún no era suficiente: parz 
eternizarse en la posteridad, la belleza de la Récamier encontró los pinceles Gd 
mágico David, que hizo de ella un retrato estupendo. Y desde las paredes del Lo0w- 
vre, madame Récamier sigue conquistando, en la muerte, adoradores... 

— ¿Y la Pompadour? . 

Su belleza coqueta habría pasado si el amor de un rey de Francia — Luis XV — 
no la hubiera ligado a su gloria, convirtiéndola, como favorita, en la absoluis 
dueña de Versalles. La Pompadour no se concretaba como la Bella 'Otero, a ser 
hermosa. Su inmortalidad surgió del arte con que sabía seducir. Uno de sus cro- 
nistas dice de ella: “Esta mujer lo es todo: la elegancia, la majestad, la gracia y 
la fuerza, el tino y la violencia, el lujo y la modestia, la imaginación y la: sab+- 
duría, la voluptuosidad y la prudencia. El mismo presidente Meiniéres, que siente 
por ella un odio ciego, confiesa, después de verla y de hablarla, que no hay cris- 
tura ninguna tan capaz como ella de dominar y de seducir con su ingenio, con se 
elocuencia insinuante. con su sonrisa de bruja. ? > 
Se nota en el relato del viejo magistrado, siem- (Continúa en la púg. 54) 
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La misteriosa civilización de los mayas 


UANDO los españoles desembarcaron 
en el Nuevo Mundo encontraron dos ci- 
vilizaciones en plena floración: en Mé- 
jico, la de los aztecas, y en el Perú, la 
de los incas. Pero llegaron demasiado 
tarde para contemplar las obras' de la 
más bella y más completa civilización 
que ha producido la América precolom- 
la de log mayas, que se había 


biana: 
extinguido muchos siglos antes del 
viaje de Colón. 

En la primera mitad del siglo XIX, 


los exploradores 
que se aventura- 
ron: a internarse 
en las selvas 'vír- 
genes del nordes- 
te de Guatemala 
encontraron im- 
ponentes ruinas 
cuya existencia no 
se sospechaba si- 
quiera. Pero en- 
tonces no se ha- 
bía descubierto 
aún la quinina, y 
como aquellas sel. 
vas, espesas y hú- 
medas, “sudaban”, 
digámoslo así, las 
fiebres palúdicas, 
los exploradores 
tuvieron que re- 
nunciar a su em- 
presa, contentán- 
dose con llevar de 
Guatemala una 
cantidad de escul- 
turas que causa- 
ron admiración entre arqueólogos y 
artistas. Pero, al fin, cuando mu- 
cho tiempo después, y a costa de 
inauditos esfuerzos, se pudo luchar, 
desde el punto de vista de la salud, 
con la tupida manigua que escondía 
las ruinas, aparecieron grandiosos 
“monumentos y obras de arte de be- 
lleza incomprable. 

Los monumentos ostentaban ex- 
traños signos, indudablemente de 
escritura jeroglífica; pero todavía 
tuvieron que transcurrir muchos 
años antes de conseguir desentra- 
ñar su secreto. Y .ello se logró 
gracias a los esfuerzos del Peabody 
Museum de la Universidad de Har- 
vard, de Mr. Heriberto J. Spinden 
y de otros sabios americanos. Mer- 
ced a ellos podemos leer las inscrip- 
ciones casi con tanta facilidad co- 
mo leemos los jeroglíficos del an- 
tiguo Egipto, y sabemos que la civi- 


Estatuas lización maya fué tan brillante co- 
mayas mo la de los más famosos pueblos 
de la antigúedad: Babilonia y 

Egipto. 


Ahora vamos a ver dónde 
comienza el misterio. 

Aquellas ciudades maravi- 
losas “parece que fueron 
abeazndonadas bruscamente por 
sus habitantes, y se ignora 
qué fin tuvo aquella raza de 
artistas”. 

Cierto es que en la actuali- 
dad existen pueblos que ha- 
blan la lengua maya, pero, 
cosa chocante, viven muy le- 
jos de'las misteriosas ciuda- 
des, y más extraño aún: vi- 
ven en un estado de salvajis- 
mo en el que no se observa 
rastro alguno de la brillante 
civilización de sus presuntos 
“antecesores. 

Los monumentos del arte 
maya se encuentran en un 
áreá muy extensa, que puede 
situarse entre el 87? y el 94* 
grado-de longitud oeste, entre 


Estela que representa pro- 
bablemente un guerrero o 
un rey en traje de gala 


Dos altares mayas con inscripcio- 
nes jeroglíficas 


0 


el 14? y el 15* grado de latitud norte, y esta área parece 
cubierta literalmente de ruinas, porque todos los años 
se descubren más, según se va penetrando en las selvas, 
Las ruinas, que forman grupos compactos son, eviden- 
temente, de ciudades. 

Algunos monumentos se ha- 
llan en un estado dé conser- 
vación casi perfecta, y otros 
no pueden reconstituirse por 
los efectos de la intemperie. 

Las ruinas en pie parece 
que son de ciudades compues- 
tas exclusivamente de templos 
y palacios, y puede deducirse 
que las casas de habitación, 
construídas con materiales 
“endebles, han desaparecido 
del todo. 

Los principales monumen- 
tos públicos se alzaban alre- 
dedor de vastas plazas y for- 
maban una especie de centro 
cívico. En medio de la ciudad 
había una colina de forma pi- 
ramidal que servía de plata- 
forma o de base a los prin- 
cipales templos. Esta colina 
era en unos casos artificial y 
en otros natural, pero había 
sufrido modificaciones de forma y altura. 
A veces las caras de la pirámide estaban 
talladas en forma de gradas y debían ser- 
vir de teatro. 

La mayor parte de los monumentos se 
ajustan a dos tipos: el templo y el palacio. 


“El primero es una construcción rectangular, erigida 


sobre una pirámide que constituye un amontonamien- 
tc de terrazas. Estos templos eran de una sola pieza 
o a lo más de dos o tres, una de las cuales servía ' de 
santuario. Los edificios del segundo tipo, contruídos 
scbre plataformas bajas y generalmente irregulares 
tienen un verdadero dédalo de cámara que por su 
gran número hace suponer que los “palacios” eran 
conventos. 

Es interesante consignar que la mayoría de estos 
edificios están construídos con arreglo a un sistema 
del que podría considerarse una copia vulgar nuestro 
moderno cemento armado. ¡Desde este punto de vista, 
los mayas llevaban veinte siglos de adelanto a nues- 
tros arquitectos e ingenieros! 

Los mayas sabían construir casas de dos y tres pi- 
sos. El templo más elevado, el de Tikal, mide cincuen- 
ta y ocho metros, incluyendo la pirámide que le sirve 
de base. 

Estos monumentos estaban adornados con profusión 
de esculturas talladas en piedra o en madera interior y 
exteriormente, y los artistas se inspiraban en la forma 
humana y en la forma animal, como la serpiente y el 
jaguar, exactos o caricaturizados, porque acaso des- 
empeñaban papel simbólico en la religión. También son 
dignas de notar las estelas, enormes monolitos cubiertos 
de esculturas que representan 
guerreros o sacerdotes car- 
gados de símbolos religiosos. 

En el arte de la cerámica 
los mayas habían alcanzado 
un alto grado de perfección 
.y fabricaban hermosos vasos 
“adornados con figuras huma- 
nas y animales diversos. Pro- 
bablemente, sabían tejer tam- 
bién telas admirables, pero 
de esto no se puede juzgar 
más que por las esculturas de 
personajes vestidos con ropa- 
jes llenos de bordados y di- 
bujos de gran complicación. 
Sus orfebres y cinceladores 
eran de una habilidad mara- 
villosa. Las esculturas de sa- 
cerdotes y guerreros estaban 
cubiertas de pies a cabeza de 
ornamentos trabajados en oro 
y en cobre. Finalmente, los 
artistas mayas sabían admi- 
rablemente dar expresiones y 
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Fachada de un templo, con 
una agrupación simétrica 
de fantásticas máscaras hu- 
manas 


e) 


Fachadas de edificios mayas 


actitudes humanás a sus obras. Fueron en el Nuevo 
Mundo lo que los griegos en su época: creado- 
res y propagadores del arte y ciertamente la raza 
más inteligente de América, pues penetró los mis- 
terios de la: astronomía y supo seguir los movi- 
mientos y evoluciones del Sol y de los planetas prin- 
cipales. 

Basándose en estos conocimientos, los mayas idea- 
ron dos sistemas de cronología, uno 
para registrar los hechos históricos 
y otro para el cálculo general del 
tiempo. En el primer sistema conta- 
ban períodos de 
doscientos sesen- 
ta días a los que 
llamaban “tonala- 
matl”, y marca- 
ban con- signos 
diferentes cada 
uno de los días. 
Gracias [a estos 
signos se ha lo- 
grado: recontituir 
la cronología his- 
tórica de la mis- 
beriosa raza. En 
el segundo siste- 
ma, el calendario 
contaba trescien- 
tos sesenta y cin- 
co días, divididos 
an diez y ocho me-' 
ses de veinte días, 
más un período de cinco días que 
terminaba el año: Además les pre- 
ocupaba tanto la determinación del 
tiempo que para la confirmación 
de sus cálculos empleaban tres ca- 
lendarios calculados respectivamen- 
te sobre los movimientos del Sol, 
la Luna y el planeta Venus. 

Para su sistema de numeración 
sólo combinaban dos signos: el pun- 
to, que valía uno, y la raya, que 
valía cinco. Para figurar, por ejem- 
plo, el número diez y ocho trazaban 
tres rayas horizontales y superpues- 
tas y colocaban tres puntos sobre 
la raya superior. Intercalando en- 
tre estos signos un símbolo multi- 
plicador, llegaban a expresar nú- 
meros muy elevados. El más alto 
descifrado ha sido .1.296.000. 

La escritura se componía de je- 
roglíficos, muchos de los cuales se 
escapan todavía a nuestra compren- 
sión. Sólo se conocen hasta ahora 
los símbolos de los días y los me- 
ses, los cuatro puntos cardinales, 
el Sol, la Luna, Venus, la estrella 
polar, algunos animales y diversos 
objetos de uso corriente, pero la 
ciencia sigue su labor y los sabios 
llegarán a reconstituir la historia 
de esta raza misteriosa. 


Estatuas 
mayas 


Nuestros conocimientos ac- 
tuales pueden resumirse así: 
la inscripción más antigua 
descubierta hasta hoy se re- 
monta al año 113 (a. de J.), 
y ya debía de contar muchos 
siglos de civilización puesto 
que en dicha fecha -conocían 
los mayas la astronomía y la 
escritura. Otra, inscripción 
data indiscutiblemente del 
año 47 de nuestra Era. Desde 
el año 160 al 600 la civiliza- 
ción maya alcanza su apogeo, 
pero el mencionado 600 es la 
fecha fatal. “El imperio de 
los mayas en plena prosperi- 
dad se derrumba bruscamen- 
te”, sin que puedan determi- 
arse las causas de la catás- 
trofe. 

Los habitantes 'abandonan 
bruscamente sus magníficas 
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AAS Hada es una pequeña aldea 
perdida en el fondo del valle de 
Saas, en Suiza, próxima a la fron- 
tera italiana. Para llegar hasta 
ella son necesarios cinco horas en 
mula, desde la estación ferroviaria 
de Stalden; de manera que sólo es 
frecuentada por avezados turistas, 
aficionados al aire vivo y a las excursiones. Sólo 
se ven, en sus pequeñas calles, transitar personas 
econ la cara enrojecida y las manos quemadas. 
Durante todo el día, es un incesante desfile de 
alpinistas, armados con picas y con la cuerda 
enrollada alrededor del cuerpo. 

El horizonte de Saas Hada está cortado por la 
nieve de los altísimos picos. Desde el Alpubel 
hasta los Mischabel, únicamente se ven ventis- 
queros y cimas heladas y el mirar tal altura se 
termina, por sentir dolor en el pescuezo. Lo me- 
jor es atreverse a subirlos. » 

En el momento de desembarcar en el hotel, 
un viajero salía junto con su guía. No hubiera 
seguramente prestado mayor atención a un hecho 
tan común, de no mediar las circunstancias que * 
lo envolvían: El hombre era pequeño, delgado, 
menudo y desaparecía dentro de un traje de 
paño muy espeso que no llegaba a llenar. Su 
cara, muy quemada por el sol, hallábase entera- 
mente afeitada e iluminada por un par de her- 
mosos ojos idealistas que parecían odiar las lla- 

- nuras y gozar únicamente en la contemplación 
- de las altas cimas. 

En la puerta del hotel una mujer joven despe- 
díase del viajero, pero sin demostrar mayor en- 
«ternecimiento. 

— ¿Es muy alto ese Taeschborn? 

— Cuatro mil quinientos. 

“— Sobre todo, no olvides las luces de Bengala. 

— El paquete está en mi mochila. 

— Esta noche iluminarás. 

— Esta noche y también mañana por la noche, 
si es que no he vuelto al hotel. : 

— ¡Eso es! ¡Eso es! Una hermosa iluminación. 
Te contestaré. ¡Adiós, querido! 

Reía, mostrando una doble hilera de dientes 
blancos, sin manifestar ningún temor. Hacía rato 
que el viajero se alejaba a grandes trancos, cuan- 
do todavía agitaba la mano. El excursionista 
dióse vuelta una, dos veces; pero cuando se dió 
vuelta por tercera vez, ya la damita no estaba 
allí. No hay que darse vuelta muchas veces 
cuando se parte. 

El Táeschborn no es muy cómodo para ascen- 
der, sobre todo por esa vertiente. En el mes de 
julio puede intentarse la ascensión; el ventis- 
quero soporta fácilmente. Pero cuando la esta- 
ción avanza las avalanchas son frecuentes. 
_Desde Saas Hada se realizan ascensiones al 
-Taesehborn o al Dom, durante el mes de agos- 
to, pero nunca en septiembre. Estos detalles 
me eran conocidos. Sobraba, pues, coraje a mi 
viajero, y a juzgar por la actitud tranquila y 
hasta alegre de sú esposa, debía estar acos- 
tumbrado a esas excursiones. Saliendo a las 
tres llegaría a las siete a la cabaña de los 

'"Mischabel, donde pasaría la noche, y al día 
siguiente, antes que aclarara, atacaría su 
montaña para regresar la misma noche a Saas 
Hada, a menos que... 

A menos que la empresa no se tornase difícil y 
¿peligrosa a causa de la tormenta. El cielo permane- 
cía puro, pero soplaba un viento cálido que nada 
de bueno anunciaba, La cabaña de los Mischabel 
era, felizmente, un seguro abrigo. 

e . Por la noche, en la mesa re- 
donda, me hallaba colocado 
casi frente a la dama que ha- 
bía advertido: la señora Frai- 
nay, me dijeron; Gaby, como 
familiarmente la llamaban sus 
íntimos. Era una punta de me- 
sa muy alegre, muy cordial, 
Gaby, con un: vestido blanco, 
radiante, creaba en su.alrede- 


La señal 


HENRI BORDEAUX 


der una atmósfera de buen hu-: 


ep. 


El begar 


PA 


Por 


Ilustración de 
Charles S. Chapman 
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mor. Poseía una ligereza de pajarito para saltar de . 


un tema al otro-sin- preoeuparse de las transiciones. 
Viéndola tan regocijada, pensaba que se habría olvi- 
dado del ausente. Servían el postre, cuando dieron 


«Jas ocho. En seguida se levantó. . 


— ¡Adónde va tan ligera? 

— A una cita. 

— ¿Con quién? Ha 

— ¡Insolente! Con mi marido. 

— Pero si se ha ido al demonio; quiero decir en los 
Mischabel. he : 2 Y 

— Precisamente; vamos a darnos las buenas no- 
ches. 


5 IA de 


voz revelaba su inquietud. Me 
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— Queremos ver eso. En seguida estamt.. ¿on 
usted. ; 

— Como ustedes gusten. 

Y cada uno trató de apurarse para terminar 
de comer el postre. 

Alcanzamos a Gaby, que se había instalado a 
la izquierda de la pequeña iglesia, un poco más 
adelante que los hoteles, de manera que sus 
fuegos no pudieran confundirse con los del pue- 
blo. Nos costó trabajo descubirla en la sombra. 

— ¿Y la iluminación? 

— Un momento. Es él quien debe comenzar. 

- "Y poniéndose de pie, nos designó con su brazo 
desnudo, la montaña que, entre le negrura de la 
noche, se destacaba nítida, a causa de la nieve. 

— ¡Ya está!. 

En efecto, ya estaba. Casi en la ema de 
la montaña. que dibujaba una línea vaga, una 
luminaria roja brillaba. Subió alto, muy alto, 
como si hubiera querido incendiar el ventisquero, 
pero cayó de pronto. A su turno, Gaby, en medio 
de las felicitaciones y de los gritos de alegría, 
empezó su pequeño fuego artificial. Nada más 
alegre que esa cita nocturna. Los chicuelos, atraí- 
dos por las luces, bailaban una ronda. Veíaseles 
dar vueltas, a veces como sombras chinescas, a 
veces como diablos rojos. ; 

Cinco veces repitiéronse las señales. Luego la 
montaña tornóse silenciosa. * ; ? 

— Se acabó — declaró la señora. — Vámonos. 

Nos sentíamos contentos de volver al hotel. 
Nuestra curiosidad estaba satisfecha. Gaby, rien- 
do a mandíbula batiente, dirigía nuestro peque- 
ño grupo. Sin darme cuenta, miré en la sombra, 
a la altura de la cabaña de los Mischabel y pude 
ver que surgía otra clara llamarada. Subió algu- 
nos instantes, luego disminuyó, convirtióse en 
una pequeña estrella en el corazón de la monta- 
ña, y luego nada más. Esta vez nadie contestó 
desde abajo. Allá arriba, en su soledad, nuestro 
alpinista no tenía otra cosa que hacer sino pren- 
der fuegos de Bengala antes de ir a acostarse. 
Pero en el hotel existen otra clase de juegos de 
sociedad que hacen pasar la velada a los turistas. 
Hay que saber no insistir. Decididamente, el ma- 
rido de la encantadora Gaby no tenía nociones 
de saber vivir. 3 

Al día «siguiente, después de una hermosa ma- 
ñana, el tiempo se descompuso. Desencadenóse 
un verdadero temporal, Entre las ráfagas que 
«sin cesar se sucedían, las grisáceas masas de los 
Mischabel aparecían por intervalos, terri- 
bles, amenazadoras, formidables. 

Sentándonos a la mesa, inquirí en seguíi- 
da noticias, sin poder ocultar una cierta 
aprensión. La bajada debía haber sido pe- 
ligrosa. » 

— ¿Mi marido? — contestó alegremente 
Gaby. — Todavía no :ha vuelto, Habrá des- 
cansado en el refugio, donde seguramente 
pernoctará, Esa es su costumbre, 

— ¿Le dirigirá luego señales? 

— Sin duda alguna. 

Volvimos a reeditar la ceremonia de la 
víspera, pero con menos concurrentes. Caía 
una lluvia finita y la mayor parte de los 
turistas preferían la atmósfera cálida del 
salón. La niebla había desaparecido. Distin- 
guíase la masa sombría de la montaña. 
Gaby, con un manto de lana blanca, espe- 
raba. Hacía chistes sobre la lentitud de su 
marido, quien jamás hallábase apurado. 
¡Con tal de que sus fósforos no se hubieran mojado! 
A- medida que el tiempo pasaba, nuestro pequeño 
grupo se disgregaba. Un mari- > 
do que da las buenas noches a 
su mujer no es espectáculo 
tan interesante como para que- 
darse al aire libre cuando el 
frío es intenso y la lluvia he- 
lada. La- pobre Gaby trataba * 
de aparecer. tranquila, pero su 
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Pa caricatura en el extranjero 


TÚ EXCESO DE ATENCIÓN 
Repórter. — Usted debe tener una vida — ¿Por qué le ha traído usted a mamá 
muy: interesante. ¿Recuerda usted cuál dos ejemplares de la misma novela? 
la, o el momento más dichoso de su — Porque ella me ha dicho que daría 
a NA la mitad de su vida por tenerla. E 
El centenario. — No ha llegado to- É 2 
davía,. (DE *"THE HUMORIST*", LONDRES) (DE "LE RIRE”". PARÍS) $ 


BUSCANDO COLOCACIÓN DENTRO DE CIEN AÑos 


— ¿Busca usted trabajo? Por el mo- 
mento tenemos poco que hacer. 
— Encantado, señor, Precisamente, 
yo me conformo con poco trabajo. 
(DE *'LE RIRE"*. PARÍS) 


Conversación callejera en el año 2027: 

— Es bien curioso cómo han evolu- 

cionado las mujeres. . 
(DE **'JUDGE"*, NUBVA YORK) 


MUCAMA ATENTA 
La señora. —Más tarde mandarán 
de la tienda unos leimonos; hágalos su- 
bir a mi dormitorio. 


SANGRE FRÍA 


El ladrón, dNSprcecosA a la dueña de 
O ; casa, que ha disparado tres tiros sin 
La mucama. — Está bien, señora... NIDO DE AMOR > A dar en el blanco. — Vuélvase a la ca- 
¿Quiere que les dé ún poco de leche o «El esposo, durante una pelea feroz con su Petrona. — ¡Eso es una mentira infa- . ma, señora; vea que usted está ponién- 
algo para comer? mel... Te juro que nuestro hogar es el único nido de amor que mantengo. dome nervioso. 
(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) E (DE *'JUDGE**, NUEVA YORK) (DE **THE HUMORIST"*, LONDRES) 
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y InTeERÉS PROFESIONAL En EL ESTABLECIMIENTO PENAL PROCEDIMIENTO COMERCIAL 
— ¡Vea, vea! Ese pantalón ha salido de mi estableci- — ¿Está un tal Dimas Fernández, que cumple Alumno del Colegio Comercial, después de una de- 
miento. ¡Género excelente! Vale veinticuatro pesos el condena por robo? E claración de amor. — Buenas noches, amor mío, En se- 
metro — Ha salido esta mañana; pero si quiere usted guida que llegue a casa te. escribiré una carta con 
+ esperarlo, creo que no tardará en volver. firmando nuestra conversación de esta noche. 


(DE **THE HUMORIST'”, LONDRES) (DE **BUEN HUMOR”', MADRID) (DE *'LONDON OPINION'*, LONDRES) 


' PERDIENDO LA BRÚJULA . EL PEATÓN PERFECTO Lócica IRREFUTABLE * EQUIVOCADO Ne 
O : , , , : pS E ; o El niño. — ¿Por “qué lle- 

— Viejo, ¿sabrías decirme dónde vive Pancho Tale- Manera ingeniosa de evitar los y 7 d Es! y El ebrio, apoyándose en la baranda de ' 

- , 1 q van testigos para presenciar » eS > 
.guillas? » EX , peligros de la vida moderna al ca- un casamiento? un puente. — Quisiera saber cómo he podi- - 
 —Pero, ¿cómo?... ¡Si tú eres Pancho Taleguillas! minar por las calles, — Porque si no, nadie los lo venir au parar a este buque. 48 
—8Sí, ya lo sé. pero..., quiero saber dónde viva * y ES areeri ¡ ; Ap j : y 

Hs ss y : di E ó creería posibles luego: CA 


00E '' THE PASSING Sao. MA ESY (DE * PUNCH'*- 1OMORES) (DE '*LUSTIGE BLAETTER"”, BERLÍM) (DA **LOSTIGE BLAZTTER"", ami) 
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N el movimiento biológico de 
Francia, Georges Bohn ocupa 
un puesto destacado. No tiene, 
por cierto, la riqueza imagina- 
tiva de Quinton, ni, mucho 
menos, la fuerza lógica de Le 
Dantec. No posee, tampoco, la 


el 


La calle de las escue- 
las con el colegio de 
Francia y la Sorbona 


honores de la cátedra con una deliciosa fami- 
liaridad, y los estudiantes argentinos que han 
aprendido a respetarlo a través de su obra de 
fisiólogo, lo respetarían aun más al escu- 
charlo. 

Habla de pie, con una mano en el bolsillo, 
mientras pasea la otra, de cuando en cuando, 


sutil originalidad de Metchni- 
koff, ni la aptitud generali- 
zadora de Rabaud. Pero co- 
noce como pocos la produc- 
ción científica mundial en su 
nateria y, sin dejar por eso 
de contribuir con su caudal, 
cada uno de sus libros repre- 
senta, sobre todo, una exce- 
lente “mise au point”. Porque ya sea escribiendo so- 
bre “El nacimiento de la inteligencia” o sobre “La 
química y la vida”, Georges Bohn es, siempre, un pro- 
fesor. Lo mejor de Loeb y de Giard, de Bethe y de 
Coulter, informa sus ideas generales, y sabe encua- 
drar dentro de ellas, con justas proporciones, los más 
recientes trabajos de la química y la física. 

Queda dicho con esto que su figura no presenta un 
contorno singular. La única de sus obras en que ha 
intentado sugerir puntos de vista personales — “La 
dinámica de la vida” — ha hecho meditar, tal vez, a 
algunos biólogos, pero ha hecho sonreír a muchos 
más... Hay en sus libros, por otro lado, algunas omi- 
siones sospechosas y más de una referencia inelegan- 
te. Para no citar más que:un solo ejemplo, recuérdese 
el prólogo de su recientísima obra sobre “La vida y 
la muerte” con tan perversas opiniones sobre Metch- 
nikoff. 

Si no es simpático, por eso, a través de la lectura, 


mucho menos lo es al escucharlo. Lo he conoicido en * 


la Facultad de Ciencias, en ese soberbio anfiteatro 
Canchy, al cual sólo se llega después de trepar un 
largo rato por una inmensa escalera interminable. Es 
un hombre alto, descarnado, amarillo y funerario. 
Una levita obscura y sucia cuelga desde sus hombros 
huesudos. Escóndensele los ojos dentro de las órbitas 
profundas, y la calvicie acentúa de tal manera la de- 
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solación de su cabeza que uno queda pensando en que 
ignoradas fuentes echarán raíces su bigote'y su bar- 
ba. Camina a grandes pasos, con movimientos rudos, 
removiendo el aire con sus brazos enormes, La voz 
antipática pasa con desgano por sus encías sin dien- 
tes, y no es posible escucharle unos momentos sin 
sospechar que algo deben tener de verdadero los 
amargos reproches de Hachet Souplet; ha de ser, en 
efecto, bilioso, agrio y egoísta. Dickens ha trazado en 
muchas de sus novelas la semblanza de individuos 
que debieron tener parecida catadura, y a los cuales 
cada vez que el lector ve aparecer, ganas le dan de 
abofetearlos... 


LEY es uno de esos viejecitos de quienes decimos 
siempre: “no pasará de este invierno”. Flaco, en- 
corvado, arrugadísimo, sigue, sin embargo, en el la- 
boratorio y en la cátedra con el mismo ardor de sus 
treinta años. La cabeza inteligente, de ojos expresi- 
vos, irradia una simpatía irresistible. Sabe hacer los 


Calor, mucho calor 


es lo que se necesita para evitar las graves tonsecuencias 
de un enfriamiento o una congestión. La 


THERMOSINE LAROCHETTE —. 


(QUITA TODOS LOS DOLORES) 


es una simple hoja de algodón que en contacto 
con la piel poduce un intenso calor que hace 
circular la sangre quitando la inflamación. pe 


Utilizando este remedio, único en el mundo por su lim- 
pieza, se evita el teñido de la piel con tintura de iodo, o 
ensuciarse con linimentos, bálsamos o pomadas más o 
menos malolientes, todo lo que no da más que pequeños 


resultados. 


FOTO N. 


por su calva reluciente o sus bigotes blanquí- 

simos. Movedizo, nervioso, in- 

teresado en lo que expone, 

paséase a lo largo de la mesa, 

. escribe en la pizarra, se echa 

Pieron sobre el escritorio como un 

buen camarada. Frecuentes 

digresiones ilustrativas — re- 

cuerdos personales casi siem- 

pre — ponen un acento peculiar en sus leccion»s. 

Pasa, así, del experimento más objetivo a la emoción 

más afectuosa, y le he oído poco después de practicar 

un injerto glandular con una tecnica impecable, refe- 

rirse a la vida de un amigo ilustre —el fisiólogo 
Mosso — y empañársele la voz por la ternura. 

En el Colegio de Francia, estremecido todavía con 
el recuerdo de Claudio Bernard, la figura de este vie- 
jecito entusiasmado es una lección conmovedora, y no 
es posible retirarse de sus clases sin comprender to:lo 
lo que hay de puro y de viril en el áspero trabajo de 
la ciencia, y con cuanta justicia veía Renan, en ese 
esfuerzo, lo único digno de dar al hombre un sím- 
bolo y una fe, 


Ñ 


Xx poca distancia del aula en la cual Pierre Janet 
dicta su psicología, vivaz y pintoresca, Henri 
Pieron dicta la suya, científica y austera. De uno a 
otro, la oposición no puede ser más. franca; en el 
método, en la seriedad, en la cultura. Como si el pu- 
blico hubiera comprendido ese contraste, el aula de 
Janet rebosa- de un auditorio numeroso, mientras 
sólo frecuentan el aula de. Pieron algunos cuantos 
estudiosos. Y es necesario que así sea. La psicologia 
científica se ha apartado resueltamente de la psicolo- 
gía literaria. Ya no se trata de un ameno discurrir 
sobre problemas inexactos o de un erudito comentario 


La Thermosine Larochette es el remedio perfecto para hacer abortar-o eurar un resfrío o una bronquitis. 


NO SE DIR ENGAÑAR La verdadera Thermosine Larochette es de color amarillo Pos con rayas rosadas 


en su superficie. 
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En el Polvo Graseoso Leichner 
encontrará Vd. un admirable producto 
de tocador que, por su delicada adhe- 
rencia al cutis, lo protege como con un 
tenue velo contra la influencia externa 
del aire y la humedad, suprimiendo la 
incómoda egrasitud de la piel y la exu- 
dación de los poros, dándole la ento- 
nación apropiada a los diversos mati- 
ces en que se prepara. 

Al enviar los cupones para obsequios conte- 
nidos tanto en las CAJAS MEDIAS como 
en las GRANDES debe certificar las cartas. 


Muchas personas han perdido premios va- 
liosos a causa de esta omisión. 


En todos los tonos y en tres perfumes 
selectos: 


JAZMIN, VIOLETA y HELIOTROPO 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y. PERFUMERIAS 


a doctrinas olvidadas; las ciencias na- 
turales le han impuesto sus métodos y 
no caben, por eso, dentro de ella, la ob- 
servación deficiente o la generalización 
apresurada. 

La sala en que Pieron profesa es, 
también, la misma en que Gley enseña; 
una sala chica y sucia, pintada de un 
rojo desteñido, y con largos bancos ne- 
gros que rechinan. En la pobreza sim- 
pática del Colegio de Francia, esta aula 
tan sencilla tiene algo de taller. Pieron 
es alto y desgarbado. Un saco enorme, 
de corte impreciso, lo embolsa exagera- 
damente. La cabeza, en cambio, es de 
un fino dibujo. El cabello largo cae 
un poco en melena sobre el cuello. La 
calvicie frontal prolóngale la frente, 
que una gran cicatriz, casi borrada, 
atraviesa en diagonal. Nariz graciosa, 
ojos pequeños, barba cuadrada. Una 
hermosa cabeza de poeta con cierta 
fuerza viril a pesar de su dulzura fe- 
menina, 


quier verbo aumenta is a la raíz, que- 
dando la palabra en ornam-is; pero el 
participio pasado (pasivo) aumenta ita 
a dicha raíz. 


HE aquí ahora el segundo párrafo de 

nuestra lección: Line zorgadis pri 
.siaj soldatoj, nek pri teatro. kay caso, 
esceptinte nur se ii donadis al li oka- 
z20n montri siajn novajn vestojn. Por 
ciu horo de la tago li havis apartan sur- 
tuton, kay kiel pri ciu alía rego oni or- 
dinare diras: “Li estas en la konsilane- 
jo” oni tie ci ciam diradis: “La rego 
estas en la vestejo.” 

Examinemos separadamente cada pa- 
labra de este segundo párrafo. 

Li, él. — (Ya se ha explicado lo que 
significa.) Aquí se emplea como sujeto 
de zorgadis. Esta es una de las ciento 
cincuenta y siete palabras primarias, 
de las cuales ya hemos presentado ocho: 
antau, unu, kiu, tiel, ke, por, nur, ciúm, 
Citaremos más, según vayamos adelan- 
tando. No hay regla para la termina- 
ción de las palabras primarias. Algu- 
nas son tomadas atrevidamente del 
francés, alemán, griego, latín, italiano, 
inglés, ruso y otros idiomas. 

Ne, no. — Adverbio primario y, por 
consiguiente, sin distintivo alguno de 
terminación. 

Los adverbios derivados, es decir, los 
derivados de la raíz de otra palabra, se 
forman añadiendo e. Ejemplo: bele, be 
llamente, de la raíz bel. En el presente 
caso, ne termina en e, lo mismo que ocu- 
rre ciertamente con otros adverbios pri- 
marios, pero sólo por accidente. 

Zorgadis, acostumbraba cuidar. — 
Verbo de la: raíz zorg. En cuanto al 
tiempo y al sufijo, véase Elspezadis. 

Pri, de, concerniente a una cosa. — 
Preposición que rige a soldatoj, otra 
palabra primaria. ; 

Siaj, su. — Adjetivo posesivo, forma- 
do del pronombre de tercera persona re- 
flexivo primario sí (él mismo, ella mis- 
ma, ello mismo, ellos mismos). El pro- 
nombre si y sus derivados se refieren 
solamente al sujétto de la cláusula en 
que figuran. Aquí siaj se refiere a li, 
pero conviene con soldatoj en el plural 
nominativo. (Compárese Sia en el pá- 
rrafo primeramente analizado.) 

Soldatoj, soldados. — Nombre en no- 
minativo plural, objeto de pri. 

Nele, mi.—Otra palabra primaria, que 
aquí se usa como conjunción. Adaptada 
del latín. 

Pri. — (Véase anteriormente.) 

_Teatro, teatro. — Nótese la: termina- 
ción. 


ción. Palabra primaria, derivada del 
griego, Pronunciación: .kai, 

Caso, caso. — La misma construcción 
que. teatro. 

Esceptinte, exceptuando. — Participio 
en forma adverbial. Implica una elip- 
sis. La raíz es escept, la terminación del 
participio pasivo activo (usado adjeti- 
vamente) es inta, y el cambio de la a 
en e hace la forma adverbial. 

Nur, solamente, — Adoptada del ale- 
mán. 


Kaj, que quiere decir y. — Conjun- 
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Expone con una claridad admirable, 
sin fórmulas equívocas, sin metáforas 
dudosas. Su cultura enorme de mate- 
mático y de biólogo, le ha dado, en el 


lenguaje, una probidad. ejemplar. Acos- 


tumbra empezar cada lección con un 
resumen perfecto de las teorías más en 
boga, y uná vez que la reseña ha ter- 
minado, las desmenuza una por una. Su 
voz, hasta entonces tranquila y límpi- 
da, elévase de tono hasta adquirir una 
sonoridad casi metálica. Y este hombre 
que exponía teorías ajenas con sereno 
respeto, adquiere de pronto yna acti- 
tud combativa. En ningún momento, 
sin embargo, llega a la injusticia. Pero 
se nota por debajo de cada objeción, el 
tono agresivo de las convicciones pro- 
fundas. Y no puede ocurrir de otra ma- 
nera. La psicología aborda problemas 


que nos tocan muy de cerca y hay siem- 


pre, por eso, en el fondo del psicólogo, 
un verdadero apasionado que toma su 


actitud y su partido. 


Cómo se aprende el esperanto 
(Continuación de la pág. 14) —— 


Se, si. — Conjunción. Palabra prima- 
ria adoptada del italiano. 

Ili, ellos. — Pronombre personal, ter- 
cera persona, plural; sujeto de dona- 
dis. Otra palabra primaria adoptada 
del francés: ellos, ellas. 

Donadis, dió. — Véase la fuerza de 
ad y de is. Verbo activo transitivo; su 
sujeto es ¿li, su objeto olcazon. 

Al, que quiere decir a, 0, para, — 
Preposición que rige a lí. Otra palabra 


primitiva. a 
Li.— (Véase en la parte ya anali- 
zada.) 


Okazon, oportunidad, ocasión. — Ob- 
jeto directo de donadis. 

Montri, mostrar. — Infinitivo con su 
sujeto implícito, lin, que limita a oka- 
20N. 

Siajn, su. — (Véase siaj más arriba.) 
La » final marca el caso objetivo. ¡Siajm 
concuerda con vestoJn, pero se. refiere 
al sujeto implícito de la cláusula infi- 
nitivo. Pronúnciase si14m. 

Novajn, nuevo. — Ya analizada. 
Vestojn, vestidos. — Esta palabra 
la precedente fueron empleadas en el 

párrafo primeramente analizado. 

Por, por. — Preposición que rige a 


horo. Palabra primitiva, adoptada del - | 


español y adaptada del francés. 

Cíu, cada. —Palabra primitiva, y tam- 
bién una de las cuarenta y cinco corre- 
lativas. Se usa adjetivamente y convie- 
ne con horo. - , 

Horo, hora. — Nontbre, caso nomina- 
tivo objeto de por. 

De, de, — Preposición primitiva co- 
mún a varias lenguas. Rige a tago. 

La, el. — Única forma del artículo 
definido para todos los géneros y núme- 
ros. En el esperanto no hay artículo in- 
definido; y al traducirlo, si para el sen- 
tido es preciso, se suple, lo mismo que 
se hace al traducir del griego o del la- 
tín. La es una palabra primaria co- 
mún a varias lenguas. Ñ 

Tago, día. — Nombre, nominativo, ob- 
jeto de de. 

Li.— (Ya está analizada esta pala- 
bra.) 

Havis, tenía, tuve. —Para el tiempo, 
véase zorgadis. 

Apartan, separado. — Adjetivo que 
concuerda con surtuton. 

Surtuton, capa, sobretodo. — Caso ol 
jetivo después de havis, 

Kaj. — (Véase más arriba.) . 

Kiel, como. — Una de las cuarenta y 
cinco palabras correlativas, y también 
una de las primarias. (Véase tiel, su 
correlativo específico, en el párrafo pri- 
meramente analizado.) 


Pri, de, concerniente. — (Véase más 


arriba.) Preposición que gobierna a 
rego. : pt 0 4 
Ciu. — (Véase más: arriba.) 
Alia, otro. — Adjetivo que concuerda 
con rego. o 
Rego, rey. — (Como en el párrato 
primero.) Aquí es objeto de pri; 
Oni, ellos, — Palabra primaria adop- 
tada del francés on. có 
Ordinare, generalmente, ordinaria- 


(Continúa en la pág. 24) 


En 


- La mujer como 


NTRE los pueblos no ilustra- 
' dos todavía con cierto barniz 
de civilización, el robo de las 
niñas y la compra de las mu- 
jeres es una costumbre muy 
natural, desde tiempos remotos y en 
uso todavía. Lb mismo acontecía en 
Furopa y así es aún en una gran zona 
de África y en muchas partes de la In- 
dia y de China. 

La niña .es propiedad de toda la fa- 
milia, ante todo del padre, y en caso 
de que éste no existiera, del hermano 
mayor, del tío o de cualquier pariente 
masculino: que figure como jefe de la 


familia. A este jefe, sea quien fuere, . 


se paga el precio convenido y la mer- 
tancía pasa a manos de su adquirente. 

Los pobres que no tienen de qué dis- 
poner, roban a la mujer, lo que es con- 


El óbogar. 


objeto de venta 


diendo más y el guerrero ofreciendo 
menos; el uno considerando la merca- 
dería superior al precio ofrecido, y el 
interesado, defensor de sus intereses, 
no queriendo agregar ni una cabeza de 
cabra más. Ambos interesados se re- 
tiran para deliberar; estas deliberacio- 
nes duran, por lo general, horas ente- 
ras; el comprador examina de nuevo a 
sú. futura con la vista, naturalmente, 
pero declara terminantemente que lo 
que ofrece es lo suficiente y aun más 
de lo que vale en realidad, porque ha 
notado tal o cual defecto, y ya se sabe, 
y. lo saben hasta los negros africanos, 
que para desvalorizar la mercadería, 
el medio más eficaz es despreciarla 
médiante defectos visibles, si los hay, 
o imaginados: La familia, en cambio, 
3e enorgullece de la 'hermosura'y del 


n— 


siderado como el erimen más condena- 
ble y es castigado severamente; por lo 
regular, el ladrón es entregado al pa- 
dre y éste se encarga de vengarse. 

La venta se efectúa en presencia de 
toda la familia, según las leyes vigen- 
tes de cada tribu, y el precio que se 
paga consiste generalmente, entre los 
megros africanos, en ganados, varian- 
do el precio según la hermosura y la 
fuerza para el trabajo de la negra hi- 


Ja de Eva. 


El caso que vamos a describir pasó 
titre la tribu de negros kikuyer, que 
habitan el África oriental, a inme- 
diaciones del Victoria Nyanza. El com- 


“prador era un guerrero, y el precio 


ofrecido unas cabras. Las autorida- 
des de la tribu, la familia y la novia 
están presentes, Como es natural, el 
negocio no se hace en un abrir: y ce- 
trar de ojos, sino previo un largo pala- 
breo por ambas partes. El padre pi- 


Dd de pan 33 
- Quienes traen a colación la original 
- ¿Agrupación italiana. 


No es tan remota la procedencia de 
_Fbhas-bleu”. Es Probado su .incorpora- 
A al inglés y al francés gracias a lady 


¿Montague que quizá lo importó de Ve- 


mecia, donde vivió mucho tiempo — si 


MOS atenemos a la primera versión, — 0 


Venta de una novia entre los negros kikuyer 


vigor de la niña, y pretende el precio 
más alto posible. Pero por fin cesan las 


deliberaciones y ambas partes llegan a- 


un acuerdo razonable y de conformidad, 
El guerrero se lleva a la mujer y la 
familia las cabras. Lo mejor del ca- 
so es que todo el negocio se hace en 
presencia de la interesada, y esto no 
tiene nada de denigrante para ella o 
para sus parientes; la costumbre lo 
exige, y, por tanto, así se hace. Ade- 
más, la misma niña se enorgullece, tan- 
to más cuanto más alto haya sido valo- 
rizada y pagada. Y el comprador, el 
futuro esposo, cuida su mujer más que 
otra cosa, sobre todo si el precio que 
por ella pagó significa un sacrificio, 
Salvo el caso de que la mujer adquiri- 
da no sirva o. no quiera trabajar, lo 
que raras veces sucede, los esposos vi- 
«ven en buena armonía, y las mujeres 
están; por lo general, siempre risueñas, 
alegres y contentas. 


¿Qué origen tiene la palabra “bas-bleu”? 
(Continuación de la pág. 12) : 


la originó su hábito de usar medias 
azules, como asegura Pope. 

Por su parte, Boswell, hace caso 
omiso de las anteriores hipótesis. Más 
bien atribuye la discutida - designación 
a un accidente casual. 


(Continúa en la pág. 26) 


Tenga Juicio 


Quien sufre de indigestión, de Desarreglos del Estómago 
y Fermentaciones Tóxicas en los intestinos está muy arries- 
gado a. contraer las más Dolorosas y Mortales Enfermeda- 
des del Corazón, de la Cabeza, de los Nervios, de la Sangre, 
de los Riñones, del Hígado y la Terrible Arterio-Esclerosis: 


Puede hasta morir:de repente! 

Todos los Médicos saben de esto. 
: Para evitar tan gran Peligro, tenga su Estómago e intes- 
tinos siempre bien limpios'y bien tonificados usando 
Ventre-Livre. 

Sea prudente: Trátese! 


Use Ventre-Livre. 
: ER OE 


VENTRE-LIVRE es el Mejor Remedio para el Tra: 


tamiento del Estreñimiento, indigestión, la Mucha Sed y la 
Gana Excesiva de Beber Agúa, Sequedad de Vientre, Estó-- 
mago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, 
Pesadez, Calor y Ardor de Estómago, Sabor Amargo en la 
Boca, la Falta de Apetito, Dolores del Vientre, la Infla- 
mación Intestinal, los Dolores, Cólicos y Pesadez del Hí- 
gado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades ute- 
rinas, el Estreñimiento Durante la Gravidez y luego Después 
del Alumbramiento, el Estreñimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para 


los Niños en las Indigestiones, Dolores de Vientre y otros 
Desarreglos Peligrosos del Estómago e Intestinos! , 
Obra Pronto! Es muy Sabroso al Paladar! . 


+ oK ok a 
De Venta en Todas las Farmacias. * 


. .,* 


(ES” Mucha Atención: 


Ventre-Livre No es Purgante 


Los Médicos saben que los Purgantes, y sobre todo las 
Aguas Purgantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgan- 
tes, los Jarabes Purgantes, las Cápsulas Purgantes, las Tin- 
turas, las Pastillas y las Píldoras Purgantes, :son violentos 
irritantes y empeoran las Enfermedades, causando un Gran 
Daño a los Intestinos, Estómago e Hígado! ; 


Ventre-Livre es un Vigorizador-Tónico, el. Mejor 
Fortificador-Terapéutico de las Camadas Musculares de 
los Intestinos, Estómago e Hígado!! h E 

Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho 
Bien a los Enfermos! ; 

Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito 


_ que acompaña cada frasco de este remedio, que los resul- 


tados serán positivos y certeros!! 


No Olvide Nunca: 


Ventre-Livre No es Purgante 


Estreñimiento «$ 
pu 


consecuencias 
qee: 


agradable, se 


El (raso contiene 20 dosis 


Y FARMACIAS 


E OS O  (oman on facilidad. 
SY 5? EFICACIA CONSTANTE 


PARIS 6 Rue de la Tacherie. 


23 


a 


—— 


3941 
3935 


pte impermeable de 
FINA 5 

res más distinguidas de 
moda. Modelo 
creación, talles del40 al 54 


PRECIO RECLAME 


TANGOS DE LA GUARDIA VIEJA 


ln 
ICAL 


TERA 
añ 


FT 


TANGOS 


Recuerdo 

Arrabalero 

Maula 

Puente Alsina 

Sierra Chica 

Federación 

Se acabaron los otarios 
Noche callada 

Fruto bendito 

Mala suerte 

Silbido 

Nicanora 

Llora, hermano 

Otro trago 

Ñatita 

Don Goyo 

Te acompaño el senximiento 
Llegué a ladrón por amarte 


puna Us sas e... AiOias 
Sn oa ed ...... Arolas ; 
Alma de bohemio......... Firpo POT-POURRI DE TANGOS 
Mi noche triste.......... Castriota | 3905 De otros tiempos 
Maipo ....... AT e AS Arolas 3950 Añoranzas del pasado 
ROLLOS AUTOGRAFICOS 

(Fiel reproducción de ejecuciones por pianistas) 
Nunca es tarde..... Tango de Eduardo Pereyra, ejecutado por su autor 
Kentucky ..... »».. Fox Trot de Larry Shay ” » A. Carabelll 
Y reías como loca. . Tango de Eduardo Pereyra Ye ¡+ Su autor 
¡Araca, corazón! ... Tango de Enrique Delfino  ,, pr: ms 
¡Maffia! .......... Tango de Luis E. Cosenza = » Cosenza y Brameri 


Busque semanalmente en este aviso las Ultimas Novedades 


Ea 
J Hs ss mé ES 


4002 Yo bailo el chárleston 

3996 Tha the thy 

3992 Freshie (Cara dura) 

3989 Hágame cosquillas 

3988 Honey Bunch (Montoncito de miel) 
3986 Mi castillo en España 

3983 ¡Adiós! ¡Adiós! ¡Mirlo!... 

ame tu amor y yo te daré el mio 
3973 Cuando llegue saltando el Petirrojo 
3968 Dime que me amas 

3963 Rose 
3962 Yo busco un hombre 


PASO-DOBLES 
4003 Carmen 
4000 Maja hechicera 
3990 Confiado en sus alas 
2980 Las cantaoras 


3991 What'll 1 do? (¿Qué haré?) 
3971 Todo por tu amor 
3966 El último toque 


EN VENTA EN LAS BUENAS CASAS DE MUSICA 


mm 


ARA 


FOX TROTS 


arie 


VALSES 


IMPERMEABLES 


y de Seda, Lana y Alta Fantasía 


o h 
Y 


El. más extenso y selecto surtido en 
modelos de última creación recién re- 


cibidos de. París. 


Nuestros impermeables son exponente 


de buen gusto y distinción, dando ello 
lugar a que nuestra casa sea la prefe- 
rida de la gente chic por ser la primera 
y única fábrica en Sud América de 
Impermeables finos. 


GARANTIZAMOS NUESTRAS TELAS 


DE GENUINA PROCEDENCIA 
INGLESA 


Soliciten catálogos, muestras y formularios 
para tomar medidas ! 


CIA. NACIONAL DE IMPERMEABLES 


“THE BRITANNIA” 


588 - SAN MARTIN - 588 


EDAÁ, en los colo- 
le última 


$ 38.50 


BUENOS AIRES 


Sucursal: RAMBLA BRISTOL 23 


U. T. 31 Retiro 3548 


MAR DEL PLATA 


' 


El dPogar 


Mayo ¡3 de 1987 


Cómo se aprende el esperanto 


E —— (Continuación de la pág. 22) ——- 


mente, — Adverbio derivado, por cuya 
razón termina en e; modifica a diras. 

Diras, decir. — Verbo en tiempo pre- 
sente. Hemos visto que el pasado termi- 
na en 2s; nótese ahora que el presente 
termina en as. 

Li.— (Véase más arriba.) 

Konsilanejo, Cámara del Consejo. — 
Nombre objeto de en. La o marca un 
nombre; la sílaba ej es un sufijo que 
denota sitio para (un konsilano); el 
an es otro sufijo que denota miembro 
de una corporación. Konsilo significa 
consejo. 

Oni. — (Véase más arriba.) 

Tie, ci, aqui. — Adverbio que modi- 
fica a diradis. Es una especie de pala- 
bra compleja primaria formada por la 
asociación de dos primarias sencillas, 
ci y tie. La palabra tie denota allí; pe- 
ro como ci expresa la idea de proximi- 
dad, tie ci significa aquí. Se pronun- 
cia como dos palabras: Tie, ci. 

Ciam, siempre. — (Véase el párrafo 
primero.) 

Diradis, dicho. — Participio pasado 
de Diras, con el sufijo ad denotando 


acción acostumbrada. (Véase z0rga- 
dis). o 
La, rego, estas, en, la. — (Todas es-, 


tas palabras ya han sido explicadas.) 
Vestejo, guardarropa. — Empezando 
como de costumbre, en el fin de la pa- 
labra, se observará que es un nombre 
sustantivo que indica sitio para vesto 
o vestoj. (Véase la explicación del su- 
fijo ej en hkonsilanejo.) Ya sabemos 
que vestoj significa vestidos; por esto 
la significación de toda la palabra es 
clara: sitio para vestidos, vestuario, 
guardarropa. Pronúnciese vesteyo. 


EAMOS ahora la sintaxis del es- 
peranto. Es tan sencilla como la 
analogía. 

Los nombres terminan en o. Ejem- 
plos: jaro, rego, vesto, mono. El plu- 
ral termina en o0j. 

Los adjetivos terminan en a. Ejem- 
plos: multa, bela, nova, sia, tuta, orna- 
mita. 

Los adverbios derivados terminan en 
e, Ejemplo: bele. 

Los infinitivos terminan en 1. Ejem- 
plo esti. 

El tiempo pasado, en todas las per- 
sonas y números, termina en ¿s. Ejem- 
plo: vívis, amis, elspezadis. 

El participio pasado pasivo termina 
en ita. Ejemplo: ornamita. 

Las preposiciones rigen el caso no- 
minativo. Ejemplo: antau, multaj, ja- 
ro]. 

Una j final denota plural. Ejemplo: 
multaj. 

Una n final denota un caso objetivo. 
Ejemplo: vestojh. monon. 

El adverbio negativo ne precede a su 
verbo. Ejemplo: ne zorgadis. 

Los adjetivos concuerdan con sus 
nombres en número y caso. Ejemplos: 
siaj, soldatoj. 

Los verbos transitivos siguen el ca- 
so objetivo. Ejemplo: li havis surtu- 
ton. sa 

El participio pasado activo termina 
en iínta. Ejemplo: esceptinta. La for- 
ma adverbial es esceptinte.) 

También es necesario conocer el sig- 
nificado de tres sufijos importantes: 

Ad, que denota continuación o repe- 
tición de la acción implícita en la raíz. 
Ejemplo: zorgadis. 

An, que denota un miembro de un 
cuerpo, partido, secta, o país indicado 
en la raíz. Ejemplo: konsilanejo. 

Ej, que denota sitio para algo indi- 
cado en la raíz. Ejemplo; vestejo. 

Si hemos estudiado cuidadosamente 
los dos párrafos analizados, habremos 
aprendido también veintiséis de las 
ciento cincuenta y siete palabras pri- 
marias. Ahora vea el lector si puede 
recordar el significado de las siguien- 
tes, sin consultar las notas explicadas: 

Al, ili, ne, si (sia), ci, ke, antanu, 
kaj, nek tie, ciu, kiu, nur, oni, tie ci, 
cia, hiel, de, la, por, tiel, en, Ui, pri, 
una, se. S 

“Y con todo lo explicado y apuntado 


y un vocabulario, ¿qué lector o lecto-versal. 


ra no sabe leer y escribir en esperan: 
to? El referido vocabulario no puede 
ses más fácil y sencillo: Es el siguien- 
e: 

A, final de adjetivo. 

Ad, sufijo que denota acción conti- 
nuada. 

Al, a, 0, para. 

Alia, ótro, 

Ami, amar. 

An, sufijo que denota individuo de 
corporación, ciudadanía, etc. 

Antau, antes. 

Aparta, separar. 

As, terminación del tiempo presente, 

Bela, hermoso, beHo. 

Bele, hermosamente, bellamente. 

Caso, caza. 

Ci, allí, empleado comúnmente con 
otras palabras, como tie ci (aquí), o ei 
kun (con). 

Ciam, siempre. 

Ciu, cada. 

Die, de. 

Diri, hablar, decir. 

Doni, dar. 

E, final de adverbio derivado. 

Ej, sufijo que denota lugar destí. 
nado para. , 

El, fuera, fuera de (prefijo). 

En, en, dentro. 

Escepti, exceptuar. 

Esceptinte, exceptuando, 

Esti, ser. 

Hawi, tener. 

Horo, hora. 

I, final de infinitivo. 

1li, ellos. 

Inta, inte, terminación de participio 
pasado activo, tanto en la formá de 
adjetivo como en la de adverbio. - 

Is, terminación del. tiempo pasado. 

Ita, terminación del participio pasa- 
do forma adjetiva. 

J, terminación de un nombre plural 
o de un adjetivo. 

Jaro, año. 

Kaj, y. 

Ke, que. 

Kiel, como. 

Kíu, quien, el que, el cual, 

Konsilanejo, cámara de: consejo. 

Konsilano, miembro de consejo, 

Konsio, consejo. ] 

La, el. 4. 

Li, él. > 

Mono, dinero. 

Montri, mostrar. 

Multa, mucho. 

Multaj, muchos. 

N, terminación de 

Ne, no. 

Nek, ni. 

Nova, nuevo. 

Nur, solamente. 
O, terminación de nombre sustan- 
tivo. a 

Orazo, oportunidad, ocasión, * 

Oni, ellos, gente, uno, 

Ordinara, ordinario. 

Ordinare, ordinariamente. 

Ornami, adornar. : ¿ 

Por, por. qn 7: 

Pri, para, concerniente a, sobre esto, 
acerca de lo otro. 4 hy 

Rego, rey. 19 

Se, si. 

Sia, su, suyos. 

Soldato, soldado. 

Spezi, dar dinero. 

Surtuto, capa, abrion 

Tago, día. 

Teatro, teatro. ds 

Tie, aMí. pa 

Tie ci, aquí. ¡ de 

Tiel, así, de esta manera, semejan- 
te a. ; a 

Tuta, entero, todo, total. e 

Unu, uno, un cierto número. ' - 

Vesto, vestido, traje. 

Vestejo, guardarropa, habitación-ro- 
pera. : SS E: 

Vivi, vivir. 

Zorgi, cuidar, cnidar de. Y 

Teniendo presentes las anteriores 
lecciones, fácil será al lector la: com- 
posición de frases y —Párrafos para 
adiestrarse en el manejo del idioma' uni- 

% SIA DIAS 


caso objetivo, 


enbreatada. 


Violeta (Dolores, F. C. S.) — Si su 
estado de salud es bueno positivamen- 
te, es de extrañar ese abultamiento ba- 
jo los ojos. No puede emplearse cual- 
quier medio para disminuirlo, pues se 
corre el riesgo de arrugar el cutis, muy 
sensible en esa región. 

Aplique, de noche, compresas de agua 
fría con sal de cocina disuelta, sin 
apretar ni hacer masaje alguno. 


Minés. — Se hace una decocción fuer- 
te de manzanilla, poniendo la cantidad 
necesaria, que varía según el tiempo 
que se la deje hervir. 


$0 “abriles. — El hielo tiene la pro- 
piedad de endurecer los tejidos, y en 
consecuencia da tersura al cutis. 

Basta pasar un trozo sobre el rostro 
después de lavarlo con agua tibia. 


Nachi (Buenos Aires). — Un masaje 
inteligentemente practicado puede bo- 
rrar las arrugas que describe. No se 
ponga en manos que no sean profesio- 
nales, pues correría el riesgo de aumen- 
tar el daño. 


Negruro (Mendoza). — Es necesario 
saber si la afección de su cutis respon- 
de a “granitos” o si son simplemente 
“espinillos”. 

En el primer caso, debe buscar su 
origen en un mal funcionamiento de las 
vías digestivas y tratar de normali- 
zarlas. E 

En el segundo, sométase a un baño 
facial de vapor cada veinte días y tra- 
te de extraerlos mediante suave presión, 
sin mortificar el cutis en ningún sen- 
tido. ; 

Si me da detalles más precisos, po- 
dré aconsejarle tratamiento adecuado. 


Ojos verdes (Capital). —1* Prepare 
el siguiente líquido: 
Ácido tártrico...... 
Tintura de mirra.. 1 
Agua de Colonia... 2 
Agua destilada..... 24 


Se disuelve el ácido en el agua, se 
mezelan la tintura y el agua de Colo- 
nia y se añade a la mezcla la solución 
ácida. ¿ 

Después de haber limpiado bien las 
uñas con un cepillo y jabón, se tienen 
sumergidas durante algunos minutos en 
este líauido, se frotan y se bruñen con 
una gamuza. : 

2% Sulamente la electricidad puede 
extirpar de raíz el vello, A 

32 Contra la caída de las pestañas 
dan buen resultado las unturas locales 
con la siguiente pomada: 


1 gramo 
” 


” 
” 


Vaselina. .2...» 5 gramos 
Aceite de ricino... e 

Ácido .gálico...... 5 decigramos 
Esencia de lavanda - :4 gotas 


Envidiosa (San Lorenzo). — Obten- 
drá una excelente bandolina para fijar 
el cabello macerando quince gramos de 
goma tragacanto en agua durante cua- 
renta y ocho horas, teniendo cuidado de 
agitar de cuando en cuando el mucíla- 
go que se forma. Luego se pasa a tra- 
vés de una muselina y se agrega cua- 
trocientos cincuenta gramos de agua de 


' rosas y un gramo de esencia a su gusto, 
Tiene la ventaja de no engrasar ni 
ensuciar el cabello. 


7 
SIEMPRE 


A 
CIBIO 


(Vero fruto, di pomidoro)_ 


EL MEJOR EXTRACTO ve TOMATE 
be Zodos Log almacenes. 


Abogar 


Consultorio de belleza femenina 
Por la DOCTORA EQUIS 


Marianita (Capital). — El siguiente 
tratamiento le dará buen resultado: 

Macere en vinagre trescientos gra- 
mos de flores de verbena e impregne 
en este líquido un trozo de gasa salo- 
lada que aplicará sobre el -seno, todas 
las noches, después de friccionarlos con 
el mismo líquido. a 

Lávelos siempre con agua fría y use 
continuamente el “soutien”. 


Malena (Villa Devoto). — 1* La co- 
loración excesiva del rostro indica con 
frecuencia trastornos orgánicos que re- 
quieren un examen médico. Los reme- 
dios externos no conducen a nada en 
semejante caso. 

2? Podrá precaverse de sabañones an- 
tes de los primeros fríos si fricciona 
diariamente pies y manos con una so- 
lución de: 


Tintura de benjuí.. 10 gramos 
Agua de rosas..... 400 e 


En especial, antes de salir o al re- 
gresar a Casa conviene este remedio 
preventivo. 

3% Lave los ojos con agua y sal de 
cocina disuelta, empleando el vasito hi- 
giénico. 


Indecisa (La Barrancosa). — No se 
le ocurra usar semejante tintura. El ni- 
trato de plata es un veneno violento 
que ataca la vista y puede ocasionar- 
le terribles eczemas en la cara y cuero 
cabelludo. 

Prepare más bien esta inofensiva fór- 
mula: 

Corteza de nuez verde 450 gramos 

Alumbre en polvo.... 30 p> 

Agua de rosas....... 120 % 


Tritúrese todo en un mortero, exprí- 
mase y añádase a cada cien partes de 
jugo treinta de alcohol fino.. Abandóne- 
se la mezcla a sí misma durante cuatro 
días en un recipiente cerrado, fíltrese 
y perfúmese a gusto. 


Azucena afligida (Bánfield).—El pe- 
lo de los lunares puede extirparse le 
raíz mediante tratamiento eléctrico. 


Emma Paz (Capitab). — Para facili- 
tar el ondulado del cabello conviene hu- 
medecerlo previamente con una solución 
de benjuí en alcohol. 


Me Anne (Montevideo). — 1* Todos 
los tratamientos son largos y requieren 
paciencia. Prosiga con las compresas y 
cuide mucho de no presionar demasiado 
el masaje, pues sería perjudicial. Más 
bien deje la crema en reposo sobre el 
cutis, 

2* Naturalmente que con un poco de 
constancia se verá libre de esas arrugas. 

3% Los poros se cierran mediante la- 
vados con infusión de hojas de duraz- 


-no, a.la*que se agrega un pedacito de 


bórax. No debe faltar un buen astrin- 
gente en su tocador. : 


María A. de Martínez (Guaymallén, 
Mendoza). — Solamente un especialista 


de la piel podría tratar esas marcas ! 


dejadas por la viruela. Ningún proce- 
dimiento casero le resultará eficaz con- 
tra ellas. 


La cautiva mora (Capital). — 1? El 
agua con unas gotas de tintura de yo- 
do obscurece el cutis. 

2” La infusión de manzanilla aclara 
el cabello. Para tonificar las raíces, 
friccione con aceite de coco el cuero ca- 
belludo. 


Preocupada (Buenos Aires). — Para 
disminuir el busto aplique exteriormen- 
te la mezcla siguiente: 

Esencia de menta... 
Yoduro de cinc...... 
Vinagre aromático... 2 
Esencia de cedrat... 15 gotas 


Rubia dorada (Godoy Cruz). — Sír- 
vase leer mi respuesta a Ojos verdes 
en esta misma sección. 


5 gramos 


»” 


Campesina (Buenos Aires). — Le 
aconsejo igual procedimiento que a 
Preocupada. Sírvase leer esa respuesta 


len este mismo número. 


Barriga caliente... 


sueño sonriente 


Señora: 
Los “dolorcitos de barriga” 


se van, ftriccionando el vientre 
ron unas gotas de 


€ (HE 


¡CALMA DAPLACER 


m1 


VICTROLAS ORTOFÓNICAS 


EEN Por mensualidades 
: | en 10, 15 ó 20 


cuotas. 


Granada 
Precio: 
$ 625.- 


Consolette 
Precio: $ 360.- 


Tenemos en exis- 
tencia todos los a 

modelos de esta maravilla del siglo 
XX, desde $ 360.— hasta $ 3.900.—. 
Nuestras condiciones de venta y cré- 
ditos son liberales. 


Visite nuestros salones de ventas o solicítenos 
Catálogos. 


Únicos Representantes de los famosos pianos: 


SCHIEDMAYER, Stuttgart 
F. L. NEUMANN, Hamburgo 
ROSENKRANZ, Dresden. 


FUMANN 


VISITE NUESTRO FLORIDA 415 


Bs. AIRES E 


SALON oe VENTAS 


a 


Xx 


En su propio hogar 


Junto con todos los 
suyos podrá deleitarse 
con las transmisiones 
* del teatro Colón. Ad- 
quiera con tiempo su 


RADIOLA 


y estará. contento de 
su adquisición. 


En venta en las buenas 
casas del ramo. 


Distribuidores de la:. 


RADIO CORPORATION OF AMERICA 
Av. DE MAYO 1035 


Buenos Aires 


Westinghouse 


Sucursales: ROSARIO — CÓRDOBA —MENDOZA 


Ól d, 6 OQ. 


¿Qué orígen tiene la 
palabra “bas-bleu”? 


(Continuación de la pág. 23) 


Hacia 1781 era gran moda entre las 
damas de:la aristocracia inglesa orga- 
nizar veladas para invitar con prefe- 
rencia a los hombres de letras, cuya 
conversación gustaban de: compartir. 

Sir Stellingfleet'era uno de los miem- 
bros más eminentes de esas reuniones 
selectas. Su facilidad de palabra y su 
arte de hacer interesantes los relatos 
más comunes hacíanle gozar de gran- 
des prestigios. Se le escuchaba como a 
un oráculo, a 

Asegúrase que en su ausencia de- 
caía la conversación, el tedio se apo- 
deraba de los presentes y las damas 
languidecían de aburrimiento excla- 
mando: “Nada podemos hacer sin el 
“bas-bleu”. Así llamaban al ingenioso 
sir, debido al color que preferentemen- 
te usaba en sus medias. 

¿Cuál es la leyenda. que se aproxi- 
ma más a la verdad? Difícil es averi- 
guarlo. Entretanto, queda' inmutable a 
través del tiempo el designativo irre- 
verente para la mujer.con pretensiones 
literarias. 

“Beaucoup de femmes se font “Bas- 
bleus” quand nul ne se soucie de voir 
la couleur de.leurs ¡jarretiéres”, afir- 
maba el vulgo. 

Hoy que el feminismo ha conquista- 
do el honroso lugar que le corresponde, 
conviene precisar «el sentido exacto de 
la despectiva palabrita. 

Aplicarla a todas las escritoras.:es 
una injusticia. Una mujer puede pro- 
ducir abundante obra literaria, hacer 
valer sus ideas propias y sostener vá- 
lientemente la ruda lucha impuesta 
por la profesión de escribir, sin ver 
una “bas-bleu”. Bástale para evitar 
ese peligro con permanecer femenina y 
guardar intactas las dos cualidades 
más preciosas de su sexo: la modestia, 
que realza el talento, y la gracia, cuyo 
poder es superior al de la belleza. 

El “bas-bleuísmo”, en efecto, implica 
un fatigoso lucimiento, de sabiduría 


_real o ficticia y el menosprecio eviden- 


te por todo lo que no atañe al intelecto. 
Es la hipertrofia de la vanidad litera- 
ria en la mujer, á 

Se refiere exclusivamente a las es- 
critoras, pues no hay voz equivalente 
para designar el mismo defecto en las 
músicas, artistas, doctoras, etc., siendo 


que en todas las profesiones prende ' 


esa enfermedad. j 
basta oír hablar de “bas-bleu” 


para traer inmediatamente a la memo- 4 


ria figuras semejantes a las preciosas 
ridículas inmortalizadas por Moliére. 


La radio está a punto de 


transformar, etc. 
(Continuación de la pág. 13) 


to de que sólo se encontraron las colas. 
Se suprimirán los grandes palcos de 
los hipódromos y de los demás sitios de 
diversión deportistas. Cada cual asistirá 
a los partidos desde su casa. 
En “La Nación” del 21 de abril apa- 
reció este telegrama: , ; 


“EXPERIMENTO PRODIGIOSO 


' Nueva York, 20 (AP). — Un hom- 
bre de ciencia — el doctor Phillips Tho- 
mas —asombró hoy a sus colegas con 


un experimento curiosó. Tomó en la'| 


mano una limparilla eléctrica no co- 


nectada con ningún alambre. De repen- ¡ 


te, la lamparilla empezó a alumbrar. 
Quedó demostrado con esto la posibili- 
dad de la transmisión de la energía eléc- 
trica, por. las hondas hertzianas, trans- 
formándola en luz. NA 

” Después de esta demostración, el 
doctor Phillips hizo una serie de comen- 
tarios, dejando entrever la posibilidad 
de que la corriente eléctrica sea envia- 
da a domicilio a los abonados por vía in- 
alámbrica.” 


Tendremos, pues, luz inalámbrica a 
domicilio, y los aviadores podrán car- 
gar energía eléctrica sin apearse del 
pingo. AA 

El mismo día publicóse este otro te- 


legrama.: 


(Continúa en la pág. 28) 
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DO 
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Los Moblajes 
de. E 
Luraschi 


mo solo son muebles pa- 
"ra la alta' aristocracia. 
Si bien ellos represen- 
tan la aristocracia de 
los. muebles, están en 
concordancia con todos 
los gustos «selectos, ya 
que es descollante y 
espléndida la variedad 
de estilos y diseños. 


Sus precios 


no pagan el valor de lo 
que por ellos se compr 
ni la GARANTIA que el 
nombre de LURASCHI 
significa. Con ello de- 
cimos que los Muebles 
LURASCHI valen mu- 
cho más de lo que 
: cuestan. 


LL 


UL 


Venga .a examinarlos. 


OQ 


AAA 


Ál 


=ál 


Mo 


El Problema íntimo de la mujer 
está resuelto con 


Sanatoalla 


Esos momentos “de nerviosidad provo- 
cados por sentirse indispuestas de re- 
pente, el cambio de paños, etc., durante 
la indisposición se ha simplificado con 
“SANATOALLA” de una manera sor- 
prendente.  - o. 
Son toallas hechas con una substancia 
liviana, absorbente en sumo grado (ab- 
sorbe 16 veces su peso de líquido) y des- 
odorizante. 
Viene en capas fácilmente separables que 
se diluyen en el agua completamente. 
Es el ideal para el uso, por las toilettes 
femeninas actuales. . E 
PRUEBELA 

Mande este aviso con su dirección a: “So- 
ñora Nelly Morgan, Río de Janeiro 225, 
Buenos Aires”, y a vuelta de correo se 
le remitirá bajo sobre sin membrete, y 
Completamente GRATIS una muestra «de 
SANATOALLA. 
Se halla en venta en grandes Tiendas. y 
Farmacias, como ser: Casa Argentina 
Scherrer, Harrods, Tienda San . Juan, 
Tienda Inglesa Auld's, Farmacias Franco- 
Inglesa, Gibson, Brancato, Scannapieco, 
Achinelli, L'Aiglon, etc., ete., al precio de 
$ 2.40 la caja de una docena. 

En Tucumán: Santiago Sanx ée Cía, 

Em Córdoba: M. Martínez Fernández, 


A 5 5 5 a A 


y 


2 


]NOCHECÍA. Doña Rafaela re- 
gaba los macetones del jar- 
dín. Detúvose junto a la ver- 
ja que cireundaba la finca. Y, 
por vez primera, se sintió po- 
seida de miedo. Sola, en medio del 
campo, sin vecinos a quienes poder pe- 
dir socorro, a un kilómetro del pueblo 
donde tantos la odiaban. Y pensó en la 
noche próxima, sin la compañía de Ra- 
mona que, por la mañana, partió para 
la ciudad donde hallábase su hijo en- 
fermo. Súbitamente, se agudizó el te- 
mor de doña Rafaela. Por la hondura 
del valle, repercutía tristón el campa- 
neo de dos iglesias aldeanas. Y ya do- 
minada por el miedo, corrió por el jar- 
dín para buscar acobijo en la vivienda. 


' Encendió la lámpara del comedor. Echó 


la llave a la puerta del corral. De pron- 
to, se estremeció. La campanilla de la 
verja vibró bajo los parrales. Preguntó, 
chillona, desde un ventanal: 

— ¿Quién llama? 

Tranquifizóse al oír la yoz conocida: 

— El lechero... 

Doña Rafaela pensó decirle que se 
marchase para no tener que atravesar 
el jardín nuevamente. Pero se le ocurrió 
una cosa: Si la hija de Francisco, el 
lechero, quisiera acompañarla mientras 
Ramona permaneciera en la ciudad. 

Lleno ya de sombras el jardín, doña 
Rafaela proveyóse de un farolito. Y, 
con el jarro de leche, fué hacia la ver- 
ja. Quitó el candado. 

— Buenas «noches, doña Rafaela. 
¿Está Ramona en el pueblo? 

— No. Se marchó esta mañana, tan 
pronto como recibió una carta de su 
hijo que se halla en el hospital. 

Mientras ordeñaba el lechero una ca- 
bra, doña Rafaela interrogó: 

— Dime, Francisco; ¿querría tu hija 


venir a estar conmigo hasta el regreso. 


de Ramona? 


El miedo 


Por 
BENIGNO VARELA 


— ¿Mi hija? Andes no es poco mie- 
dosa. que digamos! Anteayer, precisa- 
mente, hablando en casa, lo decía ella: 
“¿Cómo no tendrá miedo Ramona sir- 
viendo en casa de doña Rafaela?...” 
No, no me atrevo a decirle lo que decía 
mi hija, doña Rafaela... 

— Di, hombre... : 

— Pues... Nosotros, doña Rafaela, 
ya sabemos que sólo. es envidia lo que 
tienen a usted en el pueblo. Pero hay 
muchos que no la quieren bien. Y como 
tiene usted fama de rica, pues, Maruja 
lo dijo anteayer: “¡A buena hora me 
atrevería yo, como Ramona a servir a 
doña Rafaela! La mejor noche me cor- 
taban el pescuezo.” 

Temblaba la ¡jarra en la mano de 
doña Rafaela. Francisco, el lechero, se 
despedía: ' 

— Buenas noches. 

Trémulamente fué silabeada la res- 
po 


A Cón Ómo cure re el 


Las toses, resfríos y catarros, por más 
crónicos y rebeldes que sean, se curan 
fácilmente recurriendo a la 


Bronquialina 
Ruxetl Seria 


EN JARABE Y PASTILLAS 


el medicamento ideal para todas las 
afecciones de. las vías respiratorias. 
Es muy agradable y de prontos efec- 
tos. Por la ausencia absoluta de dro-* 
gas nocivas se indica igualmente para 
los niños y personas delicadas. 

Tanto el jarabe como las pastillas dan 
excelente resultado, pero.si se toman 
combinados se acelera la cura de un 
modo extraordinario. 

VENTA EN FARMACIAS 
Unico depósito: 
Acevedo 3083 


Buenos Aires 


— Buenas noches, Francisco. Y a ver” 
si consigues convencer a tu hija. ¡Que 


no tenga miedo! 

¡No tener miedo! Y la que tal decía, 
horrorizada por lo que oyó, no atinaba 
ni a cerrar el candado de la verja. Por 
fin, logró echar la llave. Cruzó veloz- 
mente la vereda del jardín. 

: Al pasar doña Rafaela bajo un dosel 
de parrales, la luz del farolito se le 
apagó. 

Ya dentro de la casa se apresuró a 
echar los cerrojos y a poner las barras 
de las puertas. Se miró en un espejo. 
Tenía el rostro lívido, los ojos desorbi- 
tados y los labios temblones. Allí, en 
el paredón del gabinete, vió el retrato 
del marido muerto. Y entonces doña 
Rafaela recordó las palabras del leche- 
ro: la odiaban en el pueblo. ¿Y cómo 
no habían de odiarla si continuó proce- 
diendo como el marido? La conciencia 
parecía decirla: 


MEDIAS 
HIMALAYA 


se venden en todos los 
colores de moda. 
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“Sí, si, Te odian lo mismo que odia- 
son a tu esposo. Estrujasteis a los tra- 
bajadores con la usura. Os enriquecis- 
teis a costa de los desgraciados. No 
practicasteis jamás el bien. Vuestras 
manos nunca se tendieron para soco- 
rrer al menesteroso. Os dedicasteis 
tan sólo a sembrar odios y apilar mo- 
nedas. Y ya lo ves. Aquéllog continúan 
cayendo hasta sobre la sepultura e 
tu marido. En cuanto al dinero, aquí 
en la tierra lo dejarás tú también. Y 
acaso alguna noche venga en busca de 
tu dinero alguno de los explotados por 
vosotros.” 

Doña Rafaela quiso buscar en la 
oración el reposo del espíritu. Conti- 
nuaba remordiéndole la conciencia: 

“Te matarán, te matarán. ¿Por qué 
se marchó tan de repente Ramon*? 
¿Escucharía también ella lo que se di- 
ce por el pueblo, lo que afirma la hija 
de Franeisco?” 

Doña Rafaela suspendió, aterroriza- 
da, el rezo. Allá, en la cocina, escu- 
chóse un ruido. Con Ja mano sobre el 
corazón estuvo silenciosa escuchando: 
Durante cinco minutos oyó tan sólo 'el 
ladrar lejano de unos perros. Luego... 
Si, sí. En la: cocina era. Y en la ehime- 
nea, por el único: lugar dende la casa 
podía set asaltada fácilmente... Quiso 
gritar: y 

— ¡Soco...! 

La on quedó agarrotada en 
su garganta. Sintió, luego, una formi- 
dable retorcedura en aquel corazón tan 
insensible para la: misericordia y tan 
fáeil para ser destrozado por el miedo. 
Y doña Rafaela cayó de bruces sobre el 
pavimento de la cocina. 

Momentos después, de un salto, des- 
cendió por la chimenea un hermoso fe- 
lino. Y luego de mayar agorero, tum- 
bóse a dormir junto al cadáver de su 
dueña. 


HIMALAYA 


DE /EDA NATURAL 


os 


ELEGANCIA, CALIDAD, 
DURACION y ECOMOMIA 


son características propias de las 


MEDIAS 


HIMALAYA 


Téngalas Vd. en cuenta antes de comprar medias 
Las MEDIAS HIMALAYA se fabrican 
única 
NATURAL, con o sin CUCHILLA. 


Pídalas 
Exija que lleven el nombre HIMALAYA. 


y exclusivamente en SEDA 
en todas las casas del ramo. 


Únicos Importadores: 


Roccatagliata, Scarsella y Cía. 
cupo 1474. — U. T. 38 Mayo 2964 


Buenos Aires 


| 
| 
] 


URDERO 


VINO GENEROSO 
Ea 


La radio está a punto de | 


E Bogar Mayo 13 de 1927 
transformar, etc. 
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A Ñ N Á h Ss “TRANSMISIÓN A DISTANCIA DE 


' IMÁGENES EN COLORES 


f 
1] 
El Aviso de .s LA CARMELA” ió O dlerita? Telepbon y de | 


legraph Company anunciaron que se 
Por BAGARIA. ha descubierto el medio de transmitir 
a distancia imágenes en colores, como, 
por ejemplo, copias de cuadros y dibu- 
jos en color de tejidos, etc. 


LA VIDA CARA ” El procedimiento consiste en lo 


esencial en el empleado para la trans- 
> ñ misión de las fotografías, con la dife- 
> rencia de que los distintos colores deben 
ser transmitidos por separado.” 


De todas partes del mundo llegan no- 
ticias así, que asombran, sobre la ra- 
dio. En los Estados Unidos, los sacer- 
dotes han elevado una enérgica protes- 
ta al gobierno contra la radiotelefonía. 
Hay que imaginarse cómo protestarán 
contra la televisión cuando los fieles 
asistan a los oficios tomando el desayu- 
no o durante los menesteres más fa- 
miliares de la vida. 

“Il obispo Joseph F. Berry, de la 
iglesia mctodista episcopal de Pensil- 
vania -—— dice un telegrama de “La 
Prensa”, — declara que la propalación 
de sermones por radio tiende a alejar a 
los hombres y a las mujeres de la igle- 
sia. No asistiendo los feligreses a los 
oficios, disminuyen las limosnas que 
sostienen el culto. En uno de los distri- 
tos de Filadelfia, durante el primer 
mes en que los sermones se transmitie- 
ron por radio, la merma de las limos- 
nas fué de un ochenta por ciento. De 

: este modo — termina diciendo el buen 
La jirafa madre. — Ay, señora Ciempiés, cuando tengo ¡ obispo — la religión sufre un gran que- 
que llevar los míos a comprarles cuellos, es la ruina. branto y no se encontrarán sacerdotes 

La señora Ciempiés. — Pues, ¿y yo, cuando tengo que que atiendan las iglesias.” 
llevar los míos a la zapatería? . En cambio, log sacerdotes de las re- 
ligiones o sectas nuevas están muy con- 
tentos. 

— La radiotelefonía y la televisión 
— dice el reverendo: Clarence  Macart- 
ny, de la secta del Séptimo Día — nos 
ponen en, contacto con gente de todas 
las religiones. Oyendo nuestras prédi- 
cas, muchas personas adoptan nuestras 
creencias y abandonan las viejas reli- 


El preferido 
de las 


familias para 


obsequiar 
a las visitas 
y celebrar 


sus fiestas 


PIDASE POR SU NOMBRE 


VINO CORDERO 


Un Talismán de Juventud NO ACEPTE OTRO EN SU REEMPLAZO 


En el “toilet” de todas las damas que cuidan celosa- 


mente su apariencia juvenil, debe ocupar lugar prefe- giones. de 
rente un Ped de poe de elos LA CARMELA”, a A e parlar. EA s LA OBESIDAD 


decir, quedarán . reducidas al maestro A AR Mr O 


preparación sin rival en su género por sus maravillosas o a la maestra que, ubicados en sus pu- A. profesor Densmore, de 
5 y pitres, ante el pizarrón y frente al te- z New York, sin dieta y 
propiedades. levisor (combinado con radiotelefonía), il sin la menor molestia. 
: s > explicarán las lecciones al aparato. Zi No olvide que engordar 

Antes era un problema combatir las Canas. Sólo podía Este aparato, en combinación con y h es envejecer. 

. . 7 os receptores de cada alumno, trans- ? Y Vea lo que dice el dis- 
lograrse a cambio de las molestias y. pS | mitirá las lecciones, mientras que cada á 7 tinguido médico doctor 
ligros inherentes a la aplicación de las Exija LA CARMELA | Inaestró o peas verá a sus alumnos : Emilio Necco. 

. A e egítima- que se > en la panta Y > 5 
tinturas metálicas. ¡Cuántas cabelleras — ;ingue por la estam- rá A q Do el alumno Bulnes, octubre 28 de 1925. 
. . 0% . pilla fiscal de $ 1— ES pa e Señores M. Figallo y Cía. 
hermosas, inutilizadas para siempre Por ombre eS pg! a ver, García: ¿cuánto son peo 2d 
j esa causa! impreso, y pegada | tela ds su casa de Chivilco Debo manifestar a Vds. mi admiración 
4 el cuello de cada He | contestará Fn Sabe rap $ e de sol por el té del profesor oran po ba] -] 
L co, según se indica. | a _ E ATA al he obtenido en un caso de obesidad, 
Hoy, las Canas desaparecen de la manera Entonces el maestro se dirigirá a de una do: mis, clíentas,; una dismintción 
t a 1 ó 3 otro: de 11 kilos de peso en dos meses. 
. más sencilla y cómoda Sera pueda desear : — A ver, Muñoz: tres por seis, ¿cuán- Salúdalos muy atte. 
; se. Basta una fricción higiénica por las to A ? ñ Dr. EMILIO NECCO. 
y . > y — Ciento... —gritará Muñoz 
A mañanas, aplicada con sus propias ma- is 8 pego Por instrucciones y precios, dirigirse a 
q r . A e A áni i E 
0 nos, para que su cabello canoso recobre e — ¡No sea bárbaro, Muñoz! ¡Ciento! E ic stos 
a $ E — Digo que “siento” mucho, .. M. FIGALLO y Cía. 
exactamente el color natural, rubio, cas GAN En cuestiones de amor, la televisión Calle Bmé. MITRE, 1190—Buenos Aires j 
taño o moreno. Es inofensiva y de uso cart] va a Anc ne e y on Los 
enamorados, que actualmente mantie- 
muy agradable. nen vivo el fuego de su pasión median- 
x y te las cartas o los retratos, podrán ver- 
Se vende en todas las tiendas,farmacias y perfume- ! se y besarse en la tela sin peligro nin- PARA DURACION Y 
rías, a $ 8.—en la capital y a $ 8.50 en el interior. | o Los novios po e necesidad, 
E , cuando quieran besarse, de ir, como 
o hacen ahora, a los andenes de las esta- | ECONOMIA 
od J. L. CONDE (0 Cía. Pida aprovechando las despedidas de - 
> : : os trenes. P 
$ : CARLOS PELLEGRINI, 435 Buenos Aires Un novio, desde Villa Urquiza podrá 
eS : CS por el televisor 4 su novia en 
q a Boca, sin que los padres se enteren. 
a En el URUGUAY. Espera er Da dae AMERICANA Y hasta se oirá el ruido del beso. 
L a Pd ie ne Y hasta el calor de los labios ha de 
S En venta en todas las farmacias y perjumerías del país. Precio del frasco: $ 3.50 0/4. ' transmitirse Po ua. eje descubri- 
: : : miento que el doctor Phillips Thomas 
E AGUA DE COLONIA HIGIÉNICA ha realizado para encender la lampa- 
Eo rita sobre la palma de la mano... <= 2 
Es — — — ; e UTA E 
; ESCUELA DE MUÑECAS : 
+ __I__ZC_E_E-EAA <4Hf€fézT>- Ól PARA MOMBRE Y SEÑIRA 


Señoras, señoritas y niñas: 
Ha quedado abierta la inscripción, inaugurándose A PRECIOS MOLDICCS 
los cursos el 15 de Mayo. Clases generales, 
especiales y particulares. ARGEÉERICH 716. 


1 ODAS las riquezas de la tierra carecen 
de valor sin el hombre. Las joyas, los 
sembrados, los frutos, los palacios, todo 
bien adquiere valor sólo porque sirve 
o puede servir a los fines del hombre. 
Si éste desapareciese, desaparecería el 
valor, ya no tendrían precio las cosas, 
y, lo que es peor, ya no tendrían belle- 
za. Ya no habría tesoros, casi tampoco 
habría vida, pues lo que en ella pone nuestra concien- 
cia es parte esencial, por lo menos, dentro de nuestro 
único punto de vista posible. 

Pero no sólo toda riqueza vale en tanto que sirve 
al hombre; también toda riqueza de una u otra ma- 
nera procede del hombre y es obra del hombre. 
En un sentido riguroso, el hombre es el creador de 
toda riqueza. Sin embargo, nos peleamos por el oro y 
por las piedras preciosas, por las tierras cultivables y 
por las casas, y no advertimos que, en definitiva, es 
el hombre la riqueza máxima, la fuente de todas las 
demás riquezas. En las disputas de los hombres ago- 
tamos una energía que es la única capaz de producir 
y de aumentar la riqueza. No queremos reconocer que 
educar al hombre equivale a preparar una ilimitada 
eantidad de riqueza. Educando al hombre, se aumenta 
el bienestar con más rapidez que si de golpe se vacia- 
ran todas las minas del planeta. 

No basta con que un pueblo posea tesoros natura- 
les. Los aztecas tenían oro y plata y cultivos; pero 
habían descuidado su capital humano, desdeñaban a 
los humildes de su raza, no educaron su gente, y se 
quedaron tan pobres como si hubiesen vivido en un 
desierto; se quedaron pobres, y, lo que es peor, se 


“volvieron débiles. Tenían habitantes, muchos habi- 


tantes, pero no tenían hombres libres, ni siquiera po- 
seían el concepto ciudadano de la hombría. : 

En materia de producción humana, no es el núme- 
ro lo que da el triunfo; el número más bien estorba 
la dicha; lo que importa es la calidad superior. El 
sólo número abandonado a sí mismo, ¿“la ley natural, 
como lo predicó Confucio, ha hecho la ruina del Im- 
perio Amarillo. San Pablo comprendió que en eso de 
reproducirse a ciegas, hay crimen, y predicó en su 
mundo la castidad y la abstención, y el pueblo cris- 
tiano, si no se ha salvado, por lo menos, no ha llegado 
al envilecimiento que, en países como China, impone 
el número, nada más que el número. El número des- 
proporcionado de los alemanes, trajo el castigo de la 
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El capital humano 
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guerra europea. El número ilimitado de japoneses, 
amenaza la dicha de las poblaciones que habitan en 
las dulces costas del mar Pacífico. El número es la 
causa fatal de todos los imperialismos, desde que em- 
pezó a caminar la historia. El número que ayuda a la 
defensa en las etapas inferiores de la lucha, se vuelve 
funesto cuando la especie se eleva, y por eso, la espe- 
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HOJAS EL CASCO 


La mejor hoja para máquina de afeitar. 


La que permite afeitarse todos los días 
sin que el cutis experimente el más mí- 
nimo malestar: ni irritación. 


Las HOJAS EL CASCO son indispensables 
para el arreglo de la melena en las damas. 
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cie que se eleva también en espíritu, tiende a reducir, 
a limitar su número. Esta es una de las peculiarida- 
des del capital hombre, que, a diferencia de casi todos 
los otros, se multiplica, no por el número, sino por la 
calidad, la educación y la cultura. 


Aparentemente, nosotros poseemos más tierras que 


gente; sin embargo, esto no es una pampa indefinida, 
surcada de ríos caudalosos. Aquí las regiones fértiles 
están llenas desde que vinieron los españoles, desde 
que vinieron los aztecas a despojar a los chichimecas, 
y las regiones áridas no se van a salvar porque las 
poblemos con parias de otros lugares del mundo. Lo 
que esas tierras necesitan, es inundación de maquina- 
rias y de esfuerzos educados, conscientes, esfuerzos 
de calidad, no de número, para que en seguida pue- 
dan servir al número, al número que desborda de to- 
dos los sitios fértiles del globo. No traigamos más 
gente a que comparta la esclavitud de un medio mi- 
sérrimo; transformemos primero ese medio, y llené- 
moslo en seguida:con población nuestra sobrante, 
con. los que no alcanzan una ración suficiente en 
nuestros campos muy cultivados y en nuestras ciuda- 
des huérfanas de industria. Los Faraones, los conquis- 
tadores, los déspotas importan esclavos para explotar- 
los junto con la tierra. Nosotros deberemos importar 
maquinaria y cultura, para que la producción refor- 
mada por la ciencia redima y liberte nuestros es- 
clavos. 

Reflexionemos una y otra vez que nuestro proble- 
ma no es de tierras propiamente, ni de inmigración, 
ni de leyes, nuestro problema es de perfeccionamien- 
to de cultivo, de educación de esa masa de deshereda- 
dos que puede eonvertirse en una asombrosa riqueza, 


si le damos los secretos del trabajo, de la justicia y. 


de la producción. 

Hay que educar a esas multitudes con el mismo 
afán con que el agricultor poda y cultiva sus árboles; 
de ellas nacerán frutos más preciosos, más abundan- 
tes que los que dé la tierra, porque ellos tendrán do- 
minio sobre la tierra y el aire. Actualmente vegetan, 
no producen porque el cultivo del hombre es más len- 
to y más complicado que el de una planta, pero más, 
mucho más productivo. El capital máximo es la po- 
blación, si se sabe aprovecharla, no por el número, sí 
por la calidad, por la educación y el espíritu. Atenda- 
mos en primer término al capital hombre, el capital 
por excelencia, la fuente y origen de todos los otros 
valores. ; 


bien, éstas son las 


En caso de tropezar con inconvenientes : para 
adquirir nuestras hojas, escríbanos enviando el 
importe por giro postal, cheque o en carta cer- 
tificada y en seguida le remitiremos el pedido. 
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Nuestro gran mundo 


Señorita María Esther Eiseley Oliveira Céxar 


A Begar 


Mayo 13 de 


Votas de lao Capital 


En honor de la señorita María Angélica Carabassa y con el objeto de despedirla de la vida de soltera, 


Club, un almuerzo, organizado por las señoritas Marta y Raquel Guerrico, 
portivo: señoras Nora M. de Benegas, Sofía Moss de Rodríguez Saráchaga, Germaine S. de 
Rosita C. de Sojo, Raquel M. de Real de Azúa de César, Adela J. de Rosembery, 
Corita O. de Livingston y Clara: M. de Guerrico, y señoritas Marta 

Gondra, Nora Lubary, Ester y Susana Campos 


El nuevo edificio del Asilo Argentino de Huérfanos Israelitas, situado en la calle Arévalo de esta ca- 
pital, que ha sido inaugurado el día 8 del corriente 


¿FOTO PADILLA 


se efectuó el día 2 del corriente, en el Golf 


de cuya demostración participaron las siguientes socias de dicho centro de- 
Dineur, Cecilia M. de Mongay, Leonor M. de Mousella, 
Yolanda C. de Moreno, Ester C. de Dates, Maggy H. de Nicholson, 
y Raquel Guerrico, P. Ronseau Portalis, Rosita Carabassa, Rosita Gondra, Bebe 
Carlés, Aurelia Villamil, María Videla Cazón y Elena Suber 
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FOTO WITCOMB 


El pintor argentino César 
Pugliese, que ha efectuad: 
recientemente y con brillan 
te éxito una exposición de 
sus paisajes en el Salón Wit- 
comb de esta capital 


1927 
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adquieren por tradición, en la capital de 
Francia, una popularidad y animación extraordinarias, muy caracte- 
rísticas del pais de la galantería y del fino humorismo. En esta 
fotografía se reproduce el grupo de reinas con sus respectivas 
cortes de honor, que fueron elegidas este año en el po- 
pular festival 


Las fiestas de “Mi-careme” 


AAA S 
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| g É e Edith Howse, ex tele- Un caso singular de pre- Jean Painlevé, hijo del mi- 
bus onista de Manchester, orga-  cocidad lo presenta esta ni- nistro de la Guerra francés 
nizadora de la “Federación ña de seis años de edad, se ha dedicado al teatro, y 
de telefonistas británicas”, Josette Trinchet, que diri- aparece aquí caracterizado 
: que abogará ante la Corte gió con bastante maestría en la forma que actúa en la 
FOTO MARINUS Industrial de Westminster una orquesta durante un obra “Mathusalem”, en el 
por el aumento de salario concierto, en París teatro Michel 


La reina de París y sus damas de honor, en la carroza 
que las condujo por Jas calles, durante el festival de 
Mi-careme” 


¿lagar 
Los enlaces. de 


Señorita Inés Uri- 

belarrea Peña y se- 

ñor Manuel Lynch 
Grondona 
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la semana 


Señorita María 
Teresa Fitte y se- 
ñor José Antonio 


Aguirre 
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“FOTO CABADA 


Señorita María Angélica 
Serantes, que contrajo 
enlace con el señor 
Carlos M. Semino 


FOTO MARTIN FOTO ADAMS 


Boda Rodríguez Taboada- 
Ortega Bittencourt, 
realizada en 
Montevideo 


Señorita Amalia Ortiz y se- 
ñor Rafael J. González del 
Cerro, cuyo enlace fué 
bendecido en Rosario 
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j 
Señorita Lola Tetán y se- 
ñor Nolasco Córdoba, 
que contrajeron en- 
lace en Tucumán 


FOTO PÉREZ 


Señorita Teodolinda Mayol 
Cramer y señor En- 
rique Ci- 
uentes 
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La propaganda electoral 


Algunos legisladores de Estados Unidos y sus ocupaciones fuera de la Cámara 


NN y 


Senador Magnus Johnson, de El representan- El senador El representante C. Cooper, de 
Minnesota, es sopla- te de Illinois en : Ss Lynn Frazier, Ohío, es uno de los fo- 
rl Bo- la cnaSa joven de North Da- guistas más popu- 
solas es el campeón >, cota, es un lares de la 
Britton,destaca- ES fuerte leñador región 
da figura del box as de la región 


N el "parlamento de los Estados Unidos, en sus ? E dial, ha encontrado la forma de satisfacer las exigen- 


cámaras, se sientan no pocos obreros manuales, 
envihdos allí por sus respectivos gremios. Más que 
políticos, son ellos, en la función representativa que 
Bjercen, delegados de núcleos de trabajadores, que no. 


cias de los obreros, dando cabida en las bancas del 
parlamento a trabajadores auténticos, que son, en de- 
finitiva, los defensores más eficaces de sus propios 
camaradas. ; 

En las últimas elecciones de renovación para inte- 


creen: demasiado en la eficacia de los que llegan de 
afuera para defenderlos, Estos son los políticos, que 
lo mismo allá que en todas partes. del mundo, ante- | a 
EE >8 las reniencias d : Samuel B. Hill, que 
ponen los intereses y las conveniencias de su partido representa a Wásh- de contraste entre tanto obrero 
a los muy modestos del gremio. Los Estados Unidos, ; 'ington en el parla-* manual, un magistrado, cuya fo- 
que ofrecen tán bellos ejemplos a la democracia mun- mento, es juez tografía ilustra esta página. 


grar el Senado y la Cámara de 
diputados figura, como una nota 
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El parlamentario Harold Knutson, de El senador John C. Schafer, re : 
, ( R E ( . , representante El representante de N' - 
Minnesota, es tipógrafo de Wisconsin, es maquinista ato. Thaddeus Cc. ON Se peo 
en una fábrica de papel 


TEA ESLIGADO del 
481 compromiso de 


el campeonato . 
detiro que 
me había 
llevado a 
Milán, de- 
cidí hacer un rápido pa- 
seo a Venecia, para re- 
gresar luego a París con 
mis compañeros una 
vez terminado el con- 
curso. 

Me atraía más que 
ninguna otra, en Italia, 
aquella ciudad paradójica, 
fundada sobre pilotes e is- 
litas, como las primitivas 
habitaciones lacustres, y 
que debió su independen- 
cia y su prosperidad jus- 
tamente a sus marismas, tan 
poco apropiadas para la vida 
humana. 

Ya al recorrer el largo 
puente tendido sobre la la- 
guna, empieza el viajero a 
darse cuenta de la singular 
estructura de aquella ciudad 
conquistada al mar, y excusa 
el antiguo orgullo de los ve- 
necianos al parodiar el mote holandés: 
“Dios hizo el mar, pero nosotros hici- 
mos a Venecia.” 

Llegué a las doce de una noche de 
luna, y tres cuartos de hora después. 
en góndola, al Hotel Danieli, donde te- 
nía retenido alojamiento, 

Durante el trayecto por el Canal 
Grande y algunos ríos o pequeños canales, el gondo- 
lero, remando lentamente a mi pedido, avanzaba con 
movimiento insensible, mientras que, casi echado so- 
bre los blandos cojines, yo miraba reflejarse en la 
ancha sábana del canal las formas rosadas y blanque- 
cinas de los palacios, en la frescura y el silencio de 
la noche. 

El Canal Grande, que divide la ciudad en dos par- 
tes desiguales, desarrolla su curva entre filas de pa- 
lacios e iglesias, de los cuales el gondolero me nom- 
braba los más importantes: La Cá Grande, los pala- 
cios Rezzonico, Foscari, Pisani, Papadopolis, Spinelli, 
Grimani, Camarlenghi, della Regina, la Cá D'Oro, il 
Fondaco dei Tedeschi, y el dei Turchi, las iglesias 
degli Scalzi y de S. Giobbe, etc., y el famoso puente de 
Rialto, núcleo primitivo de la ciudad. 

La mayor parte de esos palacios son de la Edad 
Media, con ventanas ojivales coronadas de tréboles, 
con balcones festoneados de florones y rosetas, donde 
la rica fantasía gótica teje sus encajes de mármol. 
Otros del Renacimiento escalonan sus tres filas de 
columnas superpuestas. 

La voz de los gondoleros interrumpía solamente el 
silencio, para lanzar, casi cantando, sus gritos ca- 
racterísticos, en las encrucijadas de los pequeños ca- 
nales, sobre todo: A bel!, atención; Sia stali!, a la 
derecha; Sia premi!, a la izquierda; Sia di lungo!, 
derecho. 2 

Al llegar al hotel, el gondolero sostuvo con- 
migo, más o menos, este diálogo: ; 

— Desidera il signore una gondola per do- 
mani? E 

-— Sí; ¿cuánto vale el alquiler? 

— La vuole di lusso? Col costume? Con due 
remi? Con felze? Con lo seudo? 

Sin comprender bien, porque las preguntas 
eran hechas en dialecto, y con el acento vene- 
ciano, tan dulce al oído, yo asentía a todo, por- 
que encontraba divertido su gárrulo parloteo. 

— Allora — continuó, — sono venticinque lire 
al giorno; dalle otto del mattino sino a: mezza- 
notte. 

Al día siguiente me esperaba con puntualidad, 
junto a los pati multicolores del hotel, una her- 


Del tiempo viejo 


Tres días en Venecia 


Por VIATOR 
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mosa góndola de lujo con cortinas de seda negra y 
cojines de cuero del mismo color, conducida por dos 
remeros de pie, vestidos de brin blanco, faja de se- 
da roja con borlas de oro y amplio sombrero de paja. 
En la popa, un gran escudo de príncipe, dejado, 
probablemente, como propina por algún turista. 

Mientras me reía del atributo- nobiliario com- 
prendido en el alquiler, el gondolero me ofreció, 
para embarcarme, el antebrazo, recogido a la anti- 
gua usanza. 

Empecé en seguida mi jira por la Piazzetta veci- 
na al Hotel Danieli, decorada por el costado de la 
laguna con dos hermosas columnas de granito que 
sostienen el león alado de San Marcos y la imagen 
del anterior patrono de la ciudad: San Teodoro so- 
bre un cocodrilo. 

En la contigua plaza de San Marcos se levanta la 
famosa Basílica en honor de las reliquias del santo, 
que fueron traídas de Alejandría de Egipto hace 
justamente once siglos: 

La iglesia es una joya de arquitectura bizantina, 
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; adaptada al medio, y con de- 
rivaciones al estilo gótico, 
para cuya construcción los 
marinos venecianos, más 0 
menos corsarios y pira- 
tas, después de haber em- 
pezado por robar el cuer- 
po del santo, pusieron a 
contribución al mundo 
entero "para honrarlo, 
desde las obras de arte 
de Ravena, venida a me- 
nos, de Istria y Dalma- 
cia, hasta las pilastras y 
columnas de pórfido del 
¿ lejano Oriente, y la cua- 
driga de bronce dorado arre- 
batada al hipódromo de Cons- 
tantinopla. 

Esos caballos viajeros, que 
han recorrido mayores dis- 
tancias que los de carne y 
hueso, decoraron en un tiem- 
po el Arco de Nerón y, luego, . 
el de Trajano, en Roma, de 
donde Constantino los hizo 
llevar a su capital. Cuando 
parecían ya descansar en Ve- 
necia, Napoleón los envió a 
París, donde estuvieron has- 
ta la caída de su imperio, co- 
ronando el arco de triunfo de 
la Plaza del Carrousel. 

Il Palazzo Ducale es otra maravilla 
arquitectónica, en que todo es impre- 
visto y fuera de lo convenido. Se com- 
prende al admirarlo que más allá de 
las formas impuestas por la tradición, 
existe todo un mundo; que la invención 
humana no tiene límites, y que, seme- 
jante a la Naturaleza, puede violar todas las reglas 
y producir una obra perfecta, con arreglo a un mo- 
delo contrario a todo lo clásico. 

San Giorgio Maggiore, como un navío de alto bor- 
do — quizá el Bucintoro para una imaginación exal- 
tada — anclado a algunos cables de la Piazzetta, con 
el gran mástil rojo de su campanario y la popa es- 
culpida de su iglesia. 

La Riva degli Schiavoni, Santa María dei Frari, 
la Academia de Bellas Artes, menos rica en tesoros 
artísticos que los templos y los palacios; la iglesia del- 
la Salute y la dei Santi Giovanni e Paolo, en cuyo cam- 
po se levanta la estatua del Condottiere Bartolomeo 
Colleoni, el monumento ecuestre más grandioso del 
mundo, ejecutado por Andrea Verrocchio sobre un 
pedestal de Alessandro Leopardi. 

Recuerdo que en esa plazoleta, que como todas las 
de la ciudad tenía su rampino, me llamó la atención 
que al darle una propina de diez centésimos por su mo- 
desta ayuda para desembarcar, se inclinara diciendo: 
Eccellenza! En otra visita al mismo sitio le di cincuen- 
ta centésimos por el mismo pequeño servicio de acer- 
car con su pértiga o bichero la embarcación, y se in- 
clinó más profundamente aún, diciendo: Duca! 

Picada mi curiosidad, la próxima vez le di una lira, 
y exclamó, doblándose hasta el suelo: Prince! 

—¿Y si le hubiera dado cinco liras?—le' pregunté. 

— Sarebbe stato Maesta! — contestó, rápida- 
mente, sin inmutarse, 

Cuatro años antes de mi visita, el Campanile, 
orgullo de Venecia, se había derrumbado, aplas- 
tando en su caída la exquisita Loggetta del San- 

" sovino, colocada a sus pies... El Municipio había 
ordenado en el acto la reconstrucción come era 

e dove era!, confiando al arquitecto G. Moretti 

la honrosa tarea, pero los escombros estaban to- 

davía allí. Este mismo arquitecto fué el autor 
del hermoso proyecto de monumento a nuestra 
Revolución de Mayo, luego abandonado. 

El proyecto, presentado en colaboración con 
el escultor Brizzolara, me proporcionó ocasión 
de trabar amistad con los dos eximios artistas, 
y al regresar a Italia, en 1912, Moretti me en- 
vió una medalla conmemorativa de la reconstruc- 
ción del Campanile, come era e dove era! 
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Bebé Daniels y Margaret Clayton, dos destacadas figuras 
de la escena muda que están en pleno auge de su carrera 
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COPLAS 


(De la elegía a la muerte del Maestre 
de Santiago, Don Rodrigo Manrique, 
su padre.) 


Recuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando; 

Cuán presto se va el placer, 
Cómo después de acordado 
Da dolor; 

Cómo a nuestro parescer 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 


Y pues vemos lo presente 
Cómo en un punto es ido 
Y acabado, 
Si jugamos sabiamente, 
Daremos lo no venido 
Por pasado. 
No se engañe nadie, no, 
Pensando que ha de durar 
Lo que espera 
Más que duró lo que vió, 
Porque todo ha de pasar 
Por tal manera. 


Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar en la mar, 
Que es el morir; 

AMí van los señoríos 
Derechos a se acabar 

Y consumir; 

AMÍí los ríos caudales, 

AMí los otros medianos 

Y más chicos; 

Allegados, son iguales 

Los que viven por sus manos 


Y los ricos. 
JORGE MANRIQUE. 
(Español) 
EL RELOJ 


Imperceptible, por la blanca esfera, 
el minutero, sin cesar, avanza 
y, a su paso, da vida a una esperanza 
dejando que otra en su camino muera. 


Borra las-horas que el tic tac alcanza, 
de otras horas a dar la vida espera; 
habla de ayer y de hoy, y en su carrera 
del mañana, que ignora en pos se lanza. 


Es la pupila familiar que copia 
de nuestro paso la existencia propia; 
índice de dolor, amor o suerte; 


y da su esfera, a nuestra marcha unida, 


el segundo inicial de nuestra vida 
y el segundo inicial de nuestra muerte... 


MANUEL J. SUMAY. 


(Argentino) 


¡NO ES TIEMPO TODAVIA! 


Se alzó el viento del mar en las espumas 


y dijo: “¡Abridme paso, densas brumas!” 
Las naves saludó, y gritó: “¡A la vela, 

oh marineros, que la noche vuela!” 

A la tierra lanzóse apresurado, 

y le gritó: “¡Despierta, el día ha llegado!” 
A la selva le dijo: “¡Clamorea, 

y tu verde bandera al aire ondea!” 

Del pájaro tocó el ala plegada: 
“¡Despierta — dijo, — canta a la alborada 
Y al gallo de la rústica alquería: 
“¡Resuene tu clarín, se acerca el día!” 
Al maizal murmuró: “¡Dobla la frente, 
saluda la mañana refulgente!” 

En la torre gritó con voz sonora: 
“¡Despiértate, campana, y da la hora!” 
El cementerio atravesó, y decía: 
“Dormid en paz; ¡no es tiempo todavía!” 
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HENRY LONGFELLOW. 


(Norteamericano) 


Antología poética: E 
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EL TIEMPO 


¡Témate, ¡oh Tiempo!, viajador amigo, 
Quien no tiene memorias, quien no espera. 
Apresura tu rápida carrera: 

Aunque tú haces morir, yo te bendigo. 


LS 
LO 


Te llevas en cada hora una tristeza, 
Traes en cada minuto una esperanza, 
A cada nuevo sol, en lontananza 
Una ilusión del porvenir empieza. 


Si destroza tu mano bienhechora, 
Su destrucción consagra, y en la puerta 
De una mansión por el amor desierta, 
El serafín de los recuerdos llora. 


Tuya es la religión del sentimiento, 
Que para siempre al corazón conserva 
Una huella de un pie sobre la yerba; + 
El timbre de una voz hiriendo el viento. 


Tuyo es el musgo que a la ruina viste, 
La flor nacida en la muralla rota, 
La yedra fiel que junto al tronco brota, 
El llanto dulce y la sonrisa triste. 


La poesía, de tu mano asida, 
Va por la tierra consolando el duelo, 
Hada gentil que, en su misión del cielo, 
Rasga el cendal para vendar la herida. 


¡ Tiempo, amigo del bien!: al alma llena 
De un paraíso, en sus melancolías 
Tú le presentas los soñados días 
Del horizonte en la región serena. 


¡Padre de la esperanza!: con sus galas 
Deja un momento que el dolor encante; 
El Edén de la vida está delante: 
¡Llévame al porvenir sobre tus alas! 


JUAN CARLOS GÓMEZ. 
(Uruguayo) 


tiempo y las horas 
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LAS HORAS 


¡Para qué contar la horas 

De la vida que se fué, = 
De lo porvenir que ignoras! 
¡Para qué contar las horas!... 
¡Para qué! 
¿Cabe en la justa medida: 
Aquel instante de amor, 
Que perdura y no se olvida, 
Cabe en la justa medida 
Del dolor? 
¿Vivimos del propio modo 
En las sombras del dormir, 
Y desligados de todo, 

- Que soñando, único modo 
De vivir? 
Al que enfermo desespera, i 
¿Qué importa el cierzo invernal E, 
O el soplo de primavera? E 
Al que enfermo desespera y 
De su mal, ' 
¡Para qué contar las horas! 
No volverá lo que fué 
Y lo que ha de ser, ignoras; 
¡Para qué contar las horas! 
¡Para qué! 


FRANCISCO A. DE ICAZA 
(Mejicano) 


EL TIEMPO 


Feliz era el alma mía; 
amabá y aun era amado; 
cuanto placer yo pedía 
me era en el momento otorgado... 
y el tiempo veloz corría. 
Mientras viví entre el placer 
que en la gloria, en la mujer 
y en la amistad encontraba, 
mientras feliz logré ser, 
rápido el tiempo volaba. 
¿Por qué no corres, malvado, 
hoy, que vivo entre el pesar? 
¡Oh! ¡Corrí tanto a tu lado y 
que de puro fatigado 
hoy apenas puedo andar! 


JoAaquíN M. BARTRINA. 
(Español) 


¡CÓMO SE VA LA VIDA! 


¡Cómo se va la vida! ¡Con qué enorme tristeza, 
al mirarme al espejo, busco cada mañana 
el hilo inevitable de la primera cana 
y el surco prematuro que ajará mi belleza! 

¡Cómo pasan las horas! Yo las siento, una a una, . 
desfilar por mi lado, lentas y silenciosas, 
deshojando mis sueños, como pálidas rosas 
bajo la misteriosa sonrisa de la luna. 

Juventud, que te alejas con tus tiernos capullos, 
tus suspiros ardientes y tus dulces arrullos, 
tus quimeras doradas y tu loca embriaguez: 


hoy, que dejas en mi alma tu caricia postrera i 
— vacilante y llorosa — ¡yo no sé lo que diera ¡ 
por sentirte en mis venas y apretarte otra vez! 5 

ROSARIO, SANSORES J 
(Cubana) 


EL RELOJ DE LA ALCOBA 


En la vieja pared de la alcoba vetusta, 
Sin otra compañía que la de un relicario, 
El reloj somnoliento del hogar solitario 
Dice el paso del Tiempo, que a no pocos asusta. 
Él ha visto impasible las fantasmagorías ” 
De los genios nocturnos y sus muecas macabras... 
Y lo mismo a esas horas que durante los días 
Sus latidos isócronos suenan como palabras... 
En esta funambulesca tragicomedia humana, 
Con la monotonía de sus ritmos veloces, 
El reloj marca lágrimas y también marca goces 
Sin pensar en la novia ni tampoco en la hermana. 
Y como un viejo sabio que experiencia atesora, 
Él sabe que algo pierde al desfilar cada hora... 


Luis Toro CABAÑAS. 
(Portorriqueño) 
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Informaciones de la capital 


EL NUEVO INTENDENTE DEMOSTRACIÓN AL DOCTOR NOEL 


e 
| 


FOTO CABADA 


Se td E A A IR O — 
El doctor Horacio Casco, acompañado de amigos y funcionarios municipa- La cabecera de la mesa en el banquete que, ofrecido por los empleados mu- 
les, momentos después de hacerse cargo de la In- nicipales, se celebró en el restaurante de la Sociedad Rural, en honor del 
tendencia Municipal . ex intendente doctor Carlos M. Noel y sus ex secretarios 
EN LA JEFATURA DE POLICÍA 


Es FOTO CABADA 


El ministro del Interior, doctor Tamborini, poniendo en posesión de su cargo al nuevo jefe de policía de la capital, don Francisco 
Wright, a cuyo acto, realizado el viernes último, asistió todo el alto personal de la repartición 


EXPOSICIÓN DE GRANJA EXPOSICIÓN 


DE ARTE 


a 


FOTO CABADA FOTO CABADA 


qn el local de la Sociedad Rural Argentina se inauguró, el sábado último, la El presidente de la República, doctor Alvear, rodeado de un grupo de artis- 


Erta Exposición Nacional de Granja, Feria de Semillas Seleccionadas y tas, en el Salón Florida, asistiendo a la inauguración de la 
Posición Especial de Caninos y Felinos, con la presencia del presidente Exposición de artistas. argentinos, que se ce- 
de la República, sus ministros y otros altos funcionarios lebró el día 7 del corriente 


p YO 
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En el mundo del cine 


Johnny Hines y Nola Luxford, en una cómica La popular 


Gloria Swanson, 


escena de la película “AM Aboard”, pro» con Eugenio O'Brien, en una 
ducción reciente de la First Natio- escena de “Alta Sociedad”, pe- 
nal, y que pronto esta empresa lícula estrenada la semana pa- 
norteamericana pondrá sada, por la Paramount, en los 

en exhibición salones de esta capital 


FOTO PARAMOUNT PICTURES 


Lois Wilson, War- 
ner Baxter, Hale 
Hamilton y Neil 
Hamilton, son los 
que desempeñan 
esta escena de la 
película “Oro de 
Ley”, estrenada re- 
cientemente por la 
Paramount 


FOTO FIRST MATIONAL > > 

3 Cómico cuadro de la 
“See You in Jail”, 
creación de la First 


Una de las últimas filmaciones de la First National, es la produc- National 


ción “W hen do we Fight”, de cuyo estilo humorístico 
informa esta curiosa escena 
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Actualidades del interior 


LEGISLATURA DE LA PROVINCIA 


CEA YD 
2. PADNIAD OA 
qu 


xn 


(0,00 
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E 


oz 


El gobernador de la provincia de Buenos Aires, con el viog de la misma y comitiva oficial, a la salida de la Legislatura, después de la lectura 
del mensaje, con motivo de la iniciación del nuevo período legislativo 


ACTUALIDADES DE ROSARIO 


FOTO MARTIN 


La concurrencia al baile que se efectuó, organizado por el Club de Regatas Festival literario del Club Uruguayo. La reina de la fiesta, señorita 
Carmen Anca Rey, cofi su corte de honor 


ROSARIO CASA AMARILLA 


j Rosario, festejando el 10* aniversario de su fundación 


FOTO MARTIN. * 


Durante la asamblea celebrada en el Jockey Club, en la que fué elegido presi- 


, El ministro de Agricultura, ingeniero Emilio Mihura, con el embajador 
dente de dicha institución el doctor Alejandro M. Carrasco ; 


del Brasil, doctor Paula de Rodríguez Alves; y otras personalidades, 
efectuando una visita a la Cámara Comercial y Mercado de Patatas 
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ACQORNEIO 
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La moda de los abrigos de “no- 

nato” con cuello y puños de 

astrakán, constituye una de las 

últimas características de. la 
moda elegante 


FOTO HEMRI MANUEL 


La apariencia de “négligé” de esta 
modelo, es el último chic en ma- 
teria de elegancia femenina 


Una blusa de “no- 
nato” y un saco 
de abrigo que 
han alcanzado 
gran aceptación 
en los centros 
elegantes de París 
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A Polvos 2 
e jcdimto 
Lo ciones > A, , 
Talcos pz 


Polvos de Tocador 


Precio de la caja 1 90 
.—— 


en la Capital... $ 


Lociones 


Precio del frasco, $ 3,70 


Remitimos muestra de Polvos 
a quien lo solicite adjuntan- 
do 0.05 ctvs. para franqueo. 


Talcos 


Precio del tarro, $ 0. 70 


BUENOS AIRES 
GIRARDOT 1636 
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Muy chic es este traje de ter- 
ciopelo, en el que alternan dos 
tonos del color tostado 


JAN una de las incursiones que perió- 
dicamente realizamos por las salas 
de los reyes de las gasas, con el 
propósito de observar en las crea- 
ciones la orientación de las nuevas 
tendencias, hemos tenido la fortu- 
: 3| na de escuchar una interesantísi- 
p ma conversación sostenida por va- 
rios maestros en el arte de la aguja, que se 
exponían mutuamente las ideas básicas en que 
se fundamentaban sus respectivas colecciones pa- 


ra la presente 
temporada. Y 
es una síntesis 
de esa conver- 
sación la que 
transcribimos 
para nuestras 
lectoras, a fin 
de que ellas 
puedan consi- 
derarse las 
más directa- 
mente infor- 
madas acerca 
de las caracte- 
rísticas de la 
moda actual. 
— En mi co- 
lección —- ase- 
guró uno — no 
se advierten 
cambios nota- 
bles: trajes de- 
rechos, cortos; 
talles bajos. 
Pero si nos em- 
peñamos en re- 
gistrar una no- 
vedad, la ha- 
llamos en el 
corte irregular 
de la falda, que 
es de un efec- 
to encantador. 
Para las toilet- 
tes de encaje, 
uso preferente- 
mente el color habano. Al- 
gunos de estos modelos se 
animan de las caderas a 
las rodillas por medio de 
pequeños volados escalona- 
dos. Entre los trajes de 
noche, y junto a lós vesti- 
-dos de aspecto hierático 
por su riqueza y suntuo- 
sidad, tengo modelitos de 
una deliciosa simplicidad, 
tanto por sus formas co- 
mo por sus adornos y co- 
loridos. Para subrayar la 
elegancia de esos trajeci- 
tos empleo con frecuencia 
cinturones de moiré y flores 
de muselina de realización ca- 
si fantástica e inverosímil. 
— En mi colección — dijo 
otro — se nota una diversi- 
dad realmente asombrosa; pe- 
ro las ideas de todas las toi- 
lettes, desde el traje de de- 
porte al traje de baile, pa- 


sando por el sencillo trajecito matutino y 
el modelo más habillé, se funden, se 
mezclan, se complementan y armonizan en- 
tre sí. Por otra parte, presento la novedo- 
sa falda calzón, que interpreto en una 
forma discretísima, y uso mucho los cue- 
llos, con o sin corbata, los festones y los 
liais. El terciopelo acordonado lo empleo 
en los trajes de tout-aller, y especialmen- 
te en los tapados tres cuartos. 

—En los tailleurs y tapados que yo 
ofrezco — agregó el tercero, — dominan las 
lanillas, que se distinguen por la mezcla de 


A dezgar 


Tapado y traje 
en terciopelo co- 
lor bordeaux. El 
abrigo presenta 
novedosos ador- 
nos de piel 


y el oro. 


cos. Los bordados que embellecen mis tra- 
jes, tapados y sombreros son la fiel re- 
producción de los dibujos que ornamen- 
taban las vestimentas faraónicas. Mis tra- 
jes de noche son algo más largos que los 
de día, y para ellos empleo mucho el lamé 


Terminó la conversación. Pero lo que 
hemos reproducido de ella — nos permiti- 


sus tonos tan suaves como nuevos. El traje dos piezas me 
agrada muchísimo; es encantadoramente práctico y elegan- 
te, sobre todo si se tiene cuidado de adornarlo con buen 
gusto. Mi colección se distingue, además, por los cinturo- 
nes, de gamuza o de la misma tela que subrayan a la ma- 
yoría de los modelos y por los juveniles monitos que Jos 
embellecen. Para adornar esos cinturones empleo hebillas 
de piedras de strass, de acero cincelado, o bien de cuero 0 
de madera artísticamente trabajados. Los bordados de di- 
bujos modernos constituyen otro de los elementos decora- 
tivos que empleo con frecuencia, E 


— Me llama 
la atención — 
dijo el cuarto 
de los modistos 
que interve- 
nían en el diá- 
logo—que nin- 
guno haya ha- 
blado de la bo- 
ga del negro y 
de la combina- 
ción del negro 
y blanco. Yo, 
por lo que a mí 
respecta, les 
concedo una 
importancia 
primordial, al 
punto de que 
son el negro y 
la combinación 
del blanco y 
negro las ideas 
fundamentales 
de mi colección 
para la tempo- 
rada. Presen- 
to, por otra 
parte, una 
gran diversi- 
dad de boleros 
originales y de 
mangas nove- 
dosas. Entre 
estas últimas 
se distingue 
una que se en- 
sancha del codo a la mu- 
ñeca, recordando las man- 
gas que preferían las ele- 
gantes al principio de la 
segunda mitad del siglo 
pasado. En cuanto a los 
colores, me inclino a los 
rosas, a los azules, a los 
verdes y a la combinación 
del rosa y gris. Esto, cla- 
ro está, sin perjuicio del 
blanco y negro. 

— En tanto que todos — 
concluyó por último el 
quinto de los modistos que 
conversaban, — en tanto 
que todos reflejan en sus res- 
pectivas colecciones la idiosin- 
crasia de la época, vale decir, 
el modernismo, yo huyo, para 
la realización de mis borda- 
dos, de las figuras geométri- 
cas. En las urnas y en los va- 
sos antiguos busco motivos 
más clásicos y más académi- 


mos creerlo así —es suficiente para re- 


rada. 


flejar las tendencias y características 
que distinguen a la moda. en esta tempo- 
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Traje de charmelaine color bei 
sado. 


Presenta la novedad de su 


Los creadores de la moda expresan las ideas que orientan 
e inspiran Sus nuevas creaciones 


Por BIJOU 


Eo 


pechera y sus originales cortes 
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Fidelidad de tono 


¡Eso es música! ¡Por fin! He aqui lo que dicen todas 
aquellas personas que escuchan un radio-concierto 
reproducido por el Altoparlante RCA. 


Este soberbio instrumento presta mayor encanto a 
las audiciones, pues las reproduce con claridad, so- 
noridad, y pureza desconocidas hasta hoy. Su indis- 
cutible belleza tonal deja satisfecho al crítico más 
exigente. 


La soberbia calidad del Altoparlante RCA es el re- 
sultado de laboriosa investigación realizada por la 
Radio Corporation of America. en sus incesantes es- 
fuerzos por mejorar la radio-recepción. Es, por lo 
tanto, juicioso preferir el altoparlante que lleva el 
simbolo de excelencia RCA. 


. + . 


Las buenas casas del ramo y nuestros 
distribuidores tendrán sumo placer en 
demostrar a Ud. la linea de Altopar- 
lantes, Radíolas y Radiotrons RCA. 
Radio Corporation of America 


Representante en la República Argentina: 
Sr. George W. Hayes, Av. Pres. Roque Sáenz Peña N? 567, Buenos Aires 
Distribuidores : S 
General Electric, S. A., Buenos Aires, Victoria N* 618, esq. Perú 
Sucursales en: 
Rosario, Calle Córdoba N% 1353 — Tucumán, Calle 24 de Septiembre N?% 550 
Córdoba, Av. General Paz N% 182 
Distribuidores: Cía. Westinghouse Electric Internacional, S. A. 
Buenos Aires, Av. de Mayo N? 1035 
Sucursales en: Rosario, Calle Entre Ríos 743 — Córdoba, Calle Colón N? 59 
Mendoza, Pasaje San Martín 


Sia esta marca 
no es legítimo 


Altoparlante RCA 


UN PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE 


RADIOLAS 


45 


E' Pagar Mayo 18 de 1927 
e Alta Gractla | 
an VER un. | 
AS A > E DE A >, * e] 4 Es WN 
A e dl ce : z ] » h d ye y 
O | 


Señorita > Fernán- : < 4 E nes Za: 
r - FI E | e AI A 
oria Ny ÉS piola y Achával 


liseñora Odila Du- Los a : Señora Marta Que- | ¡AP 
four de Hileret . e sada de Ocampo y| (e 


OTO MIDA 
Señoras Guillermina Achával Rodríguez 
de Goyena y Delfina Bunge de Gálvez 


OA po 


| de la Industria. 
IIMION A Argentina. <úII 


Adquiera Uno de Nuestros 20 Modelos 


VENTAS EN CUOTAS MENSUALES 


DESDE 44 PESOS 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO A: 


BREYER H205 


DADUDOSOS ISC NRIORLRGO VAN VIO DIDIDRDAGUVIIGRE OVER IDA VUIVUGU ISIDRO EDAD EIA NDA 
FLORIDA, 414 


Buenos Aires 


Sucursales: 


LA PLATA: Calle 7 N* 1079. MENDOZA: San Martín, 1261. 

BAHIA BLANCA: 8. Martín, 252. PARANA: Gral. Urquiza, 525. 

TUCUMAN: 9 de Julio, 90. CORDOBA: San Martín, 234. 
CONCORDIA: Entre Ríos, 664. 


Ol dbegar 


La elección 
—— (Continuación de la pág. 11) —— 


— Concédame un momento... Ha si- 
do usted tan amable dándome su apro- 
bación sobre un punto, que desearía que 
ésta fuera completa... sobre otro pun- 
to...: sobre el objeto de mi elección... 

Luisa palideció, y sus párpados se 
agitaron, sintiendo un irresistible deseo 
de llorar. 

— Le agradezco mucho la confianza, 
pero rehuso... 

— ¡Por favor, se lo ruego! — exela- 
mó Gerardo. — Voy a mostrarle la ima- 
gen de mi elegida..., y puesto que la 
fisonomía revela el alma... 

— Su elección será muy acertada, 
seguramente — asintió Luisa, procuran- 
do sonreír y esquivar el asunto. 

— Óigame, Luisa. Yo no puedo acep- 
tar esa aprobación de puro cumplido. 
Lo que le pido es que me conteste con 
franqueza absoluta, brutal, si es nece- 
sario. Puesto que ya no se trata de 
su hermana, creo no habrá motivo que 
pueda influir en su opinión. 

— Ninguno, efectivamente... 

— Quiero saber si no me engaño acer- 
ca de... del semblante afectuoso... 

— Pero, ¿qué importancia concede 
usted a mi opinión?... —balbució Lui- 
sa, martirizada. 

Sin contestarle, Gerarlo pasó por de- 
trás de ella, descolgó un cuadrito de 
bronce cincelado, y se lo presentó por 
el reverso. 

— Lo que vale es la primera impre- 
sión... Podría ser que, de golpe, al ver 
el retrato, exclamara usted: “¡No! Es- 
ta mujer no es capaz de amar.” Es, 
precisamente, lo que temo... y... lo 
que espero... lleno de emoción... No 
obstante, yo me atrevo a pedirle, Lui- 
sa, que tome usted este cuadrito y que 
lo vuelva bruscamente... 

Lo que Gerardo había puesto en ma- 
nos de Luisa no era más que un espejo. 

Luisa le dió vuelta, vió su propia 
imagen, y, súbitamente, lo dejó caer, 
como si le quemara los dedos. Con mi- 
rada extraviada, quedóse contemplan- 
do a Gerardo, quien, en actitud supli- 
cante, esperaba su fallo. 

Luisa esbozó un rápido movimiento de 
rechazo, pero sintióse dominada por una 
emoción intensa, invencible, y no pro- 
firió la menor expresión negativa. 

Entonces, Gerardo, aproximándose, 
atrevióse a tomarle las manos respetuo- 
samente, mientras ella, deshecha en 
llanto. exclamaba: 

— ¡Oh Germana, hermana mía!... 
¡Perdóname!; .. 


La misteriosa civilización 
de los mayas 
—— (Continuación de la pág. 18) —— 


ciudades y emigran en masa hacia el 
norte donde fundan algunas ciudades, 
también desaparecidas. 

Según antiguas leyendas egipcias, 
existió un continente que se hundió en 
el Atlántico, y ciertos sabios suponen 
que los mayas descendían de supervi- 
vientes del gran cataclismo que emigra- 
ron hacia las Antillas, pero esta no es 
más que una hipótesis sin datos cien- 
tíficos. 

Por lo que se refiere al fin de la raza, 
se probable que la fiebre amarilla que 
asoló durante siglos la América ecua- 
torial y tropical se fuera extendiendo 
paulatinamente y provocase súbitamen- 
te una espantosa epidemia en el reino 
de los mayas. En las raras inscripcio- 
nes que se han podido descifrar se ve 
que Jos mayas, antes de su dispersión, 
fueron aterrados por la aparición de 
una enfermedad espantosa, cuyo símbo- 
lo jeroglífico es un hombre vomitando. 

sí, pues, la más brillante civiliza- 
ción que conoció la América precolom- 
biana debió de ser destrozada por el 
pequeño microbio del vómito negro. 

Todavía en el Yucatán y en el valle 
de Méjico hay pueblos donde se habla 
la lengua maya, pero es gente salvaje 
y atrasada y no se puede ver en ella 
a los descendientes de aquellos grandes 


| artistas y constructores de ciudades. 


Mayo 13 de 1927 


SIA AAA 
AAA 
La mujer 


moderna 


ha comprendido que para 
alcanzar las conquistas a 
que aspira, debe, hoy más 
que nunca, proteger su sa- 
lud y defender su organis- 
mo contra las afecciones 
propias de su sexo. 
LYSOFORM es el moder- 
no y poderoso bactericida 
que protege su salud y la 
preserva contra enferme- 
dades, usado diariamente 
en soluciones tibias, para 
su toilette íntima. 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE 
LA ARGENTINA Y URUGUAY. 


L£vysoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


¿Ha comprado Vd. ya el 
imponderable ondulador 


VALENTINO? 
Si no lo tiene, debe aprove- $ 


char ahora, que ha sido reba- 
Hado.da y 10 di ies $ 


Al por mayor, condiciones especiales 


M5 PEINETAS 
o. NESTOL 


Con motivo de las fiestas mayas, 
rebajadas a $ 10 y a $ 13 las 


grandes. 


Los pedidos del interior deben incluir 
050 ctvs. para encomienda a domicilio. 


MAISON STAMATIS 
555 - ESMERALDA - 555 
U. Telef. 1277 Retiro 


NUANTO anduvimos? 

“La rueda del día sobrepasó 
nuestro correr! 

desapareció salpicando chis- 
pas detrás de la noche del 


monte; 
la sombra de nostro andar, que al 
alba nos precedía, se arrodilló bajo 
muestras rodillas: 
la pisoteamos al mediodía, ya chata 
y miserable, z 
ni nos fijamos si nos siguió hasta 
la noche arrastrándose como.una pobre 
tansada. 
Pero desde cl Oriente, de donde sali- 
Mos, Aquel que esgrime el látigo de la bol: 
laz, le ha gritado: “¡Más allá!” 
y la miserable, desde la obscuridad ha 
- saltado, renovada y alegre, lamiendo los 
guijarros delante de nuestro galope. 
Es ella la que nos arastra y nos es- 
timula a alcanzarla. . 
¿Será una advertencia del Cielo? 
Detengámonos. Preguntaremos a los 
Pájaros que, no conducidos por ella, 
 truzan los senderos azules: 
2 — ¿Es un signo?, ¿es una ley? 
22 — ¡Es disciplina! — contestarán. — 
== Por caminos ásperos o fáciles tendréis 
Que seguirla, y no se ilusione vuestra 
- soberbia de perderla a la tarde; 
también a nosotros nos sigue la som- 
, *tra; nos lleva, nos tiene con legámenes 
- Mivisibles, rozando con su cruz la tie- 
ra 


Dencansemos entonces: 


Tamas; 


te oigan los muertos. 


taco; 


para que “tiemple” a su 


lermano hombre, pregúntalo al ár- . reno. 


pera con sus respuestas callando en las 


acompañe, y no se quede atrás, el Mo- 


CREBOYUS 


Tomando mate con Vega, Hierro 
y el Moreno 


Por 


RANIERO NICOLAI 


0 


él no camina y no vuela; sube, y 
su sombra no lo deja jamás. 


el árbol es- 


hablará con las hojas, los enjambres, 
los nidos, si lo interrogamos payando. 

Siéntate, compañero, en este cráneo 
de buey, que el sol lustró para ti: 

y mientras estruja llamas el peder- 
nal y la paja fantasean sus centellas, 

preludia una queja patética, y que 


Venga Santos Vega el payador, para 
un contrapunto cortés: nuestros caba- 
llos relincharán alegremente al Ma- 


y venga Martín Fierro el famoso, 


vez: pero lo 


porque con el pan se hace amistad; 
caliente la mano y la voz, porque con 
el mate hasta el alma canta. 


cío; renace olor que va. 


ren y el llorar de los que nacen; toda 
madre lo sabe. che: 
¡es tu serpiente cuando caminas, tu 


se lamenta de lo que estrecha la tierra: 
pero la tierra no sabe. 


que se abre; y una abeja y un hom- 
; bre en torno a la esperanza de. una flor. 


1) 


=> — La oración: un párpado santo y 


— ¿Qué cosa es la Vida, Vega? 


nadie sabrá. 


¿eguro sobre el insomnio del corazón. 
— ¿Y el canto de la muerte, Moreno? 
— ¡Resurrección! Hasta el sol, que 25 

espíritu y fuego, vuelve; y el hombre, 

jue es espíritu y fuego, vuelve mejor. 


— Un camino: se va, olvidando la 
cuna, hacia una meta lejana; se alcan- 
za y entonces empieza: dónde termine: 


— Y tú, Fierro, ¿qué cosa es el tiem- 


pots. 


— Tardanza: tardanza de lo que ven- 


Cortaremos tajadas de pan para ellos, 
_ acabará. 
cebaremos un mate amargo que les 


— Vega, ¿cuál es el canto del Cielo? 
— El amor: nace estrella, muere ro- 


sobre el eje eternidad. - 


bra? 
— ¿Y el canto de la tierra, Fierro? 
— El dolor: el gemir de los que mue- 


— Moreno, ¿y el canto del mar? 

— La onda: es un cielo líquido que  :ruz cuando trasvuelas! 

es la víctima: 

— Vega, ¿cuál es el canto del día? 

— El trabajo: semilla que cae, fruta vida que le da luz... 
Y el árbol calla. 


— ¿Y el canto de la noche, Fierro? mos! 


LA 


La legítima ropa de lana del 

Profesor Dr. G. JAEGER 

tiene fama mundial por su con- 
fort, solidez e higiene. 


Se fabrica desde hace 40 años por los 
únicos fabricantes autorizados: 


WILHELM BENGER SÓHNE 
Stuttgart, (Alemania) 


Agentes al por mayor: 


DEUSSEN £« HENNEBERG 
ALSINA 1381 — Buenos Aires 


En venta en las buenas casas del ramo. 


Exijan la verdade- 

ra marca que lle- 

va estampada ca- 
da prenda 


P. 1617—Confeccionada en P. 1626—Confeccionada en 


P. 1584—Confeccionada en 


tricot elástico Simili, con 4 tricot elástico y género Si-=  tricot elástico fantasía, con 

ligas de seda. mili, con 4 ligas de seda. 4 ligas de seda. 

A TRA $. 18.— Alto 35...0..... $ 18— Alto 35......... 5 pon 
e Aro es » 20.— » Mido . » 20 — A TM RA » 20 — 
SR" AR A SS A Aid e A » 22,— AT o A » 2 — 


PRECIOS HASTA TALLE 90 


e 


Confeccionada con los me- 
e. jores materiales. 


9 
Marce Es la faja de moda que tiene 


mayor duración. 


MAISON REDONNET 


FLORIDA 654 - U. T. 31 Retiro 4037 - BUENOS AIRES 


Ca AGA 


drá; no tuvo nunca principio ni jamás 
— Y tú, Moreno, ¿qué es el camino? 
— Un anillo, por donde corre el tiem- 
po y demora la vida: un anillo que gira 
— ¿Y la sombra?, decidme, ¿la som- 
Entonces -el árbol desparrama en- 


jambres, derrama hojas, agita nidos: 
susurra: — La sombra es un repro- 


Alégrate, hombre: de tu pecado ello 


huye la luz que le da vida, huye la 


¡Pobre mi sombra, levántate y va- 


PROA. Ay EN 


El óbagar 


-El buen humor de los demás 


ol MAESTROS DEL HUMORISMO 


i ¡ 

Los jugadores juegan como los 

; enamorados, aman, como los beodos 
beben, necesaria, ciegamente, bajo el 
imperio de una fuerza irresistible. 


mo hay seres consagrados al amor. 
¿Quién, pues, ha iuventado la histo- 
ria de esos dos marineros poseídos 
de la locura del juego? Naufragan 
después de terribles aventuras, y sólo 
'. pueden escapar a la muerte saltando 
sobre el torso de uña bállena. Inme- 
diatamente sacan del bolsillo los da- 


' gar. He aquí un cuento .más verda- 
: dero que la. verdad. Cada jugador es 
úno de esos marineros. Hay en el 
juego Algo.que remueve terriblemen- 
te las fibras todas de los más auda- 
ces. Téentar la suerte no es una vo- 
luptuosidad mediocre. No es un pla- 
l cer gin embriaguez gustar en un se- 
gundo meses, años, toda una vida de 
temor y de esperanza. Aún no tenía 
yo diez años cuando el profesor M. 
Grépinet nos leyó en clase la fábula 
del Hombre y del Genio. A pesar del 
tiempo, recuérdola mejor que si la 
/ hubiese escuchado ayer mismo. El 
y 
y 


l/ genio le entrega al niño un ovillo de 
hilo y le dice: “Este hilo es el de tus 
días. Tómalo. Cuando quieras que el 
tiempo: se te deslice, tira del hilo: 
tus días circularán rápidos o lentos 
según hayas desenrollado el ovillo, 
presta o remisamente. Mientras no 
toques al hilo permanecerás en la 


cia,” El niño tomó el hilo; en segui- 
ti da tiró de él para convertirse en 
hombre, luego para casarse con la 
novia amada, después para ver cre- 
cer á gus hijos, para obtener empleos, 
dinero, honores, para olvidar los cui- 
dados, evitar sufrimientos, enferme- 
dades sobrevenidas con la edad, ¡en 
fin!, para terminar la vejez importu- 
na. Vivió cuatro meses y sels días 
desde que le visitó el genio. . 

Y bien: ¿qué es el juego sino el 
arte de experimentar en un segundo 
las mudanzas que el destino necesita 
de ordinario muchas horas y aun 


ANATOLE FRÁNCE 
DEL JUEGO 


Hay seres consagrados al juego, co- 


dos y los 'cubiletes y se ponen a ju-. 


/ misma hora y estado de tu existen-- 


muchos años para producir; el arte 
de sentir en un solo instante las emo- 
ciones dispersas en el lento vivir de 
los otros hombres; el secreto de vivir 
toda una vida en algunos minutos; . 
en suma, el ovillo de hilo del genio? 
El juego es la lucha cuerpo a cuerpo 
coh el destino: Es el combate de Ja- 
cob con el ángel. El pacto del doctor 
Fansto con el diablo. Se juega dinero 
— el dinero — esto es, la posibilidad 
inmediata, infinita. Posible es que 
la carta que se va a tirar, la bola 
que rueda, conceda al jugador par- 
ques y jardines, campos y bosques, 
castillos que erigen al cielo :sus to- 


rodadora contiene muchas hectáreas 
de rica tierra, tejados pizarreños de 
esculpidas chimeneas, que se reflejan' 
en: las ondas del claro río; tesoros 
artísticos, maravillas del gusto, al- 
hajas prodigiosas, los cuerpos más 
hermosos del mundo, hasta las al- 
mas que nadie creería venales: to- 
das las condecoraciones, todos los 
honores, toda la gracia y todo el 
poder de la tierra. ¿Qué digo? Re- 
sume mucho más que eso; encierra el 
ensueño. ¿Y queréis que no se jue- 
gue? Si el juego no hiciese más que 
conceder esperanzas infinitas, si sólo 
mostrara la sonrisa de sus ojos ver- 
des, se le amaría.con menos rabia. 
Pero tiene uñas de diamante, es te- 
rrible; cuando le place da la miseria 
y la vergúenza: por eso-se le adora. 

La atracción del peligro radica en 
el fondo de todas las grandes pasio- 
nes. Su voluptuosidad produce vérti- 
go. El placer mezclado de temor em- 
briaga. ¿Habz3 algo más terrible 
que el juego? No: el juego da, toma; 
sus razones no son nuestras razones. 
Es mudo, ciego, sordo. Lo puede to- 
do. Es un dios. 

Es un dios. Tiene sus devotos y 
sus santos, que lo aman por él mis- 
mo, y que lo adoran cuando les hie- 
re, Si los despoja cruelmente, impú- 
tanse la falta a sí mismos, no se la 
imputan a él. ; : 

— “He jugado mal”, dicen. 

Se acusan, y no blasfeman, 


rrecillas puntiagudas. Sí, esa bolita | 


¡ —Señor doctor, 
en gu santo. 
Pero el caso es que no lo conozco 
usted... > S 
== $Soy el que el año pasado contagió 
ta escarlatina a todo el barrio. . 


GURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 
: El médico. — ¿Usted se resiste a to- 


mar 6] remedio? Tómelo pensando que: 
Bs CErveza. 


venía a felicitarlo 


a 


a 
4 


| El enfermo. — Entonces, mejor es 
Que tome cérveza pensando que es el 
medió. e 


Un áctor hace el papel de hambriento 
en un drama. Por una inadvertencia 


realmente imperdonable, lleva en el cha- 
leco una hermosa cadena de oro. 
llegar a un determinado pasaje, excla- 
ma con voz conmovedora: 

— ¡Dios mío, desfallezco de hambre! 
¿Qué haré? 


— Jura usted que me ama, y me co- 


noce desde hace apenas veinticuatro 
horas; > 

— Por eso mismo, señorita; por eso 
nismo. * - 4 


5 


A > y 
de 0 A 
AI de 


FERNET-BR 


A y ds Ñ 


APERITIVO - DIGES 
La bebida higiénica tradicional, el estomacal úni- 


co en su género, aprobado por todas las autorida- 
des competentes y difundido en el mundo «entero. 


a mm ; 
HUNYADI JANOS El prototipo de: . 
las aguas minerales purgantes naturales 

. 7 la que todos los entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de 34 de litro y el agua se 
conserva indefinidamente, aun empezada la botella, 


La falta de apetito 
es un sintoma de debilidad orgánica. 
: Tome 


-Fibrol ] 


Tonifica y Nutre ¿ON 
antes de cada comida y repondrá rápidamente las 
fuerzas perdidas. 


¿Da 


$ 3.50 el frasco. En las farmacias. 


APA ALIENTO 


YERBAS ANDINAS MEDICINALES 
CASA BUSTAMANTE 


PUEYRREDON 1371 


Y z 44-6491 Juncal 
Dos teléfonos [44-9205'. > (Particular) 
(Con su catálogo gratis para la vida sana.) Té del Niño, Chuschampi 
A) (Bálsamo Argentino) y toda piedra que se busque. Libros naturalistas, 


S , Productos alimenticios pará débiles, ete. ; 9 
TE ANDINO 


PIDAN TEANDINO o “Tisanas Bustamante” en vez de tilo o manzanilla 
Tónico Digestivo z en Bars y Confiterías vias" 


Casa Central: 


E Bogar Mayo 18 de 1927 


4 | Un espectador del paraíso le sugie- 
7 , E re la solución: / : 
| — ¡Empeñe la cadena! 
' 66 99 El actor no se inmuta, y dice al 
N punto: 4 
, _— ¡Ah, si fuera de oro!... Desgra- 
ciadamente, es una vulgar imitación. 
EMPRESA CONSTRUCTORA qe 
| ¿gn la librería: 
N — Desearía un libro serio e instrue- 
| LE BRINDA LA OPORTUNIDAD DE ADQUIRIR É | urea 
li a |: — ¿Quiere usted “Los últimos días de 
A Pompeva”? - 
| SU CASA PROPIA CON EL al EN Le ar de as (y 
( S: se murió Pompeya? 
MAXIMUM DE FACILIDADES |. —¿Pompeya?... De una erupción. 
- Le ofrecemos en la parte más pintoresca y cén | LAOS 
| ; d a E DEL EPIGRAMA 
trica de la Capital, en el lujoso Barrio “PALERMO | A 
$ CHICO”, calle Bustamante y Avenida Centenario, | ] : 
7 donde estamos levantando espléndidas construe- E una dama 00 A A IE 
7 ciones, este REGIO PETIT HOTEL compuesto de: 5 K Jisarda, cuantos pintores 
$ > en su oficio consumados 
| , : 2 == _ E] consiguen ser celebrados 
h Planta baja: Hall, Sala, Comedor, Office, Cocina, A ' de su pincel los primoreg, 
a Toilet, Garage. UN ea ninguno Ea 1d 
Y o A posee el don especial 
Entrepiso: Pieza de servicio y toilet. y habilidad superior . 
y pe pe , q 4 se: Uni: 
Planta alta: 4 dormitorios, baño y terraza. cido e a Ñ 
' a 1 : 
C M l Escribano, que inmediata 
tienes tu casa a un platero, 
uota ensua : pon en ella este letrero: 
: ; “Todos limpiamos la plata”; 
m “AL Cierto escritor de sainetes 
mm n Ed dice que hace lo que sabe, 
a 1] e — ” y autores hay que aseguran" 
ñ == === que no sabe lo que hace, 
ñ y unas cuantas cuotas durante la construcción de E A — He reñido a un hostelero, 
la obra; 7] e ASADA — ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Có- 
: 7 mm] — Porque donde, cuando como, [mo? 
Otorgamos las condiciones más óptimas y conve- E a [Seen mal, me desespero. 
. e». aga E pl 
h nientes para la construcción de casas y chalets A] A : | PABLO DE JÉRICA 
4 para familias. ll DOGUL En un salón hacia el mar 
P 1 : a Un Dinacariacinias | se hallaba desesperado 
oseemos terrenos en las mejores ubicaciones de E AA Gil, amante desdeñado, . ; 
i : ; y se quería matar. 
la Capital y construímos en terrenos de propiedad | ; en Ss E perdido y ciego, 
de los interesados. DAA ST a ee eo ¡ES | de dió de ahogarse tal gana, 
| , A A PAÉRTIEG | que abrió al punto una ventana... 
| y la volvió a cerrar luego, 1 |: 
A ALEU QM WEISSMANN ¿2 bras one qué da NN 
: : . > i ¿ a se vende en casa de Bosch; 
| Dirección Técnica: DANIEL C. GOWLAND, Ingeniero Civil que alli se Sa pd SCgUrO, 
| . , . pero que se vende, no. medi 5 
! .—<SARMIENTO 320 (Primer piso) ¿A Job el diablo tentó 
U. T.-33 Avda. 1778 y Avda. 4210 : con tanta solicitud, — yr po 
que los bienes, la salud *!, 1 
posseopeors; 


yA 


E y los hijog, le quitó, Ens 
Mas no oliendo vencer" 

su virtud con inquietarle,' . 

trató de desesperarle..., 

y le dejó la mujer. 


1] 

Muy bien habla Sinforost, 
w que la palma le den vi 
en eso, pide orgullosa; 00 
mas no es mucho que hable bigay! 
pues jamás hace otra cosa. 1020 


A 


YNSE 


a 


es lo mejor que existe para teñir en el hogar. Juega. de manos Tomás | 
l 1] : . con sutileza asombrosa, .' 
Ñ Solamente SUNSET da colores brillantes y firmes que no desti- cual no se verá jamás; |, 
Ñ ñen con el uso ni lavados continuos. si él llega a ver una cosa, | [4 
Hi su dueño no la ve más. 1]5 
Al SUNSET es fácil de usar, ni mancha las manos, JOSÉ CADALSO | i 
ye » .y. . á 144 
i ni los utensilios y siempre da resultados per: En: la: cabeza; le dió j 
p- fectos. Guárdese de imitaciones y exija en todas un palo Adoro: ' 
Mus 2 3 Eas ¡y rompiósela? revés it, . 
le las farmacias y ferreterías el legítimo SUNSET. el palo se le rompió. ua Wi E 
lA p E E pe Ginés era aragonés. voy A 
Ne Si el género a teñir es negro u obscuro, es menester desteñirlo : z Yaú % 
Sólo murió de constante Y E 


antes con el único decolorante SETSUN. 


O) SETSUN es de muy : 

ho 7 sencillo uso y no 

A + - quema ni estropea 
e el tejido más deli- 

EN cado, porque no 

BS : contiene ácidos. : ¿ 


la que está bajo esta losay 
acércate, caminante, E 
pues no murió tal amante 
de enfermedad contagiosa, á. 

* 


A 
» 


El que está aquí sepultada; 6 g 
porque no logró casarse A : 


murió, de pena acabado; ATAN 
otros mueren de acordarse 
de que ya los han casado. UN! 5 


ALIEN E 


Ta 
he 


la afasia, ha sido ne- 


E dbogar 


más difíciles de la fisiología. 
Se sabe, desde 1870, que el 
cerebro está * dividido en re- 
giones, cada una de las cuales desem- 
peña su función especial. Pero esta 


Localizaciones sen- 
sitivas en el cerebro 


localización de las 
funciones psicosen- 
soriales y psicomo- 
trices es muy discu- 
tida. El centro del 
lenguaje, de Broca, 
cuya lesión produce 


gado por varios au- 
tores, como Marie y 
Monutier, mientras 
Dejerine y Brissot 
defendieron su exis- 
tencia. 

Por otra parte, 
Bredmann y Vogt, 
durante muchos 
años, afirman que 
las localizaciones ce- 
rebrales no están en 
relación con las cir- 
eunvoluciones de la 
superficie del cere- 
bro, sino con la dis- 
posición de las cé- 
Julas nerviosas en la 
corteza, de modo 
que las localizacio- 
nes no son anató- 
micas, sino histoló- 
gicas. 

Otro problema 
que preocupa desde 


. 


Crecimiento en la extremidad de 
una fibra nerviosa, después de tres 
días de sobrevivir 


hace mucho tiempo a los fisiólogos es 
el de la supervivencia de los tejidos y 
órganos separados: del: cuerpo; esta 
cuestión tiene mucho interés práctico, 
porque su solución facilitaría definiti- 
vamente los injertos y trasplantaciones 
que los cirujanos practican. Jolly ha 


Movimientos de un 
leucocito de rana, 
después de diez me- 
ses de conservación, 
según Jolly 


conseguido conser- 
var vivos durante un 
año glóbulos blancos 
o leucocitos, coloca- 
dos en un tubo de 
vidrio. Carrel y Bu- 
rrows han “cultiva- 
do” muchas clases 
de- tejidos. Burrows 
ha podido hacer sa- 
lir nervios de trozos 
de embriones de po- 
llo, conservados en 
una botella. Magitot 
ha conservado du- 
rante veinticinco 
días, a la estufa, tro- 
zos de córnea trans- 
parente; y ha podi- 
do trasplantarlos 
después sobre un 
ojo, donde su vida 
ha: continuado. Le- 
gendre y Minot, por 
fin, han hecho. so- 
brevivir cuatro y 
cinco días, fuera del 
organismo, células 
nerviosas de anima- 
les adultos. . 


había quedado casi 
solo con ella, yo 
que apenas la cono- 
cía desde la víspera 
y hacía cerca de dos 
horas que esperá- ; ná 
bamos. De tiempo en tiempo lanzába- 
mos un cohete, pero la montaña no 
contestaba. Le explicaba que su marido 


- había podido descender por la otra fal- 


áa. Parecía escucharme y luego me dijo: 
.— ¡Tengo miedo! a 
Me dijo: “tengo miedo”, riéndose y 


«no la creí. No se da crédito a las perso- 


nas que son demasiado alegres. 

Quisimos consolarla, Nos resistió con 
una obstinación dulce pero fuerte. 
Pronto quedó sola en su puesto de es- 
pera. Cansado, volvíme a mi pieza. Aca- 
baba de decirme: 

— Me quedo, pero no sé por qué. Se- 
pura menes que ha bajado por el otro 
ado. ió 


La señal 


(Continuación de la pág. 19) 


. Me habían dado una pieza en un ane- 


xo situado a la otra punta del pueblo, 
ya que el hotel estaba lleno y me halla- 


ba cerca del lugar 
que había elegido 
para sus iluminacio- 
nes. Desde mi ven- 
tana vi que todas 
+ las medias horas vol- 
el a ed incansablemente, como 
se divirtiera,' su ueño experl- 
mento. AAN P 


z UN caravana, de la cual formaba 


] parte, halló dos días más tarde, en 
un corredor en el que la tempestad ha- 
bía sembrado piedras, los cadáveres del 
desgraciado alpinista y de su guía. La 
señora Frainay había querido acompa- 
ñarnos. Apenas la vi, me adelanté para 
anunciarle su desgracia que, por otra 


parte, ya preveía, ¡Cuál no fué mi/ 


asombro cuando, al acercarme, la oí 
reír a carcajadas, como la primera no- 
che cuando entraba tranquilamente en 
el hotel, sin dar siquiera vuelta haeia la 
última señal! A ej 4. 

¡Al ver los cadáveres que la caravana 
traía, había perdido de súbito la razón, 


al 


2 
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Invitamos a las Damas 
a visitar este 
Instituto Modelo. 


donde serán atendidas con amabi- 


lidad y discreción. por expertas 
profesoras de Estética y Belleza, 
traídas cxpresomente de Europa. 
Las clientas del interior pueden ha- 
+» CEr sus consultas por correo y ge= 
rán contestadas confidencialmen- 
te por la directora del Instituto. 


Todas las consultas son GRATIS. 
Seriedad y Discreción Absoluta. 


de una belleza natural. 


1 27 


encantos. 


DELA 


Eso es nuestro Instituto de 
Belleza Modelo, único en Sud 
América, instalado en igual 
forma que los más famosos 
institutos similares de Europa. 


Hermosura, Juventud 
y Belleza. 


Son privilegios que la fortuna 
concede a sus favoritas. Para 
las que no se hallan en este 
caso, la ciencia y el nuevo arte 
de embellecer, les brinda el 
modo de conseguir tan precia- 
dos dones. 

Para eso está nuestro Instituto 
de Belleza Modelo. 


La Corrección de Lineas. 


Los tratamientos para adelga- 
zar cualquier parte del cuerpo 
y adquirir una linda silueta que 
se practican en este Instituto, 
constituyen una de nuestras 
especialidades de fama; son 
externos y agradables, no se 
usan drogas, ni es necesario 
dieta y privaciones. 


El Embellecimiento 
del Busto. 


Es otra especialidad de fama 
de un éxito extraordinario; pa- 
ra endurecer, desarrollar o 
reducir senos blandos, caídos 
y mal formados, darles firme- 
za, belleza de líneas y rejuve- 
necimiento, etc. 


La Belleza del Cutis. 


Con los elementos ultramodernos que tenemos para ese objeto, 
podemos proporcionarle un hermoso cutis, sano, liso, fresco y 


Para el Cuidado de las Manos y Pies. 


Contamos con las Manicuras y Pedicuros más competentes. 


Ondulación, Peinados, Tinturas. 
; Tenemos verdaderos artistas que darán a su cabello nuevos 


OFERTA ESPECIAL 


“CREMA ORGÁNICA FORMASENOS”, para endurecer, embe- 
lMecer y dar firmeza a los senos... $ 


CREMA REDUCTORA “SECRET D'ORIENT”, para adelgazar 
tobillos, piernas, caderas, brazos, nuca, papada, abdomen, ete. 
Frasco de Y kilo....... Are EAS 


CREMA DE BELLEZA “SECRET D'ORIENT”, completamente 
vegetal, sin drogas ni grasa, embellece el cutis y lo conserva liso, 
Sano! y "Íresco.......... RA 


8.- 
8.- 


Pao ....o..... 


Se remite por correo a cualquier parte al recibo de 
su importe más 0.50 centavos para gastos de envío. 


Instimuto DE CuLTuRA CorpoRAL Y BELLEZA ÁsiCA 


CASA RUIZ YROCA 


FLORIDA 2 Y RIVADAVIA 64] + Buenos Aires, 


LINA 


53 


FRAZADAS 


(Marca Registrada) 


ABRIGAN y PROTEGEN... 


Para que un niño sea sano y fuerte deberá dormir mucho 


y con sueño tranquilo. Abríguelo con una frazada Esmond 


y protegerá su salud. 


No pican. Deliciosamente suaves al tacto. Ligeras de peso 
pero muy abrigadas. Varios atractivos y originales dibu- 


jos agradables a los ojos de los niños. Fabricadas de la. 


misma insuperable calidad que distingue a las científicas 
frazadas Esmond para adultos. 


Las venden a precios razonables 
las tiendas principales de la República. 


Gath 4 Chaves, Harrods, Ideal de los Novios, Tienda Inglesa Auld, 
Tiendas: San Juan, A. Cabezas, Adhémar, La Cooperativa Nacional 
de Consumos, El Siglo, La Piedad, Ciudad de México, Dell'Acqua, Mer- 
cería Suiza, ete. En Rosario: Tienda Buenos Aires y Cassini, 


Agente exclusivo para la Argentina y Uruguay: 


:J. FERNÁNDEZ — Alsina N* 1328. - Buenos Aires 


_—___—— 


=== uns 


En su valija siempre hay lugar 


suave y refrescante, S 


“SAL DE FRUTA” ENO. 


ENO'S “FRUIT SALT” % 


IATA AGAA 


AS 
E Yayará el baño 


nombre 


la conservará: tomando 


TE DELGACIN 


Precio de venta $ 2.80 
Depositario Exclusivo: 

-——Fharmacie Frangalse “Mintz” 

: CANGALLO esq. LIBERTAD 

Il. En ROSARIO: Pra 8672 


E O o 
| Ñ 


y 
para un frasco del purgante % 


J al príncipe de Mónaco... 


El Bogar 


Mujeres famosas que 
viven olvidadas 


—— (Continuación de la pág. 17) —— 


pre grave, aun al hablar del encanto 
de la favorita, como un eco de la voz 
austera de Plutarco cuando, refirién- 
' dose 'a Aspasia, dice: “Hay que bus- 
car quién es esa mujer y qué artificio 
o magia tan grande existe en ella, que 
así puede hacer caer en sus redes a los 
principales hombres que gobiernan a 
Atenas y seducir a los mismos filó- 
sofos.” 

— ¿Y la Malibrán? » ; 

Su belleza ha pasado a la historia. 
¿Por su belleza solamente? ¡Bah!... 
Por el talento con que supo hacer que 
su belleza enloqueciera de pasión a Al- 
frodó de Musset, a Teodoro de Banville, 
(Continúese 
la lista con todos los mejores apellidos 
del “Gotha”). 

La Malibrán era española. Su nom- 
bre era María Felicia García. Había 
aprendido su oficio teatral a fuerza de 
palos. Su: padre, empresario de la le- 
gua, la martirizaba, de continuo, hasta 
que un banquero norteamericano, mis- 
ter Malibrán, enamoróse de la chiqui- 
lina y la sacó del teatro. Con el dinero, 
su belleza aumentó; pero con los gastos 
de su belleza el banquero fué a la ban- 
carrota. La españolita tuvo que volver 
al teatro y todo el París célebre de 
1830 se: puso de rodillas a sus ples, 
enamorado de su belleza y de su arte. 

Vemos, pues, que la belleza sola no 
es un medio para las mujeres de pasar 
a la historia. Ni siquiera las reinas sin 
talento pasan a la posteridad. 

Es el caso de la reina Ranavalo, de 
Madagascar. ¿Quién se acuerda ya de 
aquella negra famosa que a principios 
de nuestro siglo llegó a París, prisione- 
ra de los franceses? Los diarios no ha- 
blaron más que de ella.: Las modas de 
París se surtían en la pobre negrita de 
Tananarive- (“Sombreros Ranavalo”, 
“Corsés Ranavalo”, “Zapatos Ranava- 
lo”...) La culinaria también: (“Arroz 
a la Ranavalo”, “Tortas a la Ranáva- 
lo”, “Ragou a la Ranavalo”...) La 
farmacopea lo mismo: (“Pastillas Ra- 
navalo”, “Purgante Ranavalo”...) 

El general Galliení ha pasado a la 
historia por la defensa que hizo de Pa- 
rís en la última guerra. Nadie recuer- 
da, sin embargo, que este mismo Gallie- 
ní fué quien secuestró violentamente a 
la reina Ranavalo. La despojó de toda 
autoridad. Inmediatamente, en su pre- 
sencia, hizo fusilar a todos los parien- 
tes y ministros de la negra infeliz. El 
mundo entero se estremeció de miseri- 
cordia. Ranavalo se hizo célebre hasta 
en el Chace, donde uno de los obrajes 
leva su mismo nombre. 

Ranavalo fué llevada a París, con 
una sobrinita, muy mona y muy mono. 

— ¿Qué quieres ser tú —le pregun- 
taron — cuando seas grande? 

— Quiero ser general con cañones y 
fusiles —repuso la niña. 

Hoy Ranavalo, en un hotelito de Pa- 
rís, vive olvidada, con la pensión que le 
pasa el gobierno de Francia. Su celebri- 
dad ha pasado. ¿Por qué? Porque Eu- 
ropa vive una época sombría y obscu- 
ra. Y, naturalmente, una negra, por 
mártir que haya sido, se esfuma en el 
ambiente como una sombra más. Ade- 
más, Ranavalo no tuvo nunca talento. 
Y la fama sólo eterniza a las mujeres 
cuando tienen talento... 


Historia del dinero 


—— (Continuación de la pág. 6) —- 


aquellos tiempos datan las innumera-' 


bles denominaciones de monedas que 
subsisten aún en varios países, aunque 
para designar un valor completamente 
distinto del de entonces. En la Gran 
Bretaña llevaban las monedas un escu- 
do, en alemán “Sehildling”, lo eual dió 
lugar al término “shilling”. El nombre 
de “ducado” deriva de “ducato”, nom- 
bre italiano que se dió a una moneda 
acuñada. en el siglo XII, en Sicilia, 


(Continúa en ta pág. 56) * 
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otable 


es la Oferta que hoy 
hacemos de Pieles de 


ZORRO 
Extranjeros 


para Cuellos y Puños 


Las Pieles de Liebre o 
de Lapin, baratas en el 
costo, pero CARAS EN 
EL RESULTADO, no 
entran en el interés de 
nuestras ofértas. 


eniendo en cuenta esto, y 
comprendiendo que lo BUE- 
NO es. únicamente lo BA- 
RATO, nos concretamos a 
ofrecer Pieles para Cuellos 
y puños de ZORROS ex- 
tranjeros (Balcánicos), en 
los colores Beige, Marrón, 
Gris, Negro y Natural. 


CUELLOS de 60X20 centímetros. 55 
PUÑOS de. 33X12 cm......... $ 


Los mismos, forma Smoking,... $ 60 
TAPADOS de piel color Visón, $ 250 
TAPADOS en Loutre Australiano 

con PETIT GRÍS.........0.. $600 


ZORROS de ALASKA, desde, . $ 100 


A - A Y A. DS MI 


SOLICITE NUESTRO. CATALOGO : 


| CORRIENTES 1368 


U. T. 38, Mayo 1096 Buenos Aires 
A E — 
O 


CREMA 


de Miel y Hlmendras 


133 


Cuestiones de belleza 


Tez aterciopelada; cutis suave y 
lozano. manos blancas y tersas. Tres 
atributos de belleza fáciles de obrener 
mediante el uso de la Crema Hinds. 
Aplicada al acostarse devuelve al cutis 
su frescura mientras usted duerme, * 
Usela de nuevo al levantarse y cada 
vez que se mojen las manos o la cara. 


Use la Suaviza el cutis 

serlo vigoriza wrnlo blanqueas 
CREMA slo protege lo limpia 9 3 
HINDS elo aclara wnlo sana * 


* Paca la cara rel cuello elos brazos» las manos 


A 


ESPEJITOS con FOTOGRAFIAS 


si”Vd. manda o trae una foto postal y $ 2.—, se ' 
le devolverá, en el acto o por correo, flete gra- 
tis, esta misma foto en forma de un precioso 
espejito de bolsillo; foto de aficionados sobre 
cualquier papel sirven igual. í 


SCHMID - CORRIENTES 633, escr: 48, Bs. As. 
a Ps 


DISCOS USADOS 
o rotos COMPRO 
pe a ens pe 


Call 
Sr. A. Ward Bucas dia 


SP 72 
Otlbbogar 


La población de un palomar 


te, nunca llegan a ser tan bellos 
como los demás. 

Tampoco aconsejamos la adop- 
ción de pichones nacidos en otoño, 
porque en esa época sufren los pa- 
dres la crisis de la muda y sus pro- 
ductos dejan mucho que desear. 

El método más conveniente para 
poblar un palomar es el de obte- 
ner en la primavera o al principio 
del verano — pues las crías de esa 


A mayor parte de las per- 
sonas que forman un pa- 
«lomar, compran los repro- 
ductores fijándose sólo en 
su apariencia, sin preocu- 
parse de su edad, de su 
ascendencia, ni de su grado de pa- 
rentesco. ; 
Ese es un grave error, pues esas 
aves poseen con frecuencia defec- 
tos que no revelan ninguna señal 


2) 


VE Se e 


Sus movimientos son pesados y su 
vuelo trabajoso. Excesivamente pe- 
leadora, vive en continua discordia 
con sus compañeras, y a todos esos 
defectos, hay que agregar aún el 
de romper con frecuencia los hue- 


exterior y producen poco o nada. Palomo romano rojo.—Pluma-  vos:al empollar. Por esas razones, época son siempre las más bellas 
Para obtener buenos resultados, no je completamente rojo ladri- la paloma “Romana” no es buena Paloma romana azul.—Peso: y las más seguras — pichones de 
basta: poseer- hermosos ejemplares: lo; de 1 kilo 100 gramos de pal SS E 1 kilo. Envergadura: 1m. 02. a d s 

sta poseer nern J S peso, premiado en dos expo. Para poblar un palomar comercial, Un premio de honor y un pri- UM Mes aproximadamente, que ya 
es preciso también, y sobre todo, siciones pero su cría da buenos beneficios mer premio coman solos, nacidos de padres sa- 


que tengan todas las cualidades re- 
queridas para ser buenos reprodue- 
tores. . 

-Ya se trate de un criadero co- 
mercial o de afición, la elección de 
los. reproductores destinados a po- 
blar el palomar, debe. hacerse con- 
cienzudamente, pues de ellos de- 
pende el bueno o el mal éxito del 
negocio, : 

Según numerosas observaciones, 
la consanguinidad conduce rápida- 


nos y bien constituidos. 

Pónganse los pichones juntos en 
el interior del palomar y ciérrense 
las aberturas con alambre tejido, 
a fin de que no puedan salir, tén- 
gaseles prisioneros durante quince 
días y aliménteseles conveniente- 
mente a fin de que estén conten- 
tos en su nueva habitación. Duran- 
te su cautividad, los pichones se 
familiarizan con los lugares, se 
acostumbran a sus horizontes y re- 


en los palomares de aficionados. 
Sobre la' mejor manera de po- 
blar un" palomar están muy dividi- 
das las opiniones. Unos preconizan 
la elección en el mes de noviembre 
de los palomos de la cría. anterior; 
otros aconsejan el empleo de palo- 
mos nacidos en noviembre y que 
aún no coman solos; otros, por úl- 
timo, recomiendan los nacidos en 
marzo, alegando que ya son hábi- 
les para reproducirse en la prima- 


q mente a la degeneración de la raza. — Palomo romano negro.—Plu- vera siguiente. Nosotros, por las paloma romana agamuzada.—  “Onocen perfectamente el palomar 
: Sería. si sto, pre- maje uniforme negro y bri- ", mos a ex E nd 1 lta. D és d 

¿ Sería, sin embargo, injusto, dado, “piforme negro y hri. razones. que va poner, nO Plumaje completamente ama- Cuando se les suelta. Después de 
> tender que sólo acarrea-inconve- nidos virito :prios” aprobamos ninguno de esos mé-  rillo agamuzado. a ido haberlos dejado en libertad se les 
nientes, pues tiene la ventaja de todos. yerias Tensiones Aongrilicae “dará la:mitad:de. la: ¿comida én. el 


palomar y la mitad fuera, y al y 
cabo. de algún tiempo se les debe 
dar toda afuera. 
Una recomendación importante: 
si no se echa en el palomar un nú- 
mero de parejas igual al de las ea- 
sillas, deben taparse o desarmarse 
las casillas desocupadas. 
Sólo al cabo de algunos mesos, 
es decir, cuando los palomos em- 


mejorar la raza cuando se la utili- 
za con prudencia. 

La “Mundana” es la más fecun- 
da y la más rústica de todas las 
palomas y que se impone especial- 
Ds mente a los que quieren dedicarse 
8 a una cría intensiva y remunera- 
AG dora. 
de En cambio, la paloma “Romana” 
3 es la más grande y la más fuerte 


Si se emplean palomos adultos, 
procedentes de un vendedor o de 
un criador, es muy difícil asegu- 
rarse de su edad y de su grado de 
parentesco, y se expone el com- * 
prador a los inconvenientes seña- 
lados más arriba, sin contar que 
los .palomos “adultos ofrecen más 
probabilidades de deserción que los: 
jóvenes. ' 


1 de todas las palomas domésticas. Abrir el pico a los palomos para piezan a entrar en celo, se podrá 
o, Su principal cualidad está en su palomo romano azul.—Pluma.  2limentarlos, es un procedimiento saber si se tiene un número pro- 
talla, y cuanto más voluminosa es je gris azul con las alas ba- que emplea mucho tiempo, cuando Palomo romano agamuzado.— porcionado de machos y de hem- 
E una ave, más se la aprecia. Pero Pr de ea rte ki- se trata de gran número de ani-" A e e o qu que bras. Entonces es cuando se debe 

b. - > á 5 pa gramos. nvergadura: $ £ e e la hembra. a enido a z - 
7 E es de fecundidad común y no siem 1m.04. Premiado, en. varias. JMalés. Agregaremos, además, que — kn segundo premio y otras  Imtervenir para formar las parejas 


pre' cría bien a sus pequeñuelos. exposiciones los palomos criados artificialmen- varias recompensas y disponer los cruces. 


sa El Mluevo 


-Tíhodelo 680 


Señala una nueva etapa 


E en la industria de los automóviles “1 _— 
A 3% Construido por un fabricante dedicado exclusivamente a la pro-. a o 
+ ducción de 8 a 


AUTOMOVILES FINOS ( 


es el Peerless 6-80, en aspecto, en calidad, en funcionamiento y en 
prestigio, el coche que no tiene paralelo entre los de su categoría. 


Haga una visita a nuestro 
Salón Exposición 


SOLICITE CATÁLOGO 
ILUSTRADO 


DOBLE FAETON 6-80 
$ 6.500 m/n. 


s/w. Buenos Aires 


SEDÁN 6-80. 
, - $ 7.200 m/n. 


s/w. Buenos Aires 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


kh 'Bl Bue ¡O Hy OS P pe de prestigio y dcabilidad 
pra p . $ ara % Ye 10 y , 
BUENOS A/RES tenemos plazas disponibles. 3 AS 


pu 


MI COCINA 


NO PRECISA 
VIGILANCIA 


Con el regulador del 
horno “REGULO” con- 
“sigo la temperatura que 
requiere cualquier pla- 
to, y lo dejo que se coci- 
ne solo. Es lo más sen- 
cillo. Por supuesto, es a. 


GAS 


SI DESEA EL BIENESTAR 
USE GAS EN SU HOGAR 


Visite nuestra Exposición Central: ALSINA 1169 


U. T. 37, Rivadavia 4760 


Cia PrimITIvADE GAS Loa 


podas | 
MADEJAS DE 50 GRAMOS 


0.70 


la torcida 


GARANTIDO = 
SIN CARTÓN NI PAPELES 


Lana camello, madeja......, $ 0.80 


Lana Camello sup., madeja.. , 1.20 
Lana Ñanduty, fina o gruesa, 
madeja 1... mm. ..jor: » 0.90 A 


Lana Smyrna, clase superior, 
en todos los colores 


PR 
CASA be BORDADOS PASS 
Mo GEuda y Cta 


Casa Especial en Labores y Lanas 

61,C.Pellegrini,61 -- Bs Aires 
AH 

99 


pEGUUtIIL 


. ALIMENTO COMPLETO 


la floja 
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| cibieron el nombre de “Thaler” (“thal” | 


| tas especies de dinero, tuvo otra y muy 


1070 a 


Historia del dinero | 


—— (Continuación de la pág. 54) 


por Roger 11, rey de Sicilia y duque de 
Apulia; duque es en italiano “duca”,; 
de allí la palabra “ducato”. Las mone- 
das acuñadas en Florencia se llamaban 
en alemán “guelden”, es decir, “de oro”, 
y dieron el nombre a los “gulden” usa- 
dos en Austria; los italianos, mientras 
tanto, las llamaban “fiorino”, los fran- 
ceses “florin” por Florencia, entonces 
Fiorenza, ciudad de su origen. 

Cuanto a las numerosas maneras de 
designar las monedas alemanas, citare- 
mos algunas, como el “pfennig”, el 
“oroschen”, el “thaler”, el “marco”. La 
primera, el “pfennig”, nombre que se 
daba en la Edad Media a una pieza de 
plata, se deriva del celta, en que “pen” 
significa “cabeza”. Las monedas que se | 
acuñaban en Praga (Bohemia) solían 
llamarse en latín “grossi pragenses”; | 
del término latino se formó el cheque 
“oroschi” y el alemán “groschen”. En 
las ricas minas de Joachimstal (valle 
de Joaquín), los condes de Schlick man- 
daban acuñar monedas de plata, que re- 
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Manera de hacer desaparecer 


un cutis malo 


(Del “London Fashions”) 


» En ningún caso los cosméticos mejo- 
ran un cutis malo, puesto que tales in- 
gredientes son positivamente dañinos. 
Lo más razonable es extirpar el velo 
mortecino del rostro, permitiendo así 
que la nueva piel pueda exhibir su fres- 
cura y lozanía. Para obtener este resul- 
tado se procede de una manera muy 
sencilla, Extiéndase por el rostro un po- 
co de cera pura mercolizada todas las 
noches y lávese por las mañanas con 
agua caliente. Dicha cera, que puede ser 
adquirida en cualquier farmacia, tiene 
la propiedad de absorber la cutícula des- 
figurante, de un modo, gradual y sin 
dolor. Extirpa también imperfecciones 
como manchas rojas, barrillos, quema- 
duras de sol, etc. Como hermoseador ge- 
neral del cutis, este antiguo remedio no 


significa en alemán valle). El nombre 
de “marco” tomó origen en la ciudad 
de Colonia, donde se solía llamar “mar- | 
co” a una cantidad determinada de me- 
tal precioso. La designación “corona” 
es oriunda de Inglaterra, donde se acu- 
ñaban en el siglo XVI toscas piezas de 
plata adornada con la corona (crown) | 
Inglesa, | 

El aumento de las casas de moneda | 
en el imperio alemán, además del per- 
juicio que causaba la cantidad de tan- 


Sra Lila E ar Fallettil 
Mugueta FC kara 


ROFESORA »: CORTE 


y CONFECCION. Diplomada 


y Representante de “Escuela 
Modelo”. También Vd. puede 
conseguirlo sin moverse de su 
casa, con sólo pagar la matrí- 
cula. Gratis al Interior catá- 
logo explicativo. Pídalo por 
carta a “ESCUELA MODELO 
DE CORTE”, Bmé. Mitre, 
N:' 314, Buenos Aires. 


peligrosa consecuencia, Al principio to- 
das ellas observaron un aio ins- 
tituído por Clodovigio, que fijaba para 
cada moneda cierto contenido de metal 
precioso. Pero poco a poco empezaron 
1085 monederos a rebajar la ley, y como 
hacían grandes negocios al dar estas 
monedas a la circulación, se generalizó 
el abuso de fundir el dinero recogido 
para acuñar con él otro de menos ley. 
En tiempo de la guerra de treinta años 
llegó la degeneración de la moneda a 
tal extremo, que por un solo “thaler” 
(menos de un peso) se pagaban en 1623 
hasta veinte de los otros. Esta depre- 
ciación fué causa de grandes oscilacio- 
nes comerciales e industriales y produ- 
jo una miseria espantosa. La rebaja 
del dinerc por parte del Estado duró 
hasta los tiempos modernos. Federico 
el Grande se vió, durante la Guerra de 
los Siete Años, en la necesidad de acu- 
ñar moneda de poca ley. En las casas 
de moneda que se arrendaban se ha- 
cían por último hasta cuarenta y cinco 
“thalers” de una sola libra de plata, a 
pesar de una ley dada antes por el mis- 
mo rey, que fijaba en catorce el núme- 
ro de “thalers” que debían hacerse con 
una libra de plata. Tan pronto “como 
se hizo la paz, Federico el Grande man- 
dó retirar estos “thalers” malos de la cir- 
culación para que volviera a entrar en 
vigor la referida ley, que sus sucesores 
suguieron observando. Como moneda de 
oro mandó acuñar los “federicos” de oro, 
“friedrichsdors”, del valor de unos cua- 
tro pesos. Pero este valor oscilaba; sólo 
el de la moneda de plata estaba fijado, 
no existía aún relación fijada por la 
ley entre el valor de ésta y el del oro. 
Como unidad se reconocía la moneda 
de plata, siendo tn muchos países hoy 
en día la de oro. Como tedos los meta- 
les están sujetos a una alteración de 
precios que depende de su mayor o me- 
nor existencia, el Estado tuvo cuidado 
de elegir un metal cuyo valor oscilara 
poco. Este es el caso con el oro. La 
existencia de oro supone cierto bienes- 
tar en el país, por esto sólo puede in- 


— 


A BASE DE CEREALES Y LEGUMINOSAS 
RRA para niños. ancianos.enfermos del estomayo y convalecientes, 


Debido a su gran poder nutritivo, el Ceregumil es el TÓNICO más indicado en 
todos los casos de anemia, debilidad, decaimiento y falta de vigor. Distinguidos 
médicos lo prescriben por sus excelentes propiedades fortificantes y recons- 
tituyentes. 


El Ceregumil se digiere en seguida y su sabor es “Certifico que he usado el 
exquisito. Para prepararlo basta diluírlo en agua. e ra: Mo muy buenos, 
; Venta en Farmacias y Droguerías regu ido E. Gastelú 
Laboratorios: FERNANDEZ £ CANIVELL y Cía. Médico del Hospital de Clínicas.” 
Málaga (España) dc o tl dc A IS | 


troducirse en aquéllos que disfruten de 
cierto bienestar. 

El papel moneda se conocía en tiem- 
pos antiguos en China y Cartago como 
medios de pago cómodo; pero su uso 
no se generalizó hasta el siglo XVIII. 
Verdadera moneda son tan sólo los bi- 
Metes cuya aceptación es obligatoria 
sin que en el lugar de su emisión se 
responda con su importe en metálico. 
A primera vista parece un medio fácil 
de los Estados de proporcionarse dine- 


¡ro gin pagar intereses, pero de rad 
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LAS BUENAS 
FAMILIAS 


residen en el 
No. 12 EAST 
86'"ST .cuan- 
do visitan a 
Nueva York. 


Ú 4 
Es el único . 
botel en el Y 
cual puede ¿as 
uno cocinar [ii 
en el mismo pe 
apartamento 
Se encuentran cocinas completas en 
cada serie de piezas, con refrigeración | 
sin hielo Se combinan todas las como. | 
didades de casa con la conveniencia | 
deun hotel. Tiene un restaurante mag 
aífico y comisario de comestibles. Los 
| 


precios son módicos. Escríbanos, pt 
diendo las condiciones y reservaciones 


12 East SOth Street 


En el distrito elegante 
dé la Quinta Avenida 
El Hotel Preeminente de Apartomentos 
en los Estados Unidos 
NUEVA YORK 


SE VENDEN LOS CLISEÉS 


USADOS EN ESTA REVISTA 
Dirigirse a esta Administración: 


Río de Janeiro, 254 Buenos Aires 


QUITA EL VELLO 


Las señoras jamás deberían emplear 
navajas de afeitar, puesto que sólo con- 
tribuyen a que el vello crezca más pron- 
to, más grueso y más basto. 

Mientras que tanto las navajas de 


afeitar como los depilatorios corrientes - 


tan sólo quitan el vello sobre la super- 
ficie de la piel, el producto Vytt disuel- 
ve el pelo debajo de la misma. El pro- 
ducto Vytt es una nueva crema perfu- 
madá y aterciopelada que quita el vello 
como por encanto. Basta tan sólo ex- 
tender la crema sobre la superficie ve- 
llosa, aguardar unos minutos, enjuagarse 
y el vello ha desaparecido por completo! 
¿mpleado por más de tres millones de 
señoras. En todos los casos se garantizan 
resultados satisfactorios. 
Vytt se vende en todas las farmacias, 
droguerías y perfumerías, al precio de 


[$ 3.20. | cel 


El- producto - 


Mt 


A mujer es la gracia de Dios. ¡No se 
puede tener más gracia! Y la gracia en 
la mujer es el supremo encanto, la 
esencia divina, el resplandor celeste. 

Es la gracia hechizo inexplicable, 
aroma no percibido por quien lo lleva 
en sí; de tal suerte, que pierde su vir- 
tud de aroma y de hechizo en el ins! 
tante mismo en que se trueca, para quien la posee, 

en cosa consciente y perceptible. Quien. tiene más 
gracia, cuando se da cuenta de que la tiene, pierde lo 


mejor de ella; la desnaturaliza y desvirtúa. La gracia 


no tolera espejo: nunca se ve a sí misma. Ni tampoco 


“se oye. La gracia existe espontáneamente donde exis- 


te, y se muestra a quien la contempla ajena de si, 
desinteresada y puramente. 

Cuando hizo Dios á la mujer, su obra magna, quiso 
adornarla, a no dudar, como con un reflejo de cuanto 
bello había ya creado, para que en ella pudieran ad- 
mirarse juntas las maravillas naturales. De ahí que 
los poetas de todos los tiempos, interpretando la 
divina creación, hayan hallado siempre al cantar a 
la mujer amada, venero inagotable de metáforas y 
de comparaciones, que han llegado a nuestros días 
harto consumidas y manoseadas, es verdad, como mo- 
nedas que circularon durante muchos siglos, y que 
ya al presente se diría que piden lugar en las vitri- 
nas de algún museo arqueológico de la Poesía. Y sin 
embargo, vivirán mientras haya mujeres y exista el 
mundo. ¡Rayos del sol, trigos de los campos, sombras 
y negruras de la noche, altos luceros, tembladoras 
estrellas, faja de la luna, rocío de la aurora, arrebo- 
les del amanecer, perlas y corales, rumores de las 
aguas, trinos de los pájaros, sabor, color y olor de 
flores y de frutas, seréis eternamente cortejo galante 
de las mujeres bellas; las seguiréis como una brisa, 
como una sombra, como un eco; sonaréis, acordes 
perdurables, en todas las liras!... ¿Qué importa 


- Que las modas entre los hombres quieran arrincona- 


ros alguna vez, si lleváis en vuestro ser y condición 


- el perennal aliento de las cosas eternas? Es gracia 


a la mujer concedida. A la mujer, adorable conden- 
sación de toda gracia. E. . 
La gracia presta la caricia y el poder de lo irre- 


Él 'dbogar 


-La gracia 


Por 


S. Y J. ALVAREZ QUINTERO 


NO 


sistible"a los mil encantos femeninos, que sin ella 
carecen del más seguro imán. La gracia pone en el 
amor su miel más sabrosa y le da sus redes más 
sutiles. Los ojos más bellos, si no tienen gracia al 
mirar, siempre serán vencidos por los que, aun sin 
serlo tanto, miren con cierta gracia. La boca más 
linda y perfecta se volverá insignificante al lado de 
otra que al hablar se mueva con gracia o que con 
gracia se sonría. Por este raro privilegio de la gracia 
es tan peligrosa en el amor la gracia del defecto. 
¡Dios te libre, lector, si eres joven — ¡si eres viejo 
no hay quien te libre! —de un entrecejo que alce 
una ceja más que otra, de una nariz cuya suave curva 
se altere con la charla, de un ojo que bizquee fugaz- 
mente en algún momento de malicia, de un labio su- 
perior que cambie de forma durante el discurso, de 


¡Oh, esos temores... 
esos sobresaltos!... 


¡Qué martirio! Sin saber por qué, Vd. se siente sobrecogida por 
extraños presentimientos, asaltada por vagos temores, vive conti- 
nuamente sobresaltada... Esas alucinaciones obedecen, a buen 
seguro, a una debilidad que se va adueñando de su organismo y 


quebrantando sus nervios. 


Tonifíquese con la Ferro-Fitina. Ante la acción del hierro y fós- 
foro orgánicos asimilables por las cuales está formada, desapare- 
ce para siempre ese lamentable estado. El hierro y fósforo son los 
dos elementos de mayor poder y eficacia hasta ahora conocidos 
-para fortificar conjuntamente todo el organismo, 
enriquece y aumenta la sangre, y el fósforo tonifica el cerebro y 
regenera maravillosamente el sistema nervioso. Ferro-Fitina no 
crea hábito y sus efectos son duraderos. 


FERRO-FITIN 


FUENTE DE NUEVA VIDA 


, Ferro-Fitina es un granulado delicioso. En toda farmacia, - Para debilidad 
cerebral y neurastenia recomendamos la Fitina (fósforo vegetal asimilable). 


Fabricantes: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


$7 


un lunar imprevisto que asome y se esconda bajo 
el cabello, de...! Basta. Sería el cuento de nunca 
acabar. E iríamos como de la mano a ponderar minu- 
ciosamente la gracia femenina en sus infinitas ex- 
presiones y en sus múltiples, varios y seductores 
matices. ¡La gracia en el andar, la gracia en la quie- 
tud, la gracia en la charla, la gracia en el silencio, 
la gracia en las manos elocuentes, la gracia en la 
risa, la gracia en el aire!... 


Tengo en el alma puesto 
su gesto tan hermoso, 
aquel saber estar adondequiera; 
el recoger honesto, 
el alegre reposo, 
el no sé qué de no sé qué manera... 


Y siempre la gracia avolorándolo y realzándolo 
todo, bañándolo en su claridad inefable. La gracia, 
cuyo mayor y mejor embeleso reside en las más 
hondas y delicadas palpitaciones del alma femenina, 
en sus más puras y nobles virtudes, porque llega 
como a fundirse y hacerse consubstancial con ellas 
mismas: a ser llama del propio fuego y resplandor 
de la propia luz. 

Así, gracia singular es en la mujer la modestia, 
que esquiva y rehuye toda ostentación y ruido; 
gracia es el candor, que abre los ojos para mirar 
sin ver, muchas veces; gracia es la risa ingenua, 
nacida de la sana alegría; gracia es el inconscien- 
te deseo de ser bella para agradarle a un solo 
hombre; gracia es la repugnancia instintiva a pin- 
turas y afeites; gracia, por lo mismo, es el- rubor 
— colpr del alma — que florece en rosas en las sua- 
ves mejillas; gracia es hacer de los brazos cuna para” 
mecer a un hijo... 


A gracia, en Andalucía, tiene un nombre, reve- 
lador de su divino origen: se la llama frecuente- 
mente “ángel”. Y el ángel con que se hacen las 
egsas, buehas o malas, resuelve sobre ellas, 
¿Tendrán, lectora,, para ti algún ángel estos im- 
provisados renglones? ¡Ojalá! Bien que, aunque no 
lo tuviesen, tú se lo prestas al leerlos. 


porque el hierro 


Damasquinados, altos y bajos relieves de oro puro. 


Rechace las imitaciones cuya incrustación 
y mérito artístico no tienen ningún valor 


Sy 


UNC: 


701/1—Fina Hebilla Eibar, rica- 
mente damasquinada en oro 24 ki- 
lates, monograma de oro 18 kila- 
tes y esmalte fino a dos colores, 
a $ 45.—; la misma, con mono- 
grama de oro 18 kilates e-35 

1adO. Uat a e $ ” 


Cinturones, gran variedad de cue- 


ros y colores, desde pesos 
14— a..... IA DE 
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¡o 863——Pulsera Eibar, damasquinado fino de 
A oro 24 kilates, dibujos muy finos y variados, 
mM interior forrada en oro puro, cadenita de se- 
y! guridad de bro 18 kilates; medida: 18 cen- 
1A 
' 


tímetros, ancho 17 milímetros, a »-85 
y. 


FRENTE PERFIL 


A dd e 
r, damasquinado en oro 24 kila- 
tes, dibujo y forma rondela árabe, SABADOS ABIERTO TODO EL DIA. 


diámetro a 


LA CASA NO TIENE SUCURSAL. 


rgoa dedanté 
femenil 


2—TRAJE de diversos tejidos de 
lana, adornado con galón 


3—TRAJE de reps adornado con 
hebillas y botones de ace- 


1—TAPADO de gamuza 
de lana con medio forro 


e ap e 60.- de colores vivos, ...... $ 60.- A A $ 50.- 
SOMBRERO de SOMBRERO de castor jaspeado, a SOMBRERO de castor muy fino, 
PO A A O 18.— con cinta de raso, a.... $ 25, — 


La colección completa consta de miles de modelos y se renueva parcialmente todos los días. 
Todos los modelos se hacen de medida al precio marcado. 


bl dbogar 


Historia del dinero 
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surgen inmensos perjuicios. El caso es 
que si el Estado fabrica demasiada can- 
tidad de papel moneda impuesto a la 
fuerza sin que en sus cajas exista can- 
tidad equivalente, el papel moneda pier- 
de valor en comparación con el dinero 
en metálico en circulación. Pues desde 
el momento en que el público desconfía 
de la solvencia del Estado, claro está 
que prefiere dinero en metálico, cuyo 
valor está garantizado por el material 
de que está hecho. El valor del papel 
moneda no será, por lo tanto, su valor 
nominal, sino un valor casual; que de- 
penderá de la situación del Estado que 
lo ha emitido y del importe de la can- 
tidad emitida. Los países que más pa- 
pel moneda tenían eran antes Rusia, 
Italia y Austria. En este último país 
circulaban billetes hasta de un florín 
(medio peso), que podían romperse y 
valían dos medios florines. 

La depreciación del papel moneda fué 
total durante la revolución francesa. 
Cuando en el año 1774 el infortunado 


rey Luis XVI ascendió al trono, Fran- | 


cia estaba próxima a la bancarrota. Las 
cajas estaban vacías, y una quita del 
veinticinco por ciento no fué suficiente 
para librar al país de su situación an- 
gustiosa. El gobierno trató entonces de 


l'sostenerse por medio de los bienes ecle- 


sticos. El valor de: las haciendas y 
l terrenos eclesiásticos en Francia ascen- 
dían a unos dos mil millones. De in- 
egresos corrientes tenía la Iglesia unos 
ciento ochenta millones de francos al 
año. El 17 de abril de 1790 la Asamblea 
Nacional determinó, pues, apoderarse 
tanto de los bienes de la corona como 
de los eclesiásticos. Parte de los bienes 
confiscados había de venderse inmedia- 
tamente en cuatrocientos millones de 
francos; el resto se destinó a garantías 
del papel moneda que emitiera el Es- 
tado. Así nacieron los famosos “asig- 
nados”, o sean hipotecas sobre los bie- 
nes nacionales. Con pena de muerte se 
castigaba- al- que rehusara aceptarlos. 
Al principio, como realmente existían 
fondos de garantía, el público los acep- 
taba sin imposición. Pero los cuatro- 
cientos millones de asignados no fue- 
ron suficientes; dos emisiones ulteriores 
de papel moneda hicieron necesarias, 
una de ochocientos y otra de seiscientos 
millones de francos. Como el dinero en 
metálico había desaparecido por com- 
pleto de la circulación, se hicieron bi- 
' lletes para las sumas más insignifican- 
tes. El que poseía dinero en metálico, 
o lo guardaba o lo colocaba con ventaja 
en el extranjero; también los emigra- 
dos se lo habían llevado en cantidad 
de muchos millones. Como consecuencia 
inmediata de estas circunstancias, el 
papel moneda perdió primero una déci- 
ma parte de su valor. comparado con 
el dinero en metálico. Para impedir es- 
ta baja, la Convención Nacional dió en 
1793 una ley que prohibía toda compra 
o venta de dinero contante, y obligan- 
do a la aceptación de los asignados, ba- 
jo encarcelación durante veinte años 
primero, y pena de muerte después. La 
fabricación del papel moneda iba en 
aumento. En 1793 circularon tres mil 
seiscientos millones de asignados; en 
1795 llegaron a siete mil millones. Su 
valor cayó por completo. Una moneda 
de veinte francos valía por último más 
que cuatro mil asignados. El comercio 
con el extranjero cesó por completo, y 
como los asignados carecían de valor 
fuera de Francia, tampoco era posible 
importar víveres del extranjero. Los 
que en peor situación estaban eran los 
empleados, funcionarios y rentistas, que 
percibían sus sueldos o sus intereses 
en asignados. Un empleado de tres mil 
francos de sueldo, por ejemplo, conta- 
ba en realidad sólo con quince francos. 
Cuando los asignados bajaron más 
aún, y hásta el punto de hepresentar 
1/300 de su valor, el gobierno no tuvo 
otro remedio que emitir billetes nuevos. 
El curso forzoso de los asignados se re- 
vyocó, las cajas públicas los tomaban al 
precio del día, y su valor bajó a la 
cuatromilésima parte, resultando que 
el desgraciado dueño de cien mil fran- 
eos poseía sólo veinticinco francos, 
Aquí hacemos punto final, pues his- 
toriar el dinero. hasta, nuestros días se- 
ría labor pesada e interminable. ; 


Mayo 


en el atraso, escasez o falta del perío- 
do, tomad 


“AMENORROL”” 


FRASCO: $ 4.— 
comprobado inofensivo. 


El período doloroso, desarreglos, mve- 
tritis, hemorragias, inflamaciones, etc. 
desaparecen tomando el 


““Específico Scheid's”” 
FRASCO: $ 4— 


EL CUERPO MEDICO cuando opina 


que un específico es eficaz, es una 
opinión de verdadero valor, la única 
que usted debe tener en cuenta. 
Dice ei Doctor MIGUEL A. GRANATA 

“*Certifico de haber recetado en mi 
clínica particular el preparado “AME- 
NORROL”. y de haberlo encontrado 
eficaz en la suspensión del período 
menstrual. ” 


GRATIS pida por carta a J. VALLE, 
calle Carlos Pellegrini, 644, en sobre 
cerrado sin membrete, el interesan: > 
libro explicativo, con copias de lo 
muchos certificados médicos de esti 
capital. Pida en, toda buena farmacia 
de estos dos productos el que necesite 
emplear mencionando sus nombres 
con claridad. No admita otros. 


Depósito general: 
SCHEID € VALLE 
Carlos Pellegrini N? 644 

Buenos Aires . 


Los mas exquisitos PERFUMES 


SE PREPARAN com soio $ 1.50% 
CON LAS FAMOSAS ESENCIAS 


PIDAN SUPER ATUT ; 


PABLO S. MATHIEU 
J.Bonifacio 2991 - Bs. AlresS. 


O Locas DE VenTra GALERIA GUÚEMES .. 


Las flores que temprano florecen 


pronto pierden perfume y forma. Las 
mujeres en las zonas cálidas se desarro- 
llan más pronto, pero envejecen más 
temprano que en los países templados. 
La causa es debida a la acción de los 
rayos solares. Por eso los antiguos romu- 
nos y griegos trataban por medio de 
aceites y ungúentos, de impedir la ruina 
del cutis por el mayor tiempo posible. 
La historia antigua de estos pueblos 
atestigua la experiencia de la ciencia 
moderna, que cuenta con cuerpos gra- 
sosos como la Crema Vasenol entre los 
mejores conservadores del cutis, máxime 
si se tiene en cuenta que corresponde 
su composición a la de la grasa natural 
del cuerpo humano. Se usa en fricciones 
suaves sobre la cara, brazos cuello y 
especialmente por la noche, desptrta de 
la» toilette. Su uso continuo hace desspa- 
recer las arrugas y conserva siempre lá 
tez con su primitiva frescura. Venta en 
farmacias, droguerías y perfumerías. ' 


más $ 0,40 para certificado y le mandare- 
mos un libro ilustrado que enseña cómo ga- 
nar hasta varios miles de pesos extra al año 
pos medio de una industria fácil y agradable 
que cualquiera puede atender en su casa. 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 
CASA REINHOLD - Juramento, 5148 - Bs. Aires 
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GRADOS SUPERIORES 


“DEL SALVAJISMO A LA CIVILIZACIÓN 


Recordar conocimientos traídos de gra= 
dos anteriores sobre la forma de la 
Tierra, su aislamiento en el espacio, la 
atmósfera y las nubes, 

Dibújase en el encerado la Tierra ro- 
deada por la atmósfera, a cierta distan- 
cia la Luna y más lejos el Sol. 

— ¿Cómo se vería la Tierra desde la 
Luna si allí hubiese quien .pudiera 
verla? : 


Alguien responde que, siendo 1a Luna 
cuarenta y nueve veces menor que la 
Tierra, desde aquélla se vería nuestro 
planeta cuarenta y nueve veces mayor 
que vemos nosotros la Luna. 

Se piensa en la superficie de la Tie- 
rra. Se suponen moviéndose sobre ella, 
En cualquier dirección que se moviesen, 
lNegarían a las orillas del mar, y atra- 
vesando éste, otra vez se encontrarían 
en la costa. En la superficie del planeta 
no hay más que agua y tierra: océa- 
nOs y mares, continentes e islas. 

-  — ¿Dónde vivimos nosotros? ¿Cuán- 
tos. somos? 

— Vivimos en, la Tierra. Se calcula 
ue somos unos mil ochocientos millones 
e habitantes en ella. 

Se muestra un planisferio y se seña- 
lan diversos [puntos del mismo. Los 
niños dicen su nombre, y el maestro la 


agar 


lemas escolares ' 


Por LA SRTA. PACOTES 


cifra de habitantes en números redon- 
dos. Se saca la conclusión de que la es- 
pecie humana está muy desigualmente 
repartida en la superficie del planeta. 
Se divide en dos grandes grupos: sal- 
vajes y civilizados. 

Se habla de uno y otro estado, fijan- 
do en el planisferio los lugares habita- 
dos por las: gentes más primitivas y 
por las más civilizadas, llegando a estas 
conclusiones: . 

“Los salvajes habitan en algunos lu- 
gares de la zona tórrida correspondien- 
te al África y a América; en los de- 
siertos de África, Asia, Australia y 
América; en las tierras polares y en 
las islas de Oceanía alejadas de todo 
tránsito. 

” Los civilizados habitan preférente- 
mente en las zonas templadas de las 
cinco partes del mundo.” 

Hágase notar la influencia del clima 
y las condiciones -del terreno en la ci- 
vilización de la especie humana. 

Muéstrense estampas que represen- 
ten armas, monumentos, utensilios, res- 
tos que la especie humana ha ido de- 
jando desde los tiempos más remotos 
en los lugares donde ha vivido, y que 
se han encontrado en sitios muy dis- 
tantes unos de otros. Se :hacen comen- 
tarios para deducir lo siguiente: 

Toda la especie humana ha sido sal- 
vaje. , 

La gente salvaje se convierte en ci- 
vilizada después de muchos cambios. 

Estos cambios constituyen la His- 
toria. 

En muchos lugares se encuentran 
restos de las gentes que los han habi- 
tado. 

Las gentes de hoy estudian esos res- 
tos y componen la Historia. 

Señalar en el mapa el oriente y sur 
de Asia y el oeste de Asia y Europa 
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Solicite Catálogos, Folletos, etc. 
Visite nuestro Salón de Ventas. 


S. A, FIAT ARGENTINA. 


CALLAO esq. LAVALLE 
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LA SATISFACCION 


que procura el amor propio halagado, propor- 
cionará a Ud. cualquiera de los coches FIAT, 
porque transitar en ellos es dar prueba de su=  , 
prema distinción. 
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como centros de vida humana que du- 
rante muchos siglos se desenvuelven 
separadamente. 
estacar bien la civilización oriental 

ye la civilización occidental. 

La civilización occidental tomó ma- 
yores vuelos y hasta ahora es la que 
domina en el mundo. 


El+maestro señala el Egipto y Occi- 


. dente de Asia como cuna de la civili- 


zación occidental. 

Las gentes de toda Europa eran sal- 
vajes. La civilización avanzó desde 
Oriente por las aguas del Mediterrá- 
neo: Grecia, Italia, la península Ibérica, 
Francia, Centro y Norte de Europa. 

Para que esta obra civilizadora se 
realizara, han debido pasar miles de 
años. 

_ Europa civilizada, atraviesa el Atlán- 
tico y va a América, da la vuelta de 
África y llega a Oceanía y al sur 
oriente de Asia. Todas las gentes del 
mundo reciben la influencia de la civi- 
lización europea. 

¿Pueden existir ya aquellas gran- 
des civilizaciones aisladas de los anti- 
guos tiempos? 

No. Todos los paises están hoy en re- 
lación unos con otros por los medios de 
comunicación, terrestres, marítimos y 


Si a ese placer agrega la tranquilidad de viajar 
en un auto de solidez absoluta, el “confort” 
característico de todo coche FIAT, y además 
de la proverbial economía en el consumo, un 
precio de costo bajo, se convencerá de que si 
Ud. necesita un auto 


debe adquirir un FIAT. 
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aéreos. Por los libros, periódicos, cíne- 
matógrafo, ete. > 

Las familias primitivas se reunieron 
en tribus, las tribus formaron ciudades, 
las ciudades constituyeron naciones. 

Actualmente se ha organizado una 
Liga de las Naciones que funciona en 
Ginebra. 

Termínase la clase escribiendo las 
frases puestas a continuación, como re- 
sumen de lo enseñado: 

“La civilización occidental se extien- 
de de este a oeste siguiendo el curso 
del Sol.” 

“Te desarrollo de esta civilización se 
calcula en más de seis mil años.” 

“Europa lleva su civilización a las 
demás partes del mundo.” 

“La organización humana comienza 
con la familia y llega hasta la nación.” 

“La época actual es la de mayor ac- 
tividad histórica que se ha conocido.” 

“Las civilizaciones son múltiples. En 
algunos lugares se las descubre super- 
puestas.” 


DIVISIÓN DE FRACCIONES 
1* Utilizar e siguientes en 


esta operación: — : 4. 
T 


e: 


La unidad 


1 2 
— de — de la unidad, o sea: 
4 7 
e 2 
—rid4d=— 
7 28 


(Continúa en la pág. 62) 
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Por 


NTE las maravillosas creaciones que 
WI algunas mujercitas realizan en el 
capítulo de elegancias económicas, 
supliendo con habilidad y buen gus- 
to los inconvenientes de un presu- 
puesto limitado, es necesario conve- 
nir que el lujo y el chic son dos co- 
sas completamente distintas y que 
la distinción está al alcance de todas, aun de las 
que sólo disponen de escasos medios pecuniarios. 
La misma moda, jamás como hoy tan previsora, 
nos brinda una infinidad de encantadores recursos 
para modernizar los trajes “démodés” o bien para 
variar indefinidamente el aspecto de una sola “toi- 
» lette”. Y así, interpretando prácticamente esos re- 
cursos, la mujer habilidosa utili- 
za con ventajas las telas de los 
vestidos abandonados en definiti- 
va, los retazos que ha adquirido 
en distintas ocasiones seducida 
por los precios reducidos, pudien- 
do, por otra parte, con unos pocos 
modelos, dar la impresión de un 
guardarropa bien provisto. 

En crónicas anteriores hemos 
insinuado a nuestras lectoras al- 
gunos de esos recursos, demos- 
trando su indiscutible eficacia. 
Agréguese hoy a ellos el de las 
túnicas y casacas, que se pres- 
tan admirablemente para cambiar 


ce 


palabras, un solo vestido puede 
semejar tantos modelos distintos 
como túnicas y casacas se tengan 
para variarlo. , 


4 0 0/9/8 6l 


E El arte de realizar elegancias económicas 


A De cómo con un solo vestido se puede dar i : 
1 la impresión de varios modelos distintos 


MIGNON 


A o 


el aspecto de un traje. En otras . 


He ahí, en efecto, representada por el primer mo- 
delo del grupo de la izquierda, una bonita creación 
en crépe mongol color castaño, que se distingue por 
su falda finamente tableada a los costados y por el 
cinturón de gamuza beige que subraya su sencilla 
elegancia. Si sobre este vestido colocamos una túni- 
ea de crépe mongol color rosa adornada con nerva- 
duras de color marrón, obtendremos el encantador 
traje del segundo modelo. El tercero, por su parte, 
presenta una nueva variación del mismo vestido, que 
esta vez aparece acompañado por una casaca de 
kasha color beige adornada.con bieses de crépe mon- 
gol marrón y un cinturón de gamuza, que indistinta- 
mente puede ser de uno u otro de los 
colores que intervienen en el conjunto. 

El grupo de modelos de la derecha 
nos brinda asimismo encantadoras 
ideas de bonitas y prácticas meta- 
morfosis. El traje original, vale de- 
cir, el que hemos de variar, es de 
charmelaine negro, y se distingue 
por las tablas bien profundas que 
adornan la parte delantera de la fal- “. 
da y por los adornos de crépe satin 
blanco y los botoncitos de fantasía 
que embellecen su blusa. Coloquemos 
sobre este vestido una casaca de cré- 
pe mongol blanco con bieses de crépe 
mongol negro y podremos lucir el pen- 
último de los modelos que engalanan 
esta página. Ahora bien: si el último 
tiene la virtud de agradarnos más, 
recurramos, para obtenerlo, a una : 
túnica de crépe satin rosa pálido 
adornada con bandas incrustadas de 
un tono más obscuro. E 
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Probar que la división de fracciones 


se reduce a una multiplicación. 


2 
En efecto: —:4 es lo mismo que 
7 
1 2 
— de — es decir: 
4 7 
2 1 


2 
Xx 2 
7 á 28 


2? Sea un campo rectangular de siete 


áreas. Quiere dividirse en partes rectan- 
gulares de dos tercios de área cada una. 
0114 b rea? 
¡Cuántas pueden obtenerse? 


Objetivación 
Campo total 


Gl 
Partes de — de a. — 7 Xx 3 = 
2 Es : DAS 
Partes de — de a. — —— =. 10 
3 2 


me quiere y me mima. 
Yo “me muero” por él. 
Es la bondad y la alegría 
personificadas. Dicen 
que en sus mocedades 
la corrió de lo lindo. 
Hoy—según él-—ya no 
le quedan sino tres 
vicios”: mi cariño, el 
tute y el tabaco. ¡Y 
cómo fuma, Madre Santa! 
Sin tregua ni descanso. 
Un día que yo le pre- 
gunté: ¿Porque tienes 
siempre un puro en la 
boca?”, me contestó muy 
fresco: “Porque no puedo 
tener dos, hija mía.” 


RS 1 
? “-T YUMO, humo?!” 


“PARECE—dice Pepita—mi 
“segundo papá.” Tanto así 


El dbogar 
Temas escolares 


_—— (Continuación de la pág. 59) —— 


1 


Queda parte de suplemento. 


2 
2 

Hemos dividido 7 por — y obtenido 
57] 


PP yn 
X 0 


. Si se multiplica el resultado por 
2 

el divisor —, encontraremos el dividen- 
2 


3 
do, como prueba de que la operación 
está bien. 


2 2 7x3 2 
a A = Xx == 


3 2 3 


a. 


Pm a ED po y 


NAM 88 í 
¿Qué otra cosa es la vida?” Así filosofa “el padrino” riéndose 

de quienes le dicen que tanto fumar puede enfermarlo. 
algún tiempo llegó a preocuparse, porque después de unos cuantos puros le dolía la 
cabeza y experimentaba un cierto malestar. Pero alguien le aconsejó la 


|. (ÁAFIASPIRINA 


“Y desde entonces cuando se excede en el cigarro, dos tabletas, un buen 
vaso de agua y ¡aquí no ha pasado nada! Además, un ataque de gota que lo 
hacía sufrir mucho, ha. ido desapareciendo con el uso frecuente de esas ad- 


Luego, puede dividirse el campo en 
diez rectángulos iguales, sobrando una 
fracción de terreno igual a la mitad de 
una parte. 


GRADOS INFANTILES 


PARTES DE UN VEGETAL 


En las plantas que ustedes tienen 
ocasión de ver todos los días, una de 
sus partes está introducida en la tie- 
rra: es la raíz. Otra parte sale hacia 
la atmósfera: es el tronco o tallo, el 
cual en muchos vegetales se divide en 
su extremo superior en ramas, que a 
su vez sostienen las hojas, las flores y 
los frutos. 2 

El tronco y las ramas crecen hacia 
arriba, así como la raíz crece hacia 
abajo. El punto de separación se llama 
cuello, y forma generalmente un abul- 
tamiento entre el tronco y la raíz. 


- Tengo el gusto de presentarles a 


"mi padrino 


Sinembargo, hace 


mirables tabletas. Por eso ahora, en vez de llevar, como antes, diez puros en 
el bolsillo, lleva nueve . . . y un tubo de Cafiaspirina. 


! LA CAFIASPIRINA es incomparable no - 
sólo para el abuso del tabaco, los ex- y 
j cesos alcohólicos y las trasnochadas, 

sino también para los dolores de ca- 


La próxima vez que PEPITA aparezca 
“aquí, les hará la presentación de su - 


Á ' 
beza, muelas y oído; las neuralgias; IBAYER TIA CONSUELO, que es el “angel” de 


el reumatismo, etc. NO AFECTA EL 
CORAZON NI LOS RIÑONES. 


la casa. No se pierda de conocer a tank 
z interesante persona. *  ? 
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No en todas las plantas pueden dis- 
tinguirse claramente las partes nom: 
bradas. Las hay de formas y colorea 
tan raros, que solamente fijándose en 
su modo de existir y desarrollarse se 
nota que son seres vivientes. 


Un árbol 


Asi pasa con los musgos que crecen 
en lugares sombríos; los líquenes que 
crecen pegados a la corteza de los ár- 
boles o a las rocas y muchas plantas 
que viven en el fondo del mar. 


Arbusto Una plantita de violeta 


(Si la escuela posee jardín o patio 
con plantas, llévese la clase ante dis- 
tintos ejemplares para que señalen las 
partes del vegetal, estableciendo las di- 
ferencias que salten a la vista. Debe 
tenerse a mano una planta con todos 
los órganos visibles. Como lo primero 
que el niño nota viendo varios vegeta- 
les es su tamaño, hágase la clasifica- 
ción en árboles, arbustos y hierbas. Mul- 
tiplíquense los ejercicios, para fijar 
bien las ideas dadas en esta clase y 
poder entrar de lleno al estudio de la 
raíz.) 


LO QUE PUEDE HACERSE CON UN 
RECTÁNGULO 


Hágase dibujar a la clase un rectán- 
gulo, en papel cuadriculado, y una vez 
trazadas las diagonales y medianas se 
dibujan en él todas las letras del abe- 
cedario, como se ve en el grabado. Es 
un ejercicio interesante para enseñar 
el alfabeto. 


pre 


= Flores pa= Es verdad que para 
ra la sola. 20dornar el ojal o el 
j E hombro no hay como las 
Da o para slores naturales, difí- 
el hombro  cilmente se substituyen 
M7 éstas con flores artifi- 
“ciales, de tela, como no sean con flores 
- de seda, de colores finos, que ofrecen el 
- inconveniente de ser de un precio ele- 
vado. 
Sin embargo, 
_ la moda, este 
año, trajo la no- 
- vedad de unos 
bouquets de flor- 
citas, que suelen 
- Ser un encanto 
si son bien tra- 
== bajadas. Se tra- 
- ta de florcitas 
de lana, de dis- 
tintos modelos, 
dos de los cua- 
les, de fácil y 
original ejecu- 
 elón, ya dimos a 
2 conocer en el úl- 
timo número. Y 
Otro modelo de 
estas pequeñas 
- Tlores, ejecutado E A se Al pS 
ouque e ores e la- 
Ñ el Pa. háchas al crochet 
E lo hoy. 
Una mujer hábil puede confeccionar- 
las fácilmente con un reducido gasto, 
- procurándose tan sólo algunos ovillos 
de lana de distintos colores. Hacen fal- 
ta cuatro de estos ovillos para combi- 
Bar el conjunto del buquet representa- 
pe A el grabado que acompaña esta 
- nota. 


Detalle de la confección de las flores hechas al 
a crochet 


Este modelo está compuesto con di- 
'ersos matices de lana rosa. Lo forman 
siete flores: dos rosa fuerte, tirando a 
borra de vino; dos color lila; otras tres 
de un rosa salmón. Los tallos son: en 
_Werde, lo mismo que el corazón de la 
flor. Con dos ovillos de lana, alcanzará 
Para los bouquets, con lo cual se tendrá 
-“n adorno para uso personal, y otro 
- bouquet para hacer un regalo a una 
Amiga, que lo agradecerá infinito, si es 
. ina niña de buen gusto. 

Para confeccionar estas flores se pro- 
e de la manera siguiente: 

_Se hacen tres o cuatro cadenetas, se- 
el espesor de la lana, como lo in- 
. la figura Il, y se cierra para ob- 

“ener un minúsculo redondel (fig. 11). 
Volviendo a hacer cuatro cadenetas (fi. - 
ura III), se pica en el agujero cen- 
ne cends una doble barrita (figu- 


$? 


Hechas así diez dobles barritas, se 


Tiitas, se cierra la flor, picando la agu- 
Ja en el tercer punto de cadeneta del 


Guía de la mujer práctica 


grupo de cuatro hecho al comienzo de 
las dobles barritas (figura III). 

La flor está así terminada y da el 

aspecto que presenta la figura VI 

e esta manera se hacen, como ya 
dijimos, dos de un color, tres de otro 
y dos del tercero. Falta colocar los ta- 
los, que deben formar al mismo tiempo 
el corazón de la flor. 
_ Se toma un pasatrencilla o una agu- 
ja gruesa de zurcir y se enhebran dos 
agujas con lana verde, en una longi- 
tud de diez y seis centímetros poco más 
O menos. 

Se elava la aguja de un lado del cen- 
tro de la flor (figura VII), y se vuel- 
ve a clavar en seguida del otro lado (fi- 
gura VIII). Se obtiene de este modo 
el aspecto de la figura IX, quedándole 
a la flor un tallo de cuatro hebras de 
lana. Se le hace un nudo, como se ve 
en la figura X. 

Se procede del mismo modo para to- 
das las otras flores, que se agrupan en 
forma de bouquet, atándolas con una 
hebra del color del tallo. 


Empape dos franelas con agua 
caliente, retuerzalas, mojelas 


; : con Untisal y apliquelé una al 
¿Quiere Us. En el número anterior 


ted aumen. nos hemos seupado de 
tar de beso? venientes para adel- 
gazar, que habrán 
agradecido aquellas de nuestras lecto- 
ras que sufren la molestia de una gor- 
dura excesiva. Hoy vamos a ocupar- 
nos de las prácticas convenientes para 
engordar, que 
también para 
algunas es un 
tormento y una 
pesadilla el ser 
demasiado del- 
gadas. 

Aunque pa- 
rezca lo contra- 
rio, el engordar 
es más difícil, y 
si para adelga- 
Zar se necesita 
coraje y resolu- 
ción, para en- 
gordar hace fal- 
ta, ante todo, 
un buen caudal 
de perseve- 
rancia. 

Reflexionan- 
do con lógica, 
podrá deducirse 
que para engor- 

ar será necesa- ñ 
rio hacer todo po mg E rei 
lo contrario de - eficacia del régimen ali- 
lo que hemos mienticio 
aconsejado para 
adelgazar. Es necesario comer mucho, 
hacer poco ejercicio y escoger perfec- 
tamente, entre los alimentos, las subs- 
tancias feculentas, azucaradas y grasas. 

De donde se deduce que el engrosar 
depende particularmente del comer, 
mientras que el adelgazar es más bien 
un régimen que depende del médico. 

Para engordar es bueno comer de to- 
do aquello que apetece, particularmen- 
te muchas legumbres secas, pastas y 
arroz. 

_Para no cansarse de las pastas, con- 
viene acompañarlas de viandas, salsas, 
etcétera. Para esto conviene que los ta. 


pechito y otra en la espalda. 
Al día siguiente, lo más bién. 


Preparacion de uso Ealerno 
para combalu los Dolores 


(CALMA y vaPLACER| 


E 
AD > CE 
E 


blanca que la espuma... 


3 co; resulta la ropa blanca empleando en 
llarines, los spaghetti, etc., estén poco su lavado el 
cocidos. Echense en una gran cantidad 


de agua hirviendo, salada, Y háganse 5 
cocer 4 fuego lento. Cuando han perdi- 
do su consistencia, se escurren y se . 


preparan cada día de una manera dife. 
rente: con tomate, a la crema, a la 
manteca, al jugo, etc. 

Para poder comer con frecuencia el 
arroz, cuídese de no presentarlo nunca 
bajo la forma de una pasta espesa. Pa- 
np esto, hágase cocer, ya sea a la crio- ; 

E Es h 
la, como las pastas, en una gran canti Más cómodo ' Mm 


dad de agua salada, o sea a la oriental,” Más económico Tis Ñ 
% Ica 


1 

l>2H11 

haciéndolo venir primero en seco en y “y ) 2 
manteca, y cociéndolo después en una l AZURE en x pa : mp) 


cantidad de agua doble de su volumen, BLUE Cuadritos o Bolsitas 4 
He aquí algunos menús: a y na 
Por la mañana: eafé con leche, pan 

y manteca. Al mediodía: fiambres, pas- 

tas O arroz, un plato de carne, queso, 


En cuadritos o perfumados en bol- 


sitas. El secreto está en exigir el 
AZUL COLMAN y no admitir marcas 


inferiores en su reemplazo. 


pS] 
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ofrecer algún coche coa 


postres. Bebida: con preferencia. cer-» 
| 
gumbres, postres y cerveza. No se deb= e Y 
abusar de la carne por la noche, per> y | 
| tivos: Po y 
! , | Almuerzo. — 1* Ensalada de papas y Y 
t 


: 
5 veza., 
a ma OY cua 1 a ue ue a A media tarde: merienda ligera, A la 
> - noche: sopa espesa, pastas O arroz, 
debe insistirse en las féculas. 
arenques ahumados, longaniza asada, 


| “El motor que se mejora con el uso” 


Caracteristicas Modernas del 
Wiliys-Knight 


Velocidad de 97 a 112 kiló- 


metros por hora. Permanen- 
cia extraordinaria en alta 
velocidad. Pujanza en las 


De 8 a 40 kilómetros por ho- 
ra en 7 4 segundos. 

Frenos mecánicos en las cua- 
tro ruedas, de gran poten- 
cia... la última palabra en 
seguridad, 


s 


Lo último de belleza en la 
construcción de carrocerías 


. LIMINA la vibración del motor — reduce la fric- 

ción —se desembaraza de las molestias del carbón 

y la operación de esmerilar válvulas — y usted recibe 
el beneficio de estos tres detalles importantes... 


Por esto decimos que su coche nunca está fuera de su 
servicio — el costo de manutención es reducido a la 
mitad — y millares de kilómetros son agregados a la 
duración y servicio de su.coche. 


En el coche Willys-Knight Seis propulsado con motor 
de válvulas corredizas, no existe el golpeo de metal 
contra metal... y son ignoradas las molestias produ- 
cidas por el carbón. No hay válvulas que esmerilar. .. 
El motor Knight es simple en sí mismo. Consiste esen- 
cialmente en sólo dos camisas de metal cuya operación 
es de un movimiento deslizante. Simplemente dos ca- 
misas sencillas que funcionan suave y silenciosamente, 
de arriba a abajo, una dentro dela otra, en una capa 
permanente de aceite. 


A más de las ventajas exclusivas del motor Knight de 
válvulas corredizas, ya famoso, encontrará usted en el 
coche Willys-Knight Seis, belleza y comodidad verda- 
deras tal y como las ofrecen los coches más distinguidos 


puré de arvejas, queso, fruta, café, 

2* Arroz a la milanesa, escalopes cor 
aceitunas, puré de castañas, queso, 
compota de manzanas, café, 


3? Spaghetti al tomate, costillas de 
cerdo, lentejas con jamón, arroz, fru- 
tas, café. 

Comidas. — 1? Sopa paisana, pechito 
de cordero, ensalada, queso, tarta de 
frutas, frutas. 


2% Puré Saint-Germain, costillas de 
cerdo, arroz, porotos verdes, queso, 
fruta. 

3? Sopa de verdura, ragú cón papas. 
petits-pois, torta alsaciana, queso y 
fruta, 


Un original La ropa blanca más 
adornito pa- sencilla puede ador- 
ra ropa in» narla cada dama poz 

3 sí, con una aplicación 
terior, ropa muy sencilla que pa- 
de niño,etc. “samos a explicar y 
AA qUe es muy apropiada 
en especial para las ropitas de los n:- 
ños. Es una serie de pequeñas cocardaz 
de encaje que se disponen sobre un es- 
trecho bies o bien entre dos líneas bor- 
dadas. 


INTA IO TT MIDE 


que existen. 
mente con sus colores. 
A De que nosotros sepamos, no hay motor Willys-Knight 


1] 
4 
pendientes para pasar los de- 
más coches en alta velocidad. 
haciendo juego armoniosa- 
1 que se haya desgastado 


WILLYS-KNIGHT SEIS 


Dos Modelos de Chasis 


' - Modelo 66 E Turismo 5- Pasajeros, Turismo 7 - Pasajeros, Roadster, Sedán de 
Distancia entre ejes 320 centímetros 5 - Pasajeros, Sedán de 7 - Pasajeros, Cupé, Cabriolet Cupé 
Modelo 70 z 
Distancia entre ejes 287 centímetros Turismo, Sedán 4 - Puertas, Sedán 2- Puertas, Roadster, Cupé 


H A M P E O N S W A JS S O N áz C ] A z , Para ejecutar este adornito que, no 3 ' 


Varios Estilos de Carrocerias 


obstante lo sencillo surte un efecto e-- 

cantador, se emplea un encaje yalen- 

cienne, que tenga, cuando más, centi- 
: pd E e ro bn t:- í 
¿ ritas de diez centímetros de largo par: h 
h ; USDA Ce BUENOS AIRES cada cocarda. Se cierran en redon:> 
' estas tiritas, uniéndolas en sus extren::- 


p dades por una costura menudita, 1>. 
WILLYS-OVERLAND AUTOMÓVILES DE CALIDAD cual dará una forma como está indica. 
do en el grabado 2. Entonces se frun:+ 
ejecutando en el borde interior un pu:- 
to montado, y se aprieta fuertement= 


Oficinas, Talleres y Sección Repuestos? 


B. PEREZ GALDOS 142 


U. T. 21 Barracas 0057 y 0058 


' Salón de Exposición y Ventas: 


CERRITO 702 


Suar 


para que resulte la cocarda bien plana, $ 
| tal como se ve en el grabado de la Y 
hi figura 2. 


5 | JARABE 
UE). URIZ 


a "[[ESS5 | En 24 HORAS NO MAS TOS 
| , > E pio o : , NO MAS RESFRIOS ladas en los bordes, se unen las cocar- . Í 
7 PE + : das entre sí, formando una especie d2 


. tira que se fija al bies en que se ha ¿> 


Fig. 2 


Después, con puntadas muy disinmis- 


$ : : : : mar el original adorno, o se cose d.- 
E EXIJASE CON ESTAMPDILLA EISCAL e ctamtcnts! sobre IEcta de Ta pedda 

pa : = z prenda 

CON A 3% . DE PROBUCTO.Y QUIMICOS URIZ ira: en que ha de aplicarse. e" 


Se pueden hacer blancas o de cols- 
res, a voluntad, para conseguir una 
combinación más interesante y que dé 
raás realce a la prenda, N 


Y 

Y . 4 
po 
Es 

Y Y 
15) 


4 MA, 


YA ES COSA DISTINTA. 
Hubo una época en que los es. 
tudiantes de medicina creían que 
había tantas distintas enfermeda- 
des como existen órganos y par- 
tes en el cuerpo, necesitando cada 
una de estas afecciones un trata» 
miento distinto. Tan torpe error 
sólo podía conducir a los más fu- 
nestos fracasos, pues la verdad 
es, que el cuerpo constituye una 
sola máquina, y lo que afecta a 
una parte de ella con más o menos 
fuerza ataca a todas las demás, 
Así sucede que un solo remedio o 
tratamiento puede aliviar y curar 
una gran variedad de afecciones, 
o lo que aparezca como una varie- 
dad, pero que es verdaderamente 
el resultado o manifestación en 
distintas formas del mismo mal. 
Veamos, por ejemplo, una lista 
de enfermedades como la siguien- 
te: Escrófula, Debilidad General, 
Afecciones de la Sangre y de los 
Pulmones, etc.; bastante formi- 
dable parece, y, sin embargo, la 
PREPARACION de WAMPOLE 
pronto alivia los peores de estos 
casos, y de una manera absoluta 
ayuda a muchísimos que han sido 
ilesahuciados por los médicos. La 
razón de esto se encuentra en su 
poder sobre las funciones digesti- 
vas y asimiladoras. Es tan sabrosa 
como la miel y contiene una so- 
inción de un extracto que se ob- 
tiene de Hígados Puros de Baca- 
lao, combinados con Jarabe de 
Hipotosfitos Compuesto y Extrac- 
io Flúido de Cerezo Silvestre. El 
Dr. Bernardo Kohan, de Buenos 
Aires, dice: “Certificohaberusado 
con óptimo resultado la Prepara- 
tión de Wampole, sobre todo en 
Jos niños de 1 a 15 años.” La ori- 
ginal y genuina Preparación de 
Wampole, es hecha solamente por 
Henry K. Wampole $ Cía., Inc., 
Filadelfia, E. U. A., y lleva la fir» 


ma de la casa y marca de fábrica. . 


Cualquier otra preparación análo 
ga, no importa por quien esté he 
cha, es una imitación de dudoso va- 
lor. Deventa en todas las Boticas.' 


CHESEBROUGH 


.Marca de Fábrica. 


Blanca Perfumada 


Excelente pata el 
cutis y la tez 

para usarla como 
ungúento. Tiene 
un exquisito aroma 


Relnisense los substitufos 
Buúsquese el nombre de 


_CHESEBROUGH MFG.CO. 
NuevaYork Londres Montreal 


Devento en todas las Bohcas y Farmacias, 
Í poa 


Vaseline 


E dbogar 


| 
| 
| 


LA ABEJA Y 


A tratar de un gravísimo negocio 
Se juntaron los Zánganos un día. 
Cada cual varios medios discurría 
Para disimular su inútil ocio; 

Y por librarse de tan fea nota 

A vista de los otros animales, 

Aun el más perezoso y más idiota 
Quería, bien o mal, hacer panales. 
Mas como el trabajar les era duro, 
Y el enjambre inexperto 

No estaba muy seguro 

De rematar la empresa con acierto, 
Intentaron salir de aquel apuro 
Con acudir a una colmena vieja 

Y sacar el cadáver de una Abeja 
Muy hábil en su tiempo y laboriosa, 


Para la sente menuda 


Por LA ABUELITA 
LOS ZÁNGANOS 


(FÁBULA DE IRIARTE) 


Hacerle con la pompa más honrosa 
Unas grandes exequias funerales, 
Y susurrar elogios inmortales 

De lo ingeniosa que era 

En labrar dulce miel y blanca cera. 


Con esto se alababan tan ufanos, 
Que una Abeja les dijo por despique: | 
— ¿No trabajáis más que eso? Pues, 

[hermanos, 
Jamás equivaldrá vuestro zumbido 
A una gota de miel que yo fabrique. 


¡ Cuántos pasar por sabios han querido 
Con citar a los muertos que lo han sido! 
¡ Y qué pomposamente que los citan! 
Mas pregunto yo ahora: ¿Los imitan? 


Cómico 


la letra B. 


SECCIÓN 


Lo sabremos 
pintando con 
amarillo los 
espacios mar- 
cados con el 
número 1; con 
marrón claro 
los (2); con 
marrón obscu- 
ro los (3); 
con verde los 
(4); con azul 
los (5); con 
rojo los (6) y 
con negro los 
t7). 


Ñ NUESTRO JUGUETE SEMANAL | 
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| Lado Freato Revés Lada ' 


' 3 y 

| Pegada sobre cartón la pieza del reloj y por separado las agujas, recór- 

/ tense prolijamente. Háganse medios cortes por las líneas de 

| en arista por ellas: Las aletas de la base se doblan hacia a uera, formando |! 
el sostén del reloj. Las laterales se introducen en las ranuras correspon- | 

| dientes para cerrar la caja como muestra el dibujo pequeño señalado con 


Luego se fijan las agujas A mediante un largo alfiler que sobresale por 
la parte de atrás y permite moverlos a voluntad. | 


RELOJ 


untos y dóblese 


RECREATIVA 
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Correferia!| 


PARIS” 


SANTA FE 2533 ¡IM 


U.T. 3427 JUNCAL - BUENOS AIRES, 


Elástico y Saten raso floreado ' 
de seda, corte bien largo 42/c. 
para obtener completa opresión 
de los muslos. 


N? 1319 


50 


TRES 


PUEDE Ud. GANAR 


| DE $ 50 as 200 MENSUALES 
CON POCAS HORAS DE TRABAJO 


Aún tenemos muchos territorios disponibles para 
personas activas y de iniciativa. 


Pida pormenores acerca de nuestro plan. Llene 
el CUPÓN y envíelo hoy mismo. 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES, Lda, 


Río de Janeiro, 252, Buenos Aires 


¡ Señor Jefe de Circulación: 
; Sírvase informarme acerca de cómo puedo representar a Uds. : 
¡en esta localidad y llegar a ganar de $ 50 a $ 200 mensuales, Se en- ; 


tiende que esto no me compromete absolutamente en nada. 


NOMBRE E ARA AA 


LOCALIDAD ...ooooovocoromoccoorcaracacacaso Fo Cronorcoonos: 
E. H. 
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CIGARETTES 


ssp 


Fabricados por la 


AMERICAN TOBACCO C? 


Nrw Yori 


«BLANCO € PEREIRA: IMPORTADORES-CERRITO1015 


E PIANOSEZA 
ADE LAS MEJORES MARCAS "ies 


| E Precios MODICOS —= FACILIDADES 


O pese AO) MENS 
CATALOGOS u.tT. 
FRICKE Y C' TarcanuAno 155 BsA2 38 mavo 7563 


Excelente para las 


Personas Anemícas 


Pard combatir eficazmente la Anemia es indis- 
pensable aprovechar todo elemento de nutri- 
ción y hacer sangre nueva. Ésto se consigue 
con la legítima preparación de aceite de 
hígado de bacalao de Noruega, con hipofos- 
fitos y glicerina, la incomparable Emulsión 
de Scott 


Rica en Vitaminas y otros elementos nutritivos 
fortificantes, tómese para combatir toda debi- 
lidad o enflaquecimiento y robustecer y vita- 
lizar el organismo. 


EMULSIÓN de SCOTT 


Rica en Vitaminas 


Mayo 13 de 1927 


SECCIÓN RECREATIVA 


¿QUIÉN ESP 


Anita no se 
cansa de mirar 
a alguien que 
para nosotros 
permanece es- 
condido. A fin 
de descubrirlo, 
hagamos uso 
de un lápiz, 
con el cual 
uniremos los 
números por 
su orden co- 
rrespondiente. 


CUADRO MÁGICO ¿CoN QUIÉN - HABLAP 
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COLORIDO 


Mis gentiles 
nietecitos son 
muy hábiles en 
pintura. Esta 
escena les ofre- 
ce un medio de 
lucir su arte, 
al mismo tiem- 
po que les 
brinda la oca- 
sión de hacer 
un lindo rega- 
lo a sus herma- 
nitas menores. 


, 


$ 


E su 

a 

A 
56 
A 


A 


DS 


-AM 


Y 


Se resuelve mediante la caja de pin- 
turitas, pues hemos de colorir con ama- 
rillo todos los espacios marcados 1; 
con marrón claro, los 2; con marrón 
obscuro, los 3; con verde, los 4; con 


ce 
MS 
h) 


2 


n Uniendo los números de 1 a 52 com 
azul, los 5, y con negro, los 6.:¿Qué línea no interrumpida, veremos apare- 
aparece en el cuadro? z 


cer al invisible visitante. 


ROMPECABEZAS 


Separar los fragmentos 
de la figura y pegarlos so- 
bre un papel. de manera 
que se reconstruya el cua- 
drito de la derecha, 


Nido de avispas encontrado en la tapa 
de una colmena 


A avispa es parienta próxima 
de la abeja. Sus costumbres 
| y su organización son muy 
semejantes. Forma colonias y 
sociedades, que se agrupan 
en nidos, y éstos presentan 
formas variables, pero siempre están 
hechos con una materia grisásea pare- 
cida al papel. Contiene también celu 
losa obtenida por trituración de corte- 
za5 y menudos fragmentos vegetales, 
El insecto está provisto de mandíbu- 
las potentes, que transforman los re- 
siduos- celulósicos en una pasta que 
Sirve para construir la habitación de 
la colonia. 

En el interior del nido se encuentran 
tros clases de insectos: la reina, que 
Pasa el invierno en una anfractuosidad 
al abrigo del frío; al comenzar la pri- 
Mavera construye unas cuantas celdi- 
llas exagonales, y en cada una de- 
posita un huevo, del que nace una 


AN TRTTaTaTEY YoYO DYUYOY 


efecto de 


primer rango entre los 
ofrece la grar. ventaja 


El Docteur Pflug nos escribe: Hice 
tres semanas el “Funkt-Roller”, que 


la grasa de las caderas, del abdomen 


MAIPU 231 


AAA 


El dbogar 
Algo sobre las avispas 


larva alimentada por la madre. Esta 
larva, al cabo de cierto tiempo queda 
encerrada en un capullo y se con- 
vierte en una ninfa, que a su vez se 
transforma en el insecto perfecto, 

En esta primera 

cría nacen las obreras, 
que ayudan a la rej- 
na, alimentando las 
larvas, dando “con- 
fort” al nido y ensan- 
chándolo lo necesario 
para el desarrollo de 
lá cólonia. En el cur- 
so de la buena esta- 
ción aparecen los ma- 
chos, y entonces la 
agrupación está com- 
pleta, teniendo cada 
cual su tarea encami- 
nada al bienestar ge- 
neral de la colonia. 

Como se ve, la or- 
ganización es pareci- 
da a la de las abejas, 
salvo que la avispa 
reina trabaja por sí 
misma, mientras que 
la de las abejas deja 
toda la tarea a cargo 
de las obreras. 

Hay muchas varie- 
dades de avispas. La 
más temible es el 
abejorro, de cuerpo 
voluminoso y rojizo 
en la parte anterior, 
Suele establecer pre- 
ferentemente su nido 


Celdilla en un 
pas donde la reina acaba de 


ovif 


0 


en los troncos viejos, y construye va- 
rias filas de radios superpuestos. La 
picadura del abejorro es ponzoñosa. 
Ataca a las abejas cuando regresan a 
la colmena cargadas de néctar. 

La avispa vulgar 
construye su nido 
bajo tierra, con una 
entrada muy estre- 
cha, que permite las 
idas y venidas de las 
obreras. 

Los nidos suelen 
ser ovoides y com- 
puestos de capas su- 
perpuestas. 

Un orificio inferior 
permite el acceso 'a 
una cavidad que con- 


tiene uno o varios 
pisos. 
Cada uno de és- 


tos está formado de 
quince a veinte cel- 
das, que contienen 
huevos, larvas y ma- 
terial. 

La avispa forestal 
es pequeña; su abdo- 
men negro y amarillo, 
y abunda mucho en 
verano, 

Las avispas atacan 
a las frutas y las des- 
trozan con sus man- 

“ díbulas. 

Algunos atribuyen 
estos estragos a las 
abejas; pero éstas no 


nido de avis- 


icar 


Detalle del nido de avispas 


tienen aparato adecuado para perfo- 
rar las cáscaras de las frutas, porque 
su trompa sólo sirve para chupar los 
Zumos azucarados. 

Hay, además de las “avispas socia- 
les”, las “avispas solitarias”, compues- 
tas de dos clases de individuos, machos 
y hembras. , 

La alimentación es diferente, pues 
llevan a sus larvas insectos vivos, im- 
posibilitados de defenderse. 

La avispa pica a su presa en un si- 
tio determinado, paralizándola sin ma- 
tarla. . 

En general, las avispas son animales 
nocivos. Las que viven bajo tierra sen 
fácilmente exterminables con petróleo 
o agua caliente. 

Las construcciones aéreas son fácil- 
mente destruíbles por el fuego y el 
azufre quemado. 

Las avispas tienen también sus ene- 
migos naturales, que suelen ser los 
pájaros. 7 


mucho mayore 


lugar, y después desapareció de una man 


SOLICITEN DATOS HOY MISM 


Con su adquisición se evita Vd. los gastos continuos de otros tratamientos. 


UNICOS DISTRIBUIDORES: BUSHA (Q Cc ía. 


ATT TOTO TE TOTOTETOYOTOY 


INTOYOTOTOTOTO 


Para Adelgazar sin Drogas, sin Cremas, Etc. 


Simplemente con la ayuda del último invento científico 


PUNHT-ROLLER 


PATENTADO 


Importantes Recomendaciones 


El Dr. med. F. Hirsch escr 
nal en un trabajo sobre: 
nes de la circulación de 

El “Punkt-Roller” consiste 
cho provisto de 
serie de huecos en forma de vent 
sobre la grasa, 


ibe en una revista profesio- 
Los tratamientos de turbacio- 
la sangre, entre otras Cosas: 
en un cilindro de ceau- 
puños. Este cilindro tiene una 


K L osas que producen 
o mejor dicho sobre la piel, el mismo 


dos 


succión que las ventosás y aumentan de 
esta manera el efecto sobr 
aparato durante varios meses sobre 
de enfermos. No quiero hablar aquí de los resultados 
excelentes conseguidos desde el punto de vista del 
adelgazamiento, sino quiero 
proporciona éxitos considerables y 
s que hace suponer 
desta. No cabe duda que el “Punkt-Roller” 
aparatos que se emplean para adelgazamient 
de no perjudicar 
otros medios empleados pára reducir la obesidad. 

e experimentar por 


e la piel. He ensayado este 
un gran número 


declarar que el aparato 


de todos modos 
su apariencia mo- 
ocupa el 
Os y que 
la salud, como lo hacen muchos 
mi mujer durante 
me envió. Durante este período 
la nuca se ablandeció en primer 
era muy visible, El efecto producido 


Vd. 
y de 


U. T. MAYO 0141 


OA AAA ATA 


La inversión en un “PUNKT-ROLLER>” 


pensando su uso cotidiano bien pronto 


AAA AAA AAA AAA 


sobre la 
dad de la piel. 


En vista de mis observaciones diarias que hacía, 
conseguido, recomendaré 
con gusto el “Punkt-Roller” a mis clientes. 


y del resultado extelente 


El “PUNKT-ROLLER” 


circulación de la sangre. 
indicado para conservar 


man” de Italia, 
intermedio de su ayudante 
“Muy apreciado Señor Profesor: 


” Su Alteza Real me ruega manifestarle su más 
por haberle «recomendado 
“PUNKT-ROLLER”, el 
práctico y eficaz. 

amabilidad de transmitir su 


profundo agradecimiento, 
el aparato de auto-masaje 
que conceptúa como sumamente 

” Sírvase tener la 
aprecio también a 
los fabricantes del 
“PUNKT-ROLLER ”. 


” (Firmado) 
OBERST. MONTASINI.” 


aplicación; 


es una sola, com- 
el gasto inicial. 


Nombre 
Calle . 
Ciudad ...::; 


BUENOS AIRES 


piel era agradable con respecto a la activi- 


se recomienda en el trata- 
miento de muchas enfermedades vinculadas con la 


y en general su uso es muy 
la salud y la belleza juvenil. 
El DUQUE DE AOSTA, el renombrado “Sports- 
escribe a su médico de cabecera por 
personal, como sigue: 


Lo que este aparato ha hecho en miles de personas 
lo hará también para usted usándolo tan sólo diez 
minutos diarios y notará el efecto desde la primera 
su uso es lo más sencillo y agradable. 


Sres. BUSH € Cía. — 
UD. T. Mayo 0141 — Ciudad. 


Sírvanse mandarme folleto explicativo del 
PUNKT-ROLLER. 
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PROTEJASE EN LA 
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DONDE LA ENCÍA TOCA EL DIENTE 
¡Defienda su dentadura! 


STA probado que la Leche de Magnesia es el pro- 
ducto más eficaz para neutralizar los ácidos buca- 
les que causan las caries, irritación de las encías y, a 


menudo, la piorrea. 


Estos ácidos se forman al fermentar las partículas de 
comida que se anidan donde las encías tocan los dientes 
— lugar bien llamado La Linea del Peligro — hasta 


donde el cepillo no puede penetrar. 


La Crema Dental Squibb contiene más de 50 por ciento 
de Leche de Magnesia Squibb, que contrarresta la acción 
destructora de los ácidos, protege y limpia los dientes, y 


conserva la boca sana y aseada. 
Sin ingredientes jabonosos u otros que puedan irritar 
o ablandar las encías, ni substancias que dañen el esmal- 


Él ogar 


¡Viva quien venza! 


—— (Continuación de la pág. 9) —— 


te, que de balde a veces, por pocas li- 


|. ras otras, ponen al alcance del más po- 


LINEA DEL PELIGRO 


o 


Consulte a su dentista dos veces al año. Fl le aconse- 
iará el uso de la Crema Dental Squibb. 


E. R. SQUIBB € SONS, NEW YORK 


Precio de venta en la Ospltal 
Tubo chico .... 
» grande. 


S 0.70 
eE 1270 


ANALISI 


CREMA DENTAL 


'SQUIBB 


“Elaborada con Leche de Magnesia Squibb 


Calle Rivadavia 1745 (Plaza Congreso) - Buenos Aires 


Químicos Manufactureros establecidos en 1858 


te, la Crema Dental Squibb es agradable, pura y eficaz. 


de orina, esputos, secreciones, 
tumores, etc. 


Exámenes bacteriológicos, estudios de epizootias, preparación de 


auto-vacunas. 


ANALISIS QUIMICOS aplicados a las industrias 


Un ANALISIS efectuado en el Instituto Biológico Argentino es garantía 
de seriedad y exactitud. 


bre el tesoro de arte acumulado por ge- 
neraciones de poderosos. 

— Sería una vergúenza — nos dicen 
— irse de Génova sin conocer el teatro 
Carlo Felice. 

Y mi marido y yo, que somos a cuál 
más vergonzoso, salimos, de noche, con 
la intención de no pasar esa vergiien- 
za. Y al encontrarnos tanto del lado de 
la montaña como del lado del mar con el 
espectáculo feérico producido por la ilu- 
minación de las villas y de las embar- 
caciones, nos decimos: “Sería una ver- 
gienza si estuviese el teatro en otra 
ciudad que Génova; pero estando 
aquí.. 

Y nos quedamos disfrutando de la 
vista del paisaje nocturno tan encan- 
tador, aunque con distinto encanto, 
como el diurno. 

Anoche, por primera vez, nos priva- 
mos de ese placer para darnos el de 
oír a nuestro compatriota Marcelo Urí- 
zar que daba un concierto de música 
de cámara y canciones populares en la 
sede de una sociedad filarmónica. No 
nos pesó. 

Los argentinos presentes no alcan- 
zábamos a diez; los genoveses serían 
unos doscientos, que se entusiasmaron 
por: mil. 

¡Qué hermosa voz tiene — decían 
unos. 

— Tiene voz y tiene escuela, — con- 
testaban otros. 

— Sí —añadían algunos. — Tiene 
oído; pero no canta de oído. Se ve que 
se ha hecho una educación musical in- 
teligente. 

Y el coro de alabanzas se alterna- 
ba con los “¿Dicen que es argentino?”, 
de unos, preguntado con sorpresa, como 
pareciéndoles imposible, y las afirma- 
ciones categóricas de otros: “Sí, sí, es 
argentino”, contestado con tal energía, 
como si quisieran decir: “Ya ven, to- 
davía se producen milagros”. 

Yo pensaba en los artistas líricos ar- 
gentinos obligados, para triunfar, a 
ocultar su nacionalidad y pensaba tam- 
bién en la cantidad de niños bien y de 
paniaguados políticos que son cónsules, 
vicecónsules, ministros, embajadores, 
secretarios de legación, empleados o 
funcionarios de consulados, embajadas, 
legaciones, incapaces de dar a nuestra 
patria, en todo el tiempo que usufruc- 
túen el cargo, el lustre que ese artista 
le daba en pocos momentos, y al pensar 
que aquéllos, después de no hacer na- 
da durante treinta años tendrían en su 
vejez una jubilación pingúe y a su 
muerte una cantidad de artículos ne- 
crológicos, algunos de los cuales se 
obligaría, tal vez, a ser leídos en las 
escuelas, mientras que los servicios po- 
sitivos hechos a la patria por el talen- 
to argentino en tierras extrañas per- 
manecen desconocidos. Hubo momento 
en que me sentí bolchevique. 

Y volvamos a lo que se ve en Gé- 
nova, 

¡Vaya si tiene que ver para mucho 
más de quince días! Ya se suba a las 
montañas circunvecinas, ya se baje a 
la playa, ya se pierda el forastero en 
los mii vicoli, salitas, sentieri de la par- 
te vieja de la ciudad. 

Eso sí, puestos a decir la verdad, es 
necesario reconocer que algunas de las 
cosas posibles de verse obligan a ce- 
rrar los ojos por la misma razón que 
en Sierra Morena Sancho no consideró 
conveniente ser testigo ocular de los 
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¿Irritaciones ? 


¡No hay que temerlas ! .Polvée 
usted al nene con Talco Bora- 
tado Mennendespuésdel baño y 
cada vez que le cambie pañales. 


o0é5 


Pidalo en tiendas, farmacias 
y perfumerias. 
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EL PRIMER 


DOLOR DIGESTIVO 


Si padece Vd. del estómago no puede 
disfrutar de buena salud ni puede dar a 
su trabajo toda su fuerza muscular o 
intelectual necesaria. Casi todas las afec- 
ciones del aparato digestivo tienen su 
origen en un exceso de acidez en el jugo 

gástrico y pa que el estómago pueda 
fancionar e manera regular es nece- 
sario neutralizar este exceso de acidez. 
Esto es precisamente lo que hace la 
ón Bisurada. Media cucharadita de 
las de café de Magnesia Bisurada hace 
desaparecer con suma rapidez los erue- 
tos ácidos, las acedías, los vómitos, las 
flatulencias y demás desarreglos del 
aparato digestivo. La Magnesia Bisurada, 
la cual se halla de venta en todas las 
farmacias, es de un valor incomparable 
para curar toda clase de afecciones del 
estómago. Se garantizan resultados sa- 
tisfactorios. o se devuelve el importe 


del coste. Los médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


No compre anilinas SUELTAS y sin marca; ad- | 
quiera la Marca “PARIS” para usos generales, 
Son las mejores y más eficaces. 20 hermosos, 
vivos y brillantes colores de alta novedad. 
Concesionario exclusivo: 
E. 


BONET - Constitución 3144 


PIDA UNA CAJITA N NA 
ANILINA “PARIS” A 0.20 
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EP 
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ARA NIÑOS, 


JERORAS Y ANCIANOS 


UN PRISAS JUGO CONCENTRADO DE FRUTAS REFRESCANTES 


Es el que los médicos PRESCRIBEN A SUS PROPIOS HIJOS — NO ACEPTE IMITACIONES 


Laboratorios AUBRIOT - PARIS 


afanes de su amo en honor de Dulci- 
nea. Tal pasa en esos vícolos (callejo- 
nes), donde los vecinos pueden, a tra- 
vés de las rejas de las ventanas, darse 
la mano con los de enfrente, y cuya en- 
trada suele estar ocupada en su mitad 
por buzones que, por lo común, es ex- 
-cusado nombrar. 
Y a propósito de establecimientos 
Mitcos tan necesarios y ante los cua- 
es es posible pasar con los ojos cerra- 
dos porque el olfato advierte de su 
- proximidad, he necesitado venir a en- 
- contrarlos en cantidad en dos ciudades 
- fan antiguas y celebradas y de fama 
_de tan religiosas como Nápoles y Gé- 
Nova para caer en la cuenta de cuán 
injusta fuí una vez que califiqué de in- 
moral a una cantidad de gente de mi 
tierra. 
. Ejercía yo entonces la inspección de 
escuelas en el distrito décimo, y en una 
escuela mixta de la calle Soler encontré 


nova y Nápoles. 

Febril de lo que a mí me parecía 
anta indignación, elevé una nota al 
Inspector general llamándole la aten- 
ción sobre esa indecencia que existía 
desde sabe Dios cuántos años antes que 
la inspección me fuese confiada. 

La denuncia mía, claro está, no pros- 
peró nunca. Y yo me decía: “Pero, se- 
or, esta gente (refiriéndome a todas 
las autoridades superiores a mí) es 
muchísimo más indecente de lo que po- 
dría suponérseles”., A 
, Y seguía en mi soliloquio califican- 
do de indecentes a los padres de las ni- 
ñas que no retiraban a sus hijas del 
colegio, haciendo saber que no las vol- 
verían a él hasta que las dependencias 
esas no estuvieran habilitadas en la 
forma que la decencia manda. 

- ¿Y puesta a recriminar al prójimo, 
daba en pensar si la dirección no po- 
-——dría haber hecho algo con la partida de 
- eventuales, para que los sitios que por 
eufemismo se llaman reservados, estu- 
vieran en, siquiera, una poquitita de 
reserva. Y más que todo, encontraba 

—indecentísimo al Consejo escolar, al 
cual, por ley, le corresponde cuidar de 
Ela higiene y de la moralidad en las es- 

- cuelas. 


eso mismo en la parte más antigua de 
ellas, es decir, en la más patinada, es- 
taba del todo fuera de lugar mi alarma, 

Si el hecho fuera inmoral, no lo ha- 
- brían tolerado las autoridades de estas 
- Ciudades tan religiosas donde todavía 
- se conservan en las calles las hornaci- 
- nas con imágenes piadosas adornadas y 
alumbradas, algunas de las cuales pue- 
de darse el caso queden frente o enci- 
- ma de la dependencia objeto de este 

- comentario, 

Bueno, basta de recuerdos de color 
- de helecho, que dijo el poeta tropical. 
Como iba diciendo, los “¡Viva il du- 
cel” de Nápoles, se repiten aquí en 
Génova, donde todavía no he oído un 
“¡Viva il re!”, de consolación. 

En Nápoles, un guarda del tranvía, 
¡al notarnos extranjeros nos pregunta 
e dónde somos y, a continuación, co- 
To puñalada de pícaro, nos ensarta un 
E “¿Qué dicen allá del nostro Musso- 
2 lini?” ; 
Lo que se diga del rey no se le im- 
orta. Lo tiene sin cuidado el que el 


Yíncipe haya estado hace poco en la 
.Trgentina. á 


¡Aquí en Génova no había visto hasta 
a, er ninguna parte el retrato del 
Por primera vez, el día en que es- 
escribo lo he visto en un estanco del 
—£órso Andrea Podestá. En centro, una 
medalla en bronce con el retrato del 
- duce, A la derecha se repite el retrato 
de Mussolini en una tarjeta postal y, 
en otra, a la izquierda, el del rey. 
«En cuanto a la reina, el príncipe y 
's princesas, como si no fueran. 
Vosotros, que nos decimos ser una 
_Semocracia, les damos a los príncipes 
ina importancia que les ha de saber a 
dad, si es que en otras monarquías 
lo que en ésta. 
Os políticos argentinos que se creen 
hacen los que creen que en cues- 


El bbogar 


tiones de gobierno llevan ellos los pan- 
talones deberían de aprender aquí a no 
darles a determinadas mujeres, subrep- 
ticiamente, derechos políticos que no 
quiere reconocérsele a la mujer, a la 
luz del día. 

La palabra regina aquí no se la oye 
a nadie. Si alguna señora la dice, en 
seguida caen en la cuenta de que se 
trata de una argentina. 

Con el vuelo de De Pinedo está esta 
gente casi tan entusiasmada como estu- 
vimos nosotros con el de Duggan; pero, 
mientras nosotros cuando nos entusias- 
mamos extendemos el entusiasmo a to- 
dos los parientes habidos y por haber 
de aquel que nos entusiasma, aquí, el 
entusiasmo rige con De Pinedo; no con 
su mujer ni con su madre, ni ninguna 
parienta, pero sí con el duce. No pare- 
ce sino que la aeronave hubiese volado 
impulsada por el aliento de Mussolini. 

Del rey siguen no diciendo nada. Pe- 
ro, ¿qué digo del rey? El duce empie- 
za ya a desalojar a San Francisco de 


Asís y al mismo Nuestro Señor Jesu- , 


cristo, 

Esta tarjeta postal que he compra- 
do en un estanco de la vía degli Archi 
cuesta una lira. Otras más finas y me- 


va, cuestan veinte centésimos de lira 
cada una. 


Pregunto a la estanquera la razón ' 


de esa diferencia, y me dice, sin ocultar 


su sorpresa por mi ingenuidad, ni disi- : 


mular la burla que le inspiro: 


— Ma, signora, non vede? Questo e - 


il vero ritratto del nostro ducel 

¡El duce! De San Francisco ni de 
Jesús no dice nada. 

¡1l duce! ¡1 nostro duce! 

el acento con que está dicho ese 

nostro me retrotrae a mi niñez cuando 
les oía a los italianos de nuestra rela- 
ción modular la voz de especial mane- 
ra para decir: 11 “nostro” re. 


LA “VISTA” DE LOS CIEGOS 


M*ximeE Du Camp, en su notable 

obra sobre “París, su vida y sus 
Órganos”, expone la interesante parti- 
cularidad en una descripción del Fnsti- 
tuto de Ciegos, de niños andando, co- 
rriendo, jugando a las cuatro esquinas, 
en el patio de recreo, sin chocarse nun. 
ca contra los árboles. Hechos análogos 
habían sido ya señalados por Diderot, 
en su “Carta sobre los ciegos”. M. Za- 
val ha dado curiosas noticias sobre este 
fenómeno. Todos los maestros de cio- 
gos, dice, saben que entre sus alumnos 
los hay completamente ciegos que tie- 
nen más o menos desenvuelto lo que 
llaman “el sentido de los obstáculos” 
que es, realmente, un “sexto sentido” 
sobre los otros cinco que nosotros po- 
seemos. 

Esta facultad la tienen aunque estén 
en una localidad donde se encuentren 
por primera vez. No solamente evitan 
los obstáculos contra los que podrían 
chocar, sino que, marchando por un co- 
rredor, conocen si una puerta ante la 
que pasan se encuentra abierta O ce- 
rrada. En algunos está tan desenvuel- 
to este sentido, que les permite contar 
las ventanas de una casa pasando por 
delante de su fachada. 

Un profesor de historia del Instituto 
Nacional de París, que perdió la vista 
a la edad de tres años, goza, sin duda 
alguna, del sentido de los obstáculos, 
gracias al cual al pasar una avenida, 
por ejemplo, está seguro de no chocar 
ni con los árboles ni con los faroles del 
alumbrado, y hasta evita en el campo 
los grandes montones de guijarros for- 
mados sobre los bordes del camino. 
Nota a más de dos metros la presencia 
de un muro, y ha reconocido en medio 
de una sala la presencia de un mueble 
de grandes dimensiones, que adivinó era 
una mesa de billar, 

Frecuentemente aseguran los ciegos 
que el sitio de esta especie de vista está 
principalmente sobre, la frente, nunca 


jor hechas, con lindas vistas de Géno- : 
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Una idea errónea 


es el creer que el “Jarabe de Manzanas” del Dr. Manceau 
es únicamente para niños; pues poseemos infinidad de 
testimonios de eminentes médicos especialistas en señoras 
que lo usaron con éxito no igualado por otro laxante. 
También es eficaz y suave para los ancianos. Gusto muy 
agradable y completamente inofensivo. ; 


Elaborado exclusivamente en Francia, durante la cosecha 
de manzanas, con todas las garantías científicas. 


Autorizado para la venta libre. 
Certificado N9 511. 


GRATIS se remitirá a quien lo so- 

licite un librito de 40 páginas: 

“Principios de Higiene Infantil”, 

“Lo que se debe hacer y no hacer 

para criar a los niños en buen esta. 
do de salud”. 


dicen que la sienten en las manos; y 
es que atribuyen la sensación del obs- 
táculo a la presión del aire. Esta ex- 
plicación le parece falsa a M. Zaval, y 
los sujetos que ha consultado a este 
propósito afirman que la percepción 
es más clara cuando se aproximan len- 


Calado UNO 
Ciudad o PLOVINCIA A on cod 


Córtese este cupón y remítase a ILLA y Cía., 


calle MAIPU, 73, Buenos Aires, 


tamente al objeto cuya presencia les 
revela la sensación frontal. 

Esta curiosa sensibilidad frontal en 
los ciegos sugiere una especie de rela- 
ción entre ellos y esos “adivinadores 
de pensamiento” que con los ojos ven- 
dados van en busca de un objeto oculto. 
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El Mejor Laxante Que Se Conoce 


MODO DE: PREPARARLO: llene una cucharadita de yerba TE 
JOSSELIN; prepárela en infusión dejándola 5 o 6 minutos en agua 
caliente, luego cuélela y tómela algo azucarada, si es posible antes de 
acostarse. En tal forma regulará usted sus intestinos de tal manera, que 
jamás lo habrá podido obtener por medio alguno. 


NO OLVIDE USTED 


Siempre que desee tener sus intestinos sin residuos tenga preparado 


TE JOSSELIN 


EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 
DEFENSA 215, sus Secciones y toda Farmacia. 


Personas Que Comen Desordenadamente 


Tomar alimentos a todas horas es causa de enfermedades 


Muchas personas sienten la necesidad 
de tomar algo entre el desayuno y la 
comida. Esto se debe a que no propor- 
cionaron a su organismo un alimento 
suficientemente nutritivo a la hora del 
desayuno para mantenerlo hasta el mo- 
mento de la comida. 


Esas personas se sentirían mucho me- 
jor, más sanas y más fuertes, si en lugar 
de un desayuno insuficiente y algún bo- 
cado quizás más tarde por la mañana, 
acostumbraran tomar por desayuno un 
nutritivo plato de Quaker Oats. 


Quaker Oats es muy alimenticio. Con- 


tiene precisamente los elementos reque- 
ridos por la Naturaleza para dar fuerza 
al cuerpo humano, desarrollar energía, 
aumentar la vitalidad y contribuir a la 
formación de organismos resistentes. 
Repone el desgaste físico motivado por 
el trabajo o el ejercicio y conserva el 
cuerpo sano. 


Quaker Gats es, además, delicioso y 
constituye un desayuno ideal, económi- 
co, fácil de preparar y fácil de digerir. 
La costumbre de tomar Quaker Oats 
diariamente en el desayuno hace sentir 
desde luego sus efectos saludables. 


Cómo se mide el calori 


del cuerpo 


NA de las mayores preocupaciones 

médicas de estos tiempos es la de- 
terminación de las calorías gastadas 
por el cuerpo en el curso de ciertas en- 
fermedades. 

El modo: de medir estas calorías es 
interesante. Los sabios dedicados a las 
experiencias fisiológicas lo hacen muy 
sencillamente tratándose de un animal: 
colocan éste en un calorímetro de hie- 
lo y pesan la cantidad del mismo fun- 
dido en un tiempo determinado. Y como 
se sabe el número de: calorías necesa- 
rias para fundir un kilo de hielo, se lle- 
ga a establecer muy fácilmente el nú- 
mero de calorías gastadas por el ani- 
mal. 

Tratándose de un animal puede pa- 
sar el procedimiento; pero con el hom- 
bre no es cosa de exponerlo a una pul- 
monía. Y así, se recurre a la medida 
de oxígeno quemado por el organismo. 
Conocida la cantidad de calor humano 
gastada por un litro de oxígeno, es fá- 
cil calcular el número de calorías emi- 
tidas por el cuerpo, midiendo el oxíge- 
no aspirado por un individuo. 

No se trata en este caso de un mé- 
todo directo, como en el del hielo; pero 
no da por eso resultados menos exac- 
tos. Para realizar este procedimiento 
es preciso tener al sujeto en una Ca- 
mara herméticamente cerrada, donde 
se le proporciona el oxígeno que le ha- 
ga falta. Esto puede hacerse en un la- 


boratorio de fisiología; pero no podría 3 


llevarse al cabo por los médicos en el 
cotidiano ejercicio de su profesión. 
Para obviar esta dificultad se emplea 
un aparato especial muy sencillo, que 
tiene un espirómetro sujeto a la cara 
del individuo, cubierta de un antifaz. 
Un juego de válvulas permite al sujeto 
respirar libremente el aire atmosféri- 
co; el aire espirado es también medi- 
do, y considerando uno y otro se llega 
a conocer de una manera exacta la 
cantidad de oxígeno absorbido durante 
un tiempo determinado; una hora, po 
ejemplo. ; 


Después de numerosas experiencias 


se ha venido a establecer que un litro 
de oxígeno gasta 4,83 calorías. Para 
obtener la cantidad de calor “gastado 
por la persona sometida al experimen- 
to se multiplica el número de litros de 
cxígeno por 4,83. 

Se sabe, además, que la cantidad de 
calor desarrollado por un cuerpo es 
función de su superficie. Luego, para 
poder sacar de la experiencia un resul- 
tado que pueda servir de término de 
comparación, es preciso determinar la 
cantidad de calorías correspondientes 
a un metro cuadrado de la superficie 
del cuerpo. 

Ahora bien: no es fácil conocer la 
superficie del cuerpo humano. Se han 
hecho cuidadosos y sabios trabajos pa- 
ra fijar en tallas estas superficies, se- 
gún el peso y altura de los individuos. 
Con ellas a la vista, se conoce la can- 
tidad de calorías por metros cuadra- 
dos, dividiendo el número de las des- 
arrolladas en el individuo por el de me- 
tros cuadrados indicado por la tabla. 

Para evitar en la práctica todas las 
causas de error, es decir, todas las 
fuentes de calor que podrían falsear 
los resultados, es indispensable que el 
sujeto que se preste a la experiencia 
se halle en ayunas desde quince horas 
antes y no haya efectuado ningún tra- 
bajo muscular durante la hora que pre- 
ceda a la experiencia. 

Es necesario también que no sienta 
frío ni calor y que esté vestido en una 
habitación cuya temperatura sea de 
diez y seis grados. 

Los médicos han calculado la cifra 
normal de este desgaste de calor, y se- 
gún que la obtenida sea superior o in- 
ferior a la normal, hacen deduccio- 
nes respecto al estado de salud del pa- 
ciente. 

Estos desgastes de calorías se hallan 
por encima de la cifra normal en todo 
estado febril, en el diabético y las en- 
fermedades infecciosas. En el curso de 
la tuberculosis, las variaciones de esta 
cifra constituyen un índice precioso pa- 
ra saber la marcha de los enfermos. 
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RABAJA más que un castor.” 
He aquí un dicho muy co- 
rriente en los países donde 
vive este laborioso y simpáti- 
co animal de extraordinaria 
inteligencia, que por los di- 

ques y las casas que construye merece 

el título de ingeniero. 

El castor pertenece al grupo de los 
roedores y es el más grande y más pe- 
sado de la familia. Un castor grande 
mide más-de sesenta centímetros desde 
la punta del hocico a la raíz de la cola 
que mide treinta centímetros más. Un 
ejemplar de esta clase pesa alrededor 
de treinta y cinco libras, pero hay 
algunos que pesan hasta setenta y 
cinco libras. La cola es uno de los 
rasgos más curiosos del castor, porque 
es ancha y plana con una cubierta cór- 
nea semejante a escamas. Los dientes 
incisivos, al igual que los de otros roe- 
dores como las ardillas y conejos, son 


duros por delante y blandos por detrás, 


de suerte que con el uso se ponen cor- 
tantes como cinceles. 

Vive el castor a la orilla de los ríos 
y riasmuelos por parejas en las comar- 
cas tranquilas formando familias o co- 
lonias en los sitios donde no se le mo- 
lesta. Busca las orillas escarpadas en 
las que construye madrigueras subte- 
rráneas que le sirven de habitación. 
Estas madrigueras, que tienen siempre 
su entrada debajo de la superficie del 
agua, están constituídas por.una gale- 
ría ascendenté, de algunos metros de 
longitud y más o menos tortuosa, que 
termina por la parte de tierra en una 
cámara espaciosa, de suelo plano, tapi$ 
zado de musgo y hierbas secas y techo 
abovedado. Cuando por ser poco consis- 
tente el terreno, amenaza hundirse este 
techo, suelen los castores apuntalarlo 
por medio de ramas de dimensiones 
convenientes. 

En muchos casos, especialmente en 
los países donde se ven inquietados, la 


Antes de acostarse, 


enjuáguese V. la boca con Odol y sentirá V. en 
ella una frescura y un bienestar deliciosos. El 
Odol penetra en cierto modo las encías, y las 
impregna de sus partículas, de suerte que, al 
aspirar el aire, éste toca las encías y les presta 
una frescura particular que, como queda dicho, 
produce un delicioso bienestar. 


logar 


madriguera no tiene otra salida que la 
galería que desemboca debajo del agua 
y el aire penetra en ella a través de la 
cubierta de la cámara, que está a poca 


Chicos y grandes, los 

castores, trabajan en la 

construcción de gran- 
des diques 


distancia de la superfi- 
cie del terreno. A veces 
tiene dicha cubierta una 
perforación oculta en- 
tre el césped y cuando 
el orificio se agranda 
demasiado, los castores 
cuidan de ocultarlo 


amontonando encima de él ramas y 
juncos hasta formar una eminencia de 
dos o tres metros de altura que exte- 
riormente parece una cabaña. 

En las comarcas tranquilas la cáma- 
ra de las madrigueras de los castores 
comunica también con el exterior me- 
diante una galería que desemboca en 
tierra con la entrada oculta casi siem- 
pre en el espesor de un matorral. Cuan- 
do por descender el nivel de lás aguas 
queda al descubierto la boca de la gale- 
ría, que podría llamarse acuática, pro- 
curan los castores ocultarla con ramas 
entrelazadas, dispuestas de manera de 
poder, buceando por debajo, llegar a la 
entrada de la habitación. 

Toda la vida del castor es interesante, 
pero no hay nada que atraiga tanto la 
atención como su labor de ingeniero. 
Para lograr que el nivel de las aguas 
ofrezca cierta constancia y para conse- 
guir que no queden al aire, ni se vean 
obstruídas por el hielo en invierno las 
entradas de las madrigueras, constru- 
yen enormes diques, merced a los cuales 
forman, aun en los ríos de poco caudal, 
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El castor, animal laborioso e inteligente 


grandes remansos; estos diques, que son 
uno de los más notables ejemplos de las 
construcciones realizadas por animales, 
suelen empezarse en medio de la co- 
rriente, tomando como punto de partida 
cualquier objeto fijo en el lecho de la 
misma, como, por ejemplo, una roca, un 
tronco de árbol, etc. Desde dicho punto 
se dirige el dique, formando dos alas en 
ángulo con el vértice dirigido contra la 
corriente, a las orillas; el material utili- 
zado consiste en troncos y ramas de ár- 


Castores en plena labor 


boles cortados generalmente más arriba 
de donde se construye el dique y con- 
ducidos allí flotando sobre el agua. Pa- 
ra dar consistencia a la obra e impedir 
que sea atravesada por el agua, rellenan 
los castores los huecos econ barro. Cui- 
dan además estos animales de dejar al- 
gunos orificios a cierta altura para ase- 
gurar el desagiúe de modo que el agua 
no rebase nunca el dique ni salte por 
encima de él. Estos diques, empezados 
casi siempre por una sola familia de 
castores, son continuados, aumentados 
y mejorados durante muchos años hasta 
alcanzar dimensiones considerables. 
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72 
LA VOZ SIN SONIDO 


Por CÉSAR TIEMPO 


¿La lámpara 
de qué recuerdo encenderé esta noche? 
Esta noche que peina con relámpagos 
la cabellera de la lluvia 
y aguarda vanamente 
la palabra del viento que convoque a 
[los astros. 


¿Me alumbraré con el recuerdo claro 
de aquella amiga menudita y triste 
a quien rociaba de diminutivos 
y que se fué una limpia mañana de fe- 
[brero 


sin despedirse, como de costumbre, 

a la remota tierra innominada 

donde todos son simples como un vaso 
[de leche? 


Contra ta gripe yla los 


Pastillas RIN-RIN 


En des tamaños: a $0.45 y a $ 1.- la caja 


NIAAS 
SUYA 


dl Segar 


El jardín de 


Sí, la cálida lumbre 
de este recuerdo firme y espontáneo 
dará luz esta noche tormentosa 
a la buhardilla de mi soledad. 


Y cuando venga sigilosamente 
el ágil albañil de la mañana 
a revocar el cielorraso inmenso, 
me encontrará velando la lámpara sin 
[vida, 
y bajará por la ventana inútil 
de mi desolación cansada y rota 
a enjugarme las lágrimas postreras 
con su pañuelo de resignaciones. 


Y la voz sin sonido del recuerdo 
se apagará en mi corazón desierto, 


FANTASMAS 


Por GERMÁN BERDIALES 


Pasan los tristes 
como fantasmas, 
calladamente. 


Blandos los gestos 
de alucinados, 
los pasos leves, 


UN ASUNTO DE 


La selección de u 


ración. 


ser materia de cuidadosa compa- 


los poetas 


Anubarradas 
de pensamientos 
las gachas frentes. 


Borroso el rostro, 
los ojos turbios 
y el alma ausente. 


Como en un sueño 
pasan rozándome, 
flotando inermes. 


SUPLICA 


Por BRENDA 


¡Rumor 
Enloquecedor! 

No llegues a ser acento: 
¡Deja que se lleve el viento 
Tu misterio seductor! 
Que si a mi alma llegaras, 
Como has llegado a mi oído, 
Tal vez nunca me curaras 
De cierto mal presentido... 
¡Rumor enloquecedor!... 


IMPORTANCIA 


na media debe 


MAMI 
PT TE TA TATAS 


PALIZAS! 


NY, 


NINA SANA MINS 
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=== 


DE VENTA EN TODA BUENA CASA 


Usted sabe lo que es una media 
fina; las Medias PHOENIX 
(Fénix) están hechas de la seda 
más pura; también Vd. sabe, lo 
que es una media bien tejida y 
elegante, como así también sabe, 
apreciar la perfección con que las 
Medias PHOENIX están elabora- 
das, y después de palparlas y exa- 
minarlas, úselas, y el tiempo se 
encargará de demostrarle que las 
Medias PHOENIX (Fénix) no só- 
lo son elegantes, bellas, sino tam- 
bién durables, resistentes y eco- 
nómicas. 


MEDIAS 
PHOENIX 


(Pronúnciese: FÉNIX) 


HO 


Ni 


Para Señoras, 
Hombres y Niños 


AGENTE: JOSÉ CAUSA, Cevallos 258. B. Aires. 


Agente en el Uruguay: 
Alberto E. Trías.—Rincón 612. Montevideo. 
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Mayo 13 de 1927 
LA EXTRAÑA MELODÍA 


Por CLARISA G. DE DIEGO ARBÓ 


¡Oh qué extraña melodía! 

¿Es una risa, es un llanto? pos: 
¿O es un tiernísimo canto na 
Lo que escuchas, alma mía? ; 
¿Será el trino de algún ave 

Que llora lejos del nido, 

O es de la brisa un gemido = 
Al pasar su aérea nave? q 


¡Qué armonía deliciosa! 

¡Qué trinos tan doloridos! 

Si se me antojan latidos 

De un alma que ama y solloza... 
Escondido entre las flores 

De aquel verde limonero 

Debe hallarse algún trovero 

Que añora dulces amores. 


¡No te ocultes en las ramas! 
¡Ven más cerca! El alma mía 
Quiere beber tu armonía, 

Ver da luz en que te inflamas. 
Ondulante, suave, fino 

Ha de ser vuestro plumaje, 
Filigrana entre el follaje, 
Como es tu acento divino. 


¡Oh, qué tierna la canción 
Que solloza en esa lira! 
¿Será un ángel que suspira? 
¿Será un juego de ilusión? 
¿...Que esta melodía grata 
Pueda ser una ilusión?... 
¡No! ¡Si llena el corazón, 
toda el alma arrebata!..., 


PROFECÍA 
Por CORA SILVANO GUERRA 


¡No siempre tendrá el cielo colores de 

- [ceniza! 
Ya verás un buen día llegar las golon- 
[drinas 

y tornarse de súbito azul el firmamento, 
pues ellas te traerán la Esperanza que 

; [alivia.. 


No siempre será un Sahara para ti, 
caminante, 
la comarca que ahora extenuado tran- 
: [sitas : 

¡Has de ver la ciudad, una plácida 


. tarde! 
La ciudad y su río de la: Fe E rd 


Te digo que no siempre sentirás en 
: [el hombro, 
la cruz. Si perdonas, si ol- 


a z [vidas, 
ya verás un buen día en el leño reseco 
florecer el milagro de la rosa divina. 


agobiante, 


Para las jóvenes que | 
tienen canas ES 


La noticia que damos a continuación 
llenará de alegría a las mujeres jóvenes 
que prematuramente empiezan a peinar 
canas. 

Es frecuente y muy triste ver mujeres 
entre los 20 y 30 años, cuyas cabezas 
comienzan a blanquear, dando ese sello 5 
tan característico de vejez. e 

Toda joven en estas condiciones debe E 
luchar contra este enemigo. 08 
, Hasta ahora ha tenido que hacerlo 
Únicamente con la fatídica “tintura”, 
llena de peligros, imperfecta general 
mente, y que la hacían una esclava del 
cepillito o del peinador. 

_ Afortunadamente nos llega de Fy 
cia un método eficaz y sencillo pará ; 
lucha contra las canas, no tiñéndolas, - 
sino aclarando el cabello que todavía 
tiene color. Ya se sabe que en una ca- 
beza de color dorado las canas pasan 
completamente inadvertidas. y 

La solución es ideal: emplear la man- 
zanilla verum, que en 4 ó 5 días (apli- 
cada en casa con toda comodidad) acla= 
ra el cabello hasta el tono deseado. No 
mancha y da colores completamente uni- 
formes y naturales, sin perjudicar en lo 
más mínimo el cabello, tanto que se usa 
mucho en los niños en lugar de la man- 
zanilla común o el agua oxigenada. 

La manzanilla verum se encuentra en 
todas las farmacias y cada frasco tr 
las instrucciones para usarla, que desde 
luego son sencillísimas. a 


La paja en el 


UCRECIA ESTÉVEZ. — Maítre, maítre!... ¡Yo 
no puedo más! ¡Estoy cansada, estoy harta!... 

PESCATORE DI PERLE. — ¿De qué estáis har- 
ta, hija mía? 

L.— De revisar correspondencia. ¡Toda 
una semana abriendo cartas, y no he terminado aún! 
¡Es horrible! ¡Yo no puedo más! 

P. — Calmaos, hija mía. Todo tiene arreglo en es- 
te mundo. Haremos un llamado a los lectores pidién- 
doles moderación. 

L.— No se moderarán, maítre. Yo sé lo que digo. 
¡Hay que ver la cantidad de pavadas que mandan to- 
dos los días! 

P. —Les recomendaremos que seleccionen... 

L.— ¡No van a seleccionar nada! ¡Puras pavadas, 
maítre! 

P.—Sí... Lo malo es que nadie cree en sus pro- 
pias pavadas. Si tuvieran conciencia de ellas..., no 
se publicaría un solo libro en este continente. 

L.—Sea como sea, yo no puedo más, maítre. Y 
me voy. a 

P.—¡Cómo!... ¿Me abandonáis, hija mía, en lo 
mejor de mi vida. 

L.— Sí; me voy. Creí que en este puesto de secreta- 
ria iba a divertirme una atrocidad, y resulta que ni hu- 
mor tengo para escribir artículos, como antes. Es- 
toy decidida. Me voy. Ya me he puesto a buscar em- 
pleo. El miércoles 4 del corriente compré 
La Prensa y leí toda la sección de Pedido 


Edbagar 


Por 
PESCATORE DI PERLE 


0% 


L.— Ya los he mandado a lo de Palumbo, maítre... 
Eran ocho. Nos han dado un peso con cuarenta cen- 
Lhavos. 

P. — Pero, habéis contestado a los autores, ¿no? 

L.— Naturalmente. La carta de costumbre: “He 
leído su libro de un tirón, y lo he encontrado sencilla- 
mente admirable. Hay páginas dignas de figurar en 
las mejores antologías. 
¡Es definitiva!” 

P. — Muy bien. 

L. —Creo que al señor Soiza Reilly le ha manda- 
do usted dos veces la misma carta. 

P. — ¡Caramba! Es lamentable... ¡También, quién 
le manda publicar tantos libros! Bueno, ya arregla- 
remos eso... Pasemos a las perlas. ¿Qué tenemos? 

L, — Poca cosa. Aquí está la pescatrice de Para Ti, 
del 26 de abril, que se mete con un autor que no cita. 


La página 98, sobre todo. - 


0J0 ajeno... 


za mi Larousse, — étudiant es lo mismo que en espa- 
ñol: personne qui étudie. 

L. — Entonces... pas de perle? 

P.—Pas de perle, hija mía. Y, sobre todo, pas de 
student. 

L. — Aquí envían, maítre, un periódico de Pergami- 
no, titulado El Pueblo, del 28 de abril. Está redacta- 
do de acuerdo con la nueva sensibilidad. 

P.— ¿A qué llamáis, hija mía, nueva sensibilidad? 

L.—AAl estilo literario que cultiva la metáfora. 

P. — Pero la metáfora no es ninguna novedad, hija 
mía. No nos expresamos sino por medio de metáforas. 
Hablar, es metaforear. Y escribir, recontrametafo- 
rear. Desde que existen literatos en el mundo nos va- 
lemos de expresiones como estas: “Martínez, el coro- 
nel de caballería, entró con la violencia de un ciclón.” 
“Margarita Gautier mostraba en su semblante la pa- 
lidez de la luna.” “Aquella moneda de veinte centavos 
brillaba como el sol...” 

L. — ¡Pero, maítre!... 
cosa muy distinta... 

P.— Son las mismas, hija mía. Pero al vesre. Aho- 
ra se dice: “El ciclón soplaba con la violencia de un 
coronel de caballería.” “La luna tenía la palidez de 
Margarita Gautier.” “El sol brillaba como una mone- 
da de veinte centavos.” Con la literatura pasa lo 
que con los sobretodos: se dan vuelta, y parecen 

nuevos. 
Ñ L.—Es posible... Pero nos hemos olvi- 


Las metáforas de ahora son 


de empleados para escritorios y comercios. 
P.— Y ¿habéis encontrado algo? 
L. —He encontrado algo muy bueno, un 


S e empleo ideal. Aquí está el aviso: 


Dactilógrafo joven, práctico, con 
buena letra y ortografía, trabajo de 
13 a 19, $ 70.000. Dirigirse por carta 
manuscrita solamente; Salta 1... 


3 P. —¡Sí que es una ganga! Seis horas 
- de trabajo. Y un sueldo de setenta mil pe- 
- sos, que permite vivir con cierto desahogo. 
-——L.— Desgraciadamente, llegué tarde. El 
empleo se lo llevó el doctor Leopoldo Melo. 
P.— ¡El doctor Leopoldo Melo!... 
L.— ¡Claro! Entre la presidencia de la 
República y un empleo de setenta mil pe- 
sos, la elección no es dudosa. 
- P.—Es verdad. La elección dudosa es 
la de la presidencia... 
L.—Pero no todos los patrones son tan 
considerados como el de la calle Salta. Oiga 
este otro aviso, que leo casi inmediata- 


libras esterlinas de premio 
nara los aficionados a la pesca 


(a la pesca de libras) 


dado de El Pueblo de Pergamino. Que dice: 
——_a——_oae 


Rodaba por los campos vírgenes la 
redonda semilla de los ingleses, de 
e de cuero y albumen de cau- 
chú. 


P. — ¡Es una imagen preciosa!... ¿Cómo 
se titula la poesía ? 
L.—No es una poesía, maítre. Es una 


Semanalmente se premiarán con cinco libras esterlinas a los 
que remitan las cinco mejores perlas a juicio de nuestro 
Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin do- 
cumentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte 
del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si 
non, non. 
Esta semana corresponden las áureas monedas a... 
LOS PREMIADOS: 
" Aurelio Berro, de esta capital. 
Impaciente, de esta capital. 
I piccoli pescatori, de Pergamino. 
Carmen González, de Mar del Plata. 
Jucar, de Salto (R. O.). 


mente: 


Joven práctico y buen dactilógrafo se pre- 
cisa de 8 a 0. Donato Álvarez 1... 


P.—¡De 8 a 0! ¡Diez y seis horas de trabajo! 
¡Los hay abusadores!... Ya veis, hija mía, qué in- 
cierto es el mundo de los empleos. Reflexionad, cal- 
maos y quedaos... Hablemos de mi correspondencia. 
¿Muchas perlas? 

L. — Buenas, muy pocas. Malas, una catarata, dos 
Cataratas... Y un sinfín de pedidos de autógrafos. 

. P.— ¿Los habéis contestado? 

L. — Sí, maíitre. Ya llevo hechos como treinta autó- 
grafos suyos. 

-P.— Bien. Y ¿qué habéis mandado? 

L. — Pensamientos. 

P.— ¿De quién? 

L.— De La Rochefoucauld. 3 

P. — Muy bien, muy bien. Es el tipo que más se me 

arece. Y ¿qué .más? 

L. — Siguen llegando pedidos de cabellos. 

- P.—¡Qué manía!... ¿Muchos? 
- L.—Regular. Aquí tengo dos cartas. Una es de 
ina señorita de Tapalqué, muy romanticona... 

P. — ¿Romántica? Le mandaremos rubios. Los ca- 
bellos rubios están en la cajita veneciana que encon- 

'aréis encima de la pianola. 

- L.—La otra es una admiradora de Canelones (Re- 
pública Oriental del Uruguay). Muy resuelta, ella... 

P.— Entonces, un rizo negro. Los rizos negros es. 

en aquella caja de cigarros... ¿Otra cosa? 
1 — Varios libros con sendas dedicatorias: 
.—A verlos... 


2.5 


P. — ¿Qué dice? 
L. — Dice: > 


crónica de football. 

P. — De modo que la redonda semilla de 
los ingleses... 

L.—...es la pelota de football. 

P.— ¡Es lindísimo! Se planta una semi- 
lla de ingleses, y, al poco tiempo, ¡zas!, sa- 
le un goalkeeper. ¡Precioso! 

L. — ¡Ay, maítre! ¡Yo me quiero ir a... 

P.—...a Honolulú. Ya conozco la can- 
ción. 

L. — No es canción, ni es a Honolulú dón- 
de quiero irme, sino a los Estados Unidos. 
Mire, maítre, lo que cuenta Leopoldo Lú- 
gones en este artículo titulado El principio 
de potencia que publica La Nación, del 1* 


mayo, día de los trabajadores: 


Progreso y prosperidad capitalistas permi- 


Leo, recorto y comento: 


en 


Maquiavelo, un astuto ESTUDIANTE 
de la ciencia de la guerra, no menos que del 
arte de la política, complaciíase en repetir 
esta máxima: “No permitáis más que un 
comando en la guerra, porque varios cere- 
bros debilitan un ejército.” 


ten elevar los salarios y mejorar la vida del 
obrero en los Estados Unidos, mucho más que 
las naciones socializantes de ambos mun- 
dos, y ensayar las innovaciones más liberales 
en la materia, como la semana de cinco horas, 
que va generalizándose... 


P. — Realmente, la semana de cinco horas es lo 


que los sociólogos llaman una papa. ¡Sale a mucho 
menos de una hora por día! 


Esto de llamar a Maquiavelo estudiante del 
arte de la política es algo así como decir que 
Beethoven fué aspirante a músico o Rafael 
aprendiz de pintor. Posiblemente el artículo de 
donde extraigo el recorte ha sido traducido del 
inglés, y la palabra estudiante es una versión 
literal de student, que, además del significado 
anterior, tiene el de investigador, ¡Ah, las bue- 
nas traducciones! 


L. — ¡Qué delicia, maítre! ¡Los obreros delos Es- 
tados Unidos trabajan casi tan poco como aquí los 
empleados nacionales! 

P. — ¡Hum!... Como no se trate de la semana de 
cinco días... 

L. — ¿Quiere que pasemos de la derecha a. la iz- 
quierda, maítre? 

P. — Pasemos. 

L. — Aquí estamos con los libertarios. Esta es una 


“hoja que viene del Salto (R. O.), se llama La Tierra, 


P.—Lo de estudiante, aplicado a Maquiavelo, me 


y está dedicada a Sacco, Vanzetti, Ascaso, Durruti 


parece muy bien. Estudiante, según el léxico oficial, 
es el que estudia, sin limitación de edad. 

. L.—La pescatrice dice que está mal traducido del 
inglés... 

P.— ¿Del inglés? Y ¿qué tiene que ver el inglés 
en esto? Porque e «autor que la pescatrice no cita es 
el general Foch, a quien pertenece el párrafo incri- 
minado, reproducido de La Nación, del 17 de abril. 
El general Foch es francés. Y en francés — según re- 


y Jover. q 

P. — ¿Dice? 4 

L.— Dice muchas cosas. Pero"lo interesante es el 
léxico: y 


Ll —AA—óáóA—D_ Q_— € 


...no hay uno solo de sus componentes que 
no se haiga encharcado en sangre... masa- 
crados sín compación... no hubo un solo ho- 
gar proletario que no haigan pasado... el go- 


bierno español pide la estradicción... la poli- 
cía fué impotente para allar... .el orrendo 
atentado... en el que no haiga vibrado... las 
protestas que a diario resibís... 


P.—:¡Basta!... ¡Cómo se ha deteriorado la acra- 
cia! ¡Ah, los tiempos de Reclús, de Malato, de Ta- 
rrida del Mármol!... ¡Los anarquistas de antes no 
usaban gomina, pero sí ortografía! Parece mentira 
que todo haiga cambiado tanto!... 

L. — Vamos, ahora, del 1? de mayo al 2 de mayo. 
¿Qué se celebra el 2 de mayo? : 

* P.— La marimba que les dieron a las tropas napo- 
leónicas en Madrid, en 1808. Eso lo saben todos los 
españoles. 

L.— Todos los españoles, menos el Club Español 
de esta docta capital. Pues La Nación, del 2 de mayo, 
dice: 


| 
| HOY SERÁ CELEBRADO 
EL ANIVERSARIO DE COVADONGA 


Organizado por la Comisión Directiva del 
Club Español se llevará a cabo hoy, a las 21, 
en los salones de la institución un concierto de 
música y canto, recordando el aniversario de la 
batalla de Covadonga. 


P. —¡Es curioso! Porque lo único que se sabe de 
la batalla de Covadonga — en la que intervino la Vir- 
gen —es que ocurrió allá por el año 718, pero sin 
saberse en qué día ni a qué hora. Y ahora, cuando 
los historiadores sensatos empiezan a dudar de si la 
batalla ocurrió realmente alguna vez, el Club Espa- 
ñol le fija una fecha exacta. 

L.— La cuestión es hacer música, maítre... Vol- 
vamos al 1? de mayo. Aquí tengo La Prensa, que le 
dedica un editorial a los aviadores del Jahu. Y dice: 


Por cuarta vez ha sido cumplido el gigan- 
tesco vuelo. Ahora ha correspondido su tur- 
mo a los tripulantes del hidroavión brasileño 
“Jahu”. Con esta hazaña, el nombre de Ba- 
yros se incorpora a la lista en la que figuran 
Sacadura Cabral, Franco y De Pinedo. 


P. — Sacadura Cabral, Franco, De Pinedo y Barros. 

L.— Son cuatro vuelos, en efecto. 

P.— ¿Y el portugués Sarmento Beires, que fué el 
único que cruzó el Atlántico Sud de un solo vuelo? 

L. — ¡Ahí está la eterna injusticia humana! Saca- 
dura Cabral, que eran dos, cuentan como un solo vue- 
lo. Y Sarmento Beires, que era uno solo, no cuenta 
para nada. ¡Hay quienes se llevan la gloria, pero se 
la llevan de arriba! 

P.— Nada más natural tratándose de aviadores. 

L.— La Razón, del 27 de abril... 

P.— ¿Qué dice La Razón, del 27 de abril?... 

L. — Maítre! ¿Por qué repite usted mis mismas pa- 
labras? 

P.— Para alargar el diálogo, hija mía, y llenar es» 
pacio. Tenemos pocas perlas. ¿Dice La Razón? 

L.—HEsto: 


DE CÓMO UNA ESPECTADORA LE 
CORRIGE UN FINAL A 
BENAVENTE 


El suceso tuvo por escenario el teatro de la 
Comedia, de Valencia, hace poco más de veinte, 
días. Actuaba en ese coliseo la compañía He- 
rrero-Porredón, que, la noche del hecho, repre- 
sentaba “Cuento inmoral”, de Benavente. 

Dejemos la relación a cargo del corresponsal 
de “El Heraldo” de Madrid, en aquella capital: 

“Sabido es — escribe el corresponsal — que, 
ab final de la obra, uno de los personajes, pa- 
ra demostrar la tesis de la misma; dice, diri- 
giéndose al público: “Si hay alguna casada 
que quiera a su marido, que se levante.” 

"Apenas el actor hubo pronunciado esta frase, 
se levantó de las últimas filas del patio de bu- 
tacas, y entre el asombro general, una mujer 
del pueblo que, muy seria, afirmó que ella sí 
quería a su marido. 

*Como la comedia está trazada sobre la base 
lógica de que ninguna: señora del público se 
levante a decir eso, hubo que dar a la obra un 
final distinto, en medio del regocijo del pú- 
blico y del azoramiento de los cómicos, que no 
sabían qué hacer.” 


P. — Muy eracioso. Lástima grande es que, tanto 
El Heraldo de Madrid, como La Razón de Buenos Ai- 
res, crean inocentemente en el azoramiento de los có- 
micos que representaban la comedia de Benavente. 
Pues Cuento inmoral es un brevísimo monólogo que 
aquí decía en el Odeón el excelente Pepe Santiago, 
antes que lo nombraran jefe de investigaciones. 

L. — Maítre! ¡Van a llegar mil cartas diciendo que 
el actor cómico nada tiene que ver con el comisario 
Santiago! Acuérdese de la esposa del señor Milo... 

P. — ¡Lindo! Eso me divierte mucho. 

L.—Pero no a mí, que me aumenta la tarea. 

P. — ¡Qué prosaica, sois, hija mía!... 

L. — Continuemos, maítre. ¿Sabe usted que en 
Asunción del Paraguay, en la plácida Asunción del 
Paraguay, también existe el problema del tráfico? 

P.— ¡No digáis!... 

L.— Tanto es así, que el periódico El Orden, de 
aquella capital, del 27 de abril, comenta de esta ma- 
nera el asunto: 


Los agentes de tráfico son impotentes por su 
ausencia en varios puntos de la capital para 
hacer comprender a los chauffeurs que las ca- 
lles de la Asunción no son pistas para carreras 
automovilísticas. 


Los fotógrafos 


y las fotografías 


de 
“EL HOGAR” 


No hay enlace, banquete, dancing, ni acon- 
tecimiento social de los muchos que se cele- 
bran en esta capital, en el que — fatalmente 
-—no se presente algún titulado fotógrafo 
de EL HOGAR. Éste suele proponer al obse- 
quiado, al organizador de la fiesta o al que 
supone más interesado, la compra de una 
docena de las fotografías que va a tomar. 
En esta proposición, naturalmente, va im- 
plícita la seguridad de que EL HOGAR 
reproducirá en sus páginas un grabado del 
acontecimiento. Y mediante tal condición, el 
precio — siempre elevado — no se regatea. 
El cliente paga y espera. Al cabo de- unas 
semanas se presenta en son de queja a nues- 
tra redacción, donde tiene la desagradable 
sorpresa de convencerse que ha sido víctima 
de una vulgar estafa. 

A fin de evitar en lo posible la repetición 
de este abuso, advertimos a nuestros lectores 
que los fotógrafos de EL HOGAR llevan 
CARNETS que los acreditan como tales, y 
cualquiera tiene derecho a exigirles su pre- 
sentación. 

Por otra parte — y esto es lo más impor- 
tante—EL HOGAR NO COBRA ABSOLU- 
TAMENTE NADA por la publicación de 
cualquier género de fotografías, ni autoriza 
a nadie para vender reproducciones ni hacer 
arreglo alguno por el estilo. En todos los 
casos la selección y publicación de las foto- 
grafías quedan libradas exclusivamente al 
criterio de la 

Quien pida dinero o trate de vender foto- 
grafías en nuestro nombre, no es fotógrafo 
de EL HOGAR: es, simplemente, un esta- 
fador. 

EL HOGAR no exige un solo centavo por 
la publicación de fotografías o retratos, ya 
sean para las páginas de actualidades socia- 
les o las tituladas “Nuestro gran mundo”, 
“Las actrices bonitas”, y todas las demás. 


Dirección. 


Mayo 13 de 1927 


P.—TLos agentes de tráfico no les pueden hacer 
comprender a los chauffeurs... porque los agentes de 
tráfico no existen. Si los chauffeurs, a su vez, tam- 
poco pudieran comprender a los agentes de tráfico, * 
por el mismo motivo..., ¡ya estaría resuelto el pro-. 
blema del tráfico! Podríamos brindarles la idea a 
huestros concejales. Soy amigo de algunos... 

L. — Tenga cuidado con los concejales... 

P. — ¿Qué tienen? 

L.—No sé... Pero La Acción de Rosario publica, 
en su número del 28 de abril, una fotografía a tres co- 
lumnas, y dice, debajo: | 
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Concejales y personas que asistieron al acto 
realizado ayer... 


P. — ¡Eso es grave!... 
L. — Mucho más grave es lo que les ocurrió a unos! | 
viajeros en Méjico, según leo en un telegrama publi- 
cado en El Día de Montevideo, del 22 de abril. Dice así: 


Los pasajeros que quedaron heridos no pu- ¿ 


dieron salir del tren porque perecieron carboni- 
zados, sufriendo una muerte horrible, . 


t 
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P.—Es una razón muy digna de tenerse en cuenta. 
Los pasajeros, al no salir del tren, se han portado co- 
rrectamente. Cuando se está herido y, además, car-: 
bonizado, es una temeridad exponerse al aire libre. 
Se puede uno resfriar... 

L. — Aquí hay algo más grave todavía. ' 

P.— ¿Y es? 

L. — Es una sección titulada Entre tú y yo, que tir- 
ma “D'Artagnan”, y que se publica en Atlántida. La 
sección se compone de cuatro o cinco comentarios den | 
o menos extensos. El primero empieza así; 


] 
NOVELISTAS PARA SEÑORITAS | 


Los escritores que agradan a las mujeres es 
porque tienen siempre un alma algo femenina, 
como los modistos. Hay novelistas para seño- 
ras, como hay sastres para señoras, y éstas 
confunden en igual admiración a Paquin y a 
Bourget. El primero adorna su cuerpo con tra- . 
jes elegantes; el segundo cree descubrirles el 
alma con frases más elegantes todavía. Ambos 
halagan su vanidad y ellas les pagan con su 
admiración:... 


P.— ¡Bah, bah!... No leáis más, hija mía. Eso sé 
ha dicho mil veces a propósito de los autores que bus: 
can su principal público entre las damas. ] 

L. — A mí me parece muy bien. Y muy atrevido. * 

P. — Sí, pero ya se ha dicho tantas veces... 

L. — Pero no importa. ¿Acaso por ello dejará de sef 
verdad? ' 

P.—$Se ha dicho muchas veces lo mismo... La úl: 
tima vez, por ejemplo, lo dijo el insoportable Varga: 
Vila en su libro La Voz de las Horas... Buseadlo 
amiga mía, en la biblioteca. 

L.—A ver... Diccionario Campano Ilustrado, Nue: 
vas Críticas Negativas, de Coronado; La Biblia, Lc 
Voz de las Horas... ¡Aquí está! 

P.— Abridlo por la página 17, y leed. y 

L. — Página 17..., página 17... ¡Ya está! Dice! 
“Los escritores que gustan a las mujeres, es porquí 
tienen siempre un alma de mujer, como los modistos 
Hay novelistas para Señoras, como hay sastres par? 
Señoras. Y, ellas, confunden en una igual admiració, 
a Paquin y a Paul Bourget; el primero les cubre € 
cuerpo, en formas elegantes, el segundo cree descu 
brirles el alma en frases más elegantes todavía. Am 
bos halagan su vanidad, y ellas les pagan con su ad 
miración.” 

P.— Ya veis, hija mía, que siempre se dice y 
mismo... 

L.— Me parece, maítre, que ya estamos llegand 
al final de las dos páginas. 

P. — Tanto mejor. Porque aún tengo que hacer ho; 
un discurso que tiene que decir un amigo mío. 7 

L.— ¿A propósito de qué, maítre? 

P.—Os lo voy a decir en seguida. Porque lo ha 
réis vos, hija mía. Y poned atención en lo que vo 
a decir, porque quiero lucirme. Es decir, quiere la - 
cirgse mi amigo. 
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